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INTRODUCCION 

L
a Futuric,ón es un concep:o de la F1fcsofía de la rea5dad 

h1stónca de Ignacio Ellacurla 1 Designa la capacidad del 

hombre de incidir en el curso de su porvenir Al desplegar esta 

capacidad, el hombre proyecta el futuro y rompe el determinismo que 

pudiera representar el presente y ostenta así el amplio especlro de sus 

posibilidades. El futuro es algo con lo que puedo contar. El futuro no es 

simplemente aquello que todav/a no existe, sino aquello que es un 

'porvenir' con el cual cuento, pues va viniendo hacia mi. Mientras yo no 

tenga posibilidades con las cuales pueda contar en el futuro, no puedo 

hacer proyectos que sean realmente proyectos.2 El acto de futurizar es 

un modo propiamente humano de encarar el tiempo, con lo cual este 

deja de ser algo ajeno que determina de manera inexorable al ser. 

Proyectar es ir en pos de un fln propuesto y trasciende la mera 

superví1•encia. Obedece a la tendencia universal a adquirir o conse ·var 

lo mejor, según sea la circunstancia: por lo tanto, quien proyecta se 

marca el fin de mantenerse en el terreno de lo mejor, en el terreno del 

bienestar. 

1 Isnacio EJlacu-la, FtJarojlatk la JmJf:Jad hától'ia::z, El Salvador, UCA, 1990. 
2 kiem. p. 435. 
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Ignacio EHacurla (Blll>ao, Pals Vasco, Espana, 1930- San Salvador, El 

Salvador, 1989) fue un milttante de las causas democráticas, 

partlcutarmente en El Salvador'. Su pensamiento es critico, por lo cual 

el concepto de la fututición se defme también crlticamente en el marco 

de una concepción liberadora de la opresión prevaleciente sobre las 

mayor las latinoamericanas. Puede decirse que III tl/osofla desde 

sie,npre, aunque de d/Versas fom,as. ha tenido que ver con III lbertad. 

Se ha supuesto que es tarea de hombres lbres en pueblos llbre•. al 

meno1 de aquel/111 necHidades básieas que impiden ese modo de 

pensar que es 18 fi/osofla: se ha admitido también que ha ejercido una 

función liberadora para quien filosofa y que, como ejercicio supremo de 

18 razón, ha Hberado de/ oscurantismo. de /a ignorancia y de la falsedad 

a los pueblos.' Desde esta perspectiva, puede vlsuaUzarse que la 

fututición, no sólo como concepto, sino como posibilidad práctica, 

implica la libertad pues, quien no cuenta con las posibilidades para 

resolYer el momento presente, no puede proponerse un porvenir de 

mejoramiento a partir de esfuerzo propio. El concepto de Ellacurfa es 

critico por cuanto Indica un acceso desigual a un derecno untversal, 

pues 18 proyeGción de la mejorfa es una vocación uni'lersal para el cual 

, 3u participación decidida en lu c .... de la liba'ación le pn6 el encono de lCI mreni.lUI de 
derecha. "Lamm,ga del 16 de nooiembre [1989] •• -- en la residencia ..,;..,.;!aria 
pcr ma \Wdtd de 4.lite del ~ j\RC 1. W'OI ciD:o OJU,Pii6efOI de 111 cMIJnidad y das 
"'11'1.- (Vi-Flor<s c:iw,,10, 611-r,,..,Ja-.Jad. T,ajlo,ojla d. la ,walmd hirló­<16.....,., Jllloa¡rla, Mmoo, Uniffnidad ~I ...... 1 l'olrila, Librero­
Edit«, 1997,p. ffl,) 
• Iao,acio El.:ufa, citado p« Hcncio Centti Ouliherg en 111 prólolf' el texto de VlctDr Flore. 
Garc:IL Q,. Cit., p. 7 



no debiera haber más Impedimento que la voluntad; sin embargo, las 

estructuras sociales desiguallarias vetan el ejercicio de dicha 

capacidad a sectores ampHos de nuestra reglón. 

Esa cualidad critica del concepto es la que ha despertado el interés por 

hacer el presente trabajo. Al hacer un repaso de la condición social, 

económica, polltica y cultural de las mayorlas latinoamericanas, no se 

ve desplegar la capacidad de futurlzar. Los lndlVlduos y los grupos 

integrantes de esas mayorlas se encuentran reducidos al momento 

presente: 'van al dla". No se pueden Kberar de las determinaciones 

socio económicas; se encuentran anclados en el nivel de la 

supervivencia. El asunto es complejo por la gama de determinaciones 

que podemos avizorar en su conslftuclón. Aunque el momento 

económico es determinante en una época economicista como la 

presente, en este trabajo nos detenemos a sugerir que en el contexto 

de esas mayorlas empobrecidas, la futuriclón está negada. Con mayor 

precisión, /ei ha iido negada como resultado d~ un proceso de 

dominación secular. 

De entre las causas subyacentes a la negación de la futurÍClón, 

descUbrimos en úlima Instancia a la maripulación Htrai.gic:a de la 

muerte con propóslos de escarmiento, como una causa de primer 

orden. La lmperíosidad de remontar la condición de precariedades y 

carencias, coloca a los empobrecidos en sluación de exigir y reclamar, 

6 
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a veces con fuerza, una solución a esa condición. En el fondo, lo que se 

reclama es el respeto al derecho a fuluriZar, a proyectar -en la medida 

de lo posible- el bienestar. La respuesta por lo regular es la muerte 

escarmenladora. Con esa respuesta se busca hacer desistir al del 

reclamo, confinarlo en ta resignación, lograr que asuma su condición de 

Impotencia. En suma: atarlo al presente sin opciones, negarle la 

tutunción. 

Quien proyecta tiene posibilidades de elegir. Pero el orden del capltal 

sólo admtte una vla. El valor fundamental del actual sistema económico 

social es el de la ut/HdBd capitBlsta. Todos IOs esfuerzos deben 

concurrir a su realización y, además, marca los llmttes de la tolerancia. 

Pueden coexistir diversas formas y proyectos, siempre y cuando se 

subordinen al megaproyecto de la utilidad del capttal. Mas, cuando un 

proyecto distinto senala injusticias o impugna aspectos esenciales del 

orden fundado en torno a la utilidad del capttal, se reprime sin 

consideraciones. Las propuestas de resolución de la condición 

económico social de los empobrecidos latinoamericanos Implican 

reformas sociales profundas cuya reanzaci6n es tncompatble con las 

tendencias a la hiper acumulación a toda coila que caracteriza al 

capttallsmo contemporéneo. En consecuencia, mllones se debaten en 

la pobreza y en la pobreza extrema; mlones mueren por causas 

prewnlbles y remediables. 

7 
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La muerte -la inducida para reprimir y la padecida como resultado de la 

pobreza- viene a ser un factor determinante en la negación de la 

futuriclón. 

En resumen, amplios sectores sociales de América Lalina encuentran la 

futurictón negada como consecuencia de la manipulación eslralégica de 

la muerte. Dicha manipulación tiene como obJetivo vaciar los contenidos 

impugnadores y del reclamo, con lo cual se cancelan las expectativas 

por un futuro mejor. Hemos sugerido la posibilidad de nombrar al 

resultado esperado con dicha manipulación con el término sui generis 

de cutura de la muerte. Esla designa al estado ele postración de los 

ánimos fundado en la reducción del ser a la condición de superviviente 

cuya vida se define como un sortear a la muerte. Los ánimos postrados 

no son otra cosa que la carencia de expectativas, de iniciativas; es 

decir, de proyección. Lo sui generis de la cutura de la muerte indica lo 

espurio del término, pues en ningún caso puede establecerse una 

cu tura de 1B muerte habida cuenta de que la cultura es de la vida y para 

la vida. Sin embargo, es una pretensión del poder. Pero es una 

pretensión jamás consumada, pues en lodo momento subsisten las 

esperanzas por arribar a un futuro mejor. 

Asumo la fatta de profundidad en el tratamiento filosófico del 

pensamiento de Ellacurla como trasfondo de la futurición. La faHa de 

una formación en la fdosofla es una explicación; otra es la riqueza del 

8 



concepto. Me ha parecido pertinente aplicarlo al análisis de una 

situación de opresión, pues sólo en esa dimensión cobra su valor 

semántico Cuando Eliacurla apunta et carácter proyectivo como una 

humanización del tiempo -o un hacerse humano en el tiempo- no está 

sólo preocupado por una idea, sino por un rasgo de la realidad social 

latinoamericana, el de su injusticia inherente; pero aun más: está 

enfatizando la posibilidad de su superación. 

El resultado de este trabajo es la reestructuración del planteamiento de 

un probtema a partir de un concepto netamente crítico. Este 

replanteamiento nos permttió comprender la gravedad del da~o de las 

acciones represivas en nuestra región. Probar el concepto en una 

realidad en la que parece no operar no nos conduce a desecharlo, sino 

a preguntar por las causas de su inoperancia. Descubrimos que la 

negación de la futurición es un problema de larga duración y nada 

fortutto, sino planeado. Por otra parte, retomar la cuestión de la 

represión desde las posibilidades y las expectativas nos ayudó a 

comprender la cuestion tlesde el ámbito det más elemental derecho del 

ser humano: el derecho a la vida, pues es la Vida lo que se proyecta al 

futurizar. 

La consecuencia metodológic:a reside en volver a tomar los 

expedientes de la represión y de la descripción social de la mortalidad a 

partir de sus fuentes primarias, que son la hemerografla y la estadlstica, 

9 
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respectivamente. No hay en ello nada novedoso, salvo su asociación 

con las posibilidades de futurizar, según nuestra interpretación, 

negadas en lo fundamental. 

En consonancia con lo anterior, hemos dividido la exposición en cuatro 

capltulos. En el primero hacemos una ubicación de la futurición en la 

estructura de la temporalidad. Esta parte cumple una función operativa 

y de contexto. Atiende a la necesidad metodológica de proporcionar 

elementos conceptuales para entrar en antecedentes sobre el mane¡o 

del lérmino mencionado. Tambien exponemos el problema de la 

manipulación de la muerte como recurso de dominación social 

particularmente dirigido a la cancelación de toda forma distinta de 

futurición que pudiera representar una alternativa al modelo vigente. 

En el segundo capitulo ilustramos la forma de matar con crueldad como 

respuesta del poder a los impugnadores. Hemos incluido una casulstica 

seleccionada al azar de entre la abundante y bien documentada en 

relación con el tema. Esto es asl debido a que no emprendemos una 

investigación para descubrir las modalidades de la represión en nuestra 

región, sino de fundamentar nuestra interpretación de la futurición 

negada. 

El tercer capltulo se refiere a la violencia en la vida. Se asume 

conceptualmente a los pobres como vio/ent&mente hechos pobres, con 

10 



lo cual la pobreza, lejos de ser una descripción fortuita es interpretada 

como un producto sistémico. Se exhibe a quienes mueren por causas 

rldlcu/aa: morir de diarrea o de gripe a finales del siglo XX ¿No es 

ridículo? Y quienes deambulan anémicos, desnutridos, de quienes 

saldrán generaciones disminuidas en su capacidad cerebral, en su 

estatura o en sus ánimos por Jugar o trabajar. Todo ello es descriptivo 

de la negación, pues se orienta a reducir al ser a la impotencia y a la 

resignación. 

El caprtuto cuarto se destina a hacer una reflexión sobre las 

consecuencias de negar la futurlclón y sostenemos que la culurs de 18 

muerte es una pretensión permanente del poder, una pretensión jamás 

consumada en su estricta cabaldad a causa de la terca persistencia en 

la esperanza en un futuro mejor. 

No hay en este trabajo un conjunlo de conclusiones rotundas sobre el 

tema. sino más bien el planteamiento de un problema y, en el mejor de 

los casos, una hlp61eslS cuya Jusllllcaclón enconlramos en lo sugerente 

de la fulurición como elemento conceptual de una llosofla de la 

JJberación en América Latina represenlada certeramente por Ignacio 

Elacurla. Es la hlp6tesll sobre la calura de 111 mue/te, la cual dejamos 

enunciada como resulado de este trabajo y cuyo desarrolo 11peramos 

efectuar posteriormente. 

" 
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CAPÍTULO 1: 

LA FUTURlaON, DESCRIPaON DEL CONCEPTO 

E 
n este capítulo se ofrece una descripción de la 

futurición con el fin de reconocer su significado en el 

- marco conceptual de este trabajo En primer término 

se exponen algunas consideraciones generales respecto al 

tiempo en las cuales destaca su carácter de dimensión de lo 

real, así como su relatividad; por último se Rstablece una 

tipologla de la temporalidad en la cual se aprecia el lugar de la 

futurición. La función de este capítulo es instrumental, para 

disponer de elementos conceptuales de ubicación del término 

en cuestión. 

1.- EL TIEMPO. GENERALIDADES. 

La futurición designa un modo humano especifico de hacer 

frente al tiempo. Por esa razón es pertinente iniciar dando 

algunas incfrcaciones sobre el modo de asumir el tiempo en este 

12 



trabajo. Una definición funcional como esa es justificable en vista 

de la heterogeneidad semántica propia de ese término. No es una 

disertación filos61ica sobre el particular - campo de reflexión muy 

ambicioso y distante de los alcances de este documento- sino 

unas notas para la deümitación metodológica del ámbito 

conceplllal de referencia. 

a).- omcuHad semAntlca del ténnlno. 

8 tiempo es de esa gama de vocablos indefinibles pero factibles 

de utilizarse en la investigación. La observación de Albert Einstein 

respecto al espacio puede aplicarse al tiempo: 

"En primer lugar, dejamos a un lado la oscura palabra 
espacio, bajo la cual, reconozcámoslo sinceramente no 
podemos formamos ni el más Bgero concepto"1

. 

Recurrimos al apuntamiento de Bnstein porque en su concepto 

' .i 



tiempo y espacio constituyen una dupla o un binomio inseparable 

sino con fines de análisis Como el .espacio, el tiempo es un 

término para el cual no hay una signiicación suficientemente 

consensada. No hay una correspondencia inmediata entre 

el ténmino y su designación, en vista de lo cual es una dimensión 

enigmática o, corno ocurre en el senado común, una especie de 

valor entendido, una presunción de lo consabido. 

Afortunadamente su definición conceptual no es una condición Sin 

la cual no puedan entenderse los fenómenos cronológicos: no se 

prest:! a la definición, pero se manifiesta. En este sentido, su 

condición es parecida a la del átomo, cuya naturaleza se da a la 

percepción mediante su longitud de onda, su peso específico, su 

densidad o su masa relativa, aunque no haya una definición 

fundada en su percepción directa. Por su parte el tiempo se 

rnanifiest:I en oxidación y arrugas; en pátina, ocredad y 

refulgencia. Al ser percibido se le ubica en esquemas 

conceptuales teórtcos y operativos. Por ejemplo, en la ffsica 

teórica ocupa un lugar fundamental corno dimensión 

imprescindible de lo real y, aunque no se designe su naturaleza 

misma, se le emplea como una variable dimensional en los 

análisis de aslronomla, mecánica o dinámica. La industria - por 
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ejemplo, la relojería, la cinematografía y la automotriz - no podría 

trabajar sin poseer una noción operacional del tiempo. Por esa 

cualidad de manifestarse, i.e. de hacerse perceptible, el hombre 

puede hacer registros y mediciones de los fenómenos 

cronológicos y llegar a formarse nociones sobre el presente e 

imaginar el pasado remoto y el futuro mismo. 

b).- El tiempo es real 

Su posible irrealidad coloca al tiempo en la simple calidad de 
concepto, intuición o imagen, ésto es, de producto de la conciencia 
humana. Esta es la significación de la noción kantiana del tiempo: 

"El tiempo [ ... es) una forma pura de la intuición sensible. 
Diferentes tiempos son sólo partes del mismo tiempo. La 
representación que no puede ser dada más que por un objeto 
único, es intuición". 2 

En esa concepción el tiempo no deriva de experiencias en relación 

con lo exterior al sujeto; en cambio, es la condición de la 

representación ordenada o secuenciada de los fenómenos. Kant 

afirma que la representación del tiempo está a priori a la base 3 de 

la percepción: Sólo presuponiéndola es posible representarse que 

2 ManuelKalt. Cnf!Cad• la Razón Pura.t,1bicc, E .. orial POIIÚa, 1991, p.47. 
'ldem, p.42. 
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algo sea en uno y el mismo tiempo (a la vez) o en diferentes 

tiempos (uno después de olro)" También como elemento de 

ordenación de lo percibido, aunque reconociendo la presencia del 

tiempo en la exterioridad, Schopenhauer lo expone de la siguiente 

manera: 

"Por consiguiente, si no hubiera cuerpos, tampoco habría 
espacio, y si aquellos desaparecieran, se disipaba éste, y si 
se delullieran los cambios todos, se acabaría el tiempo. El 
tiempo es la condición de la posibilidad de ser una cosa antes 
que otra'6 

Si se neutraliza /a desaparición de los cuerpos y los cambios 

todos, queda lo vacio, la no-presencia y la no-estancia (la nada). 

Sólo si representamos objetos cambiantes tendremos las 

representaciones del espacio y del tiempo. Conviene enfatizar la 

variación respecto a la exterioridad del tiempo; ya no es tenido 

com,J un simple elemento de I;~ percepción, como un di~ positivo 

de ordenación de la misma, sino como una condición del ser. 

• Manuel Ka!(, opc,!.,p.42. 
' Al1hu,- Schopenhauer, $obrt, I• vo/unlod en !• notu,.l«z•, Madrid, Alanza , 1994, p.30 
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Es útil tener a tales elementos como conceptos refertdos a las 

estructuras de la representación; sin embargo, es más fecundo 

liberar a ambos -espacio y tiempo- de la conciencia humana. En 

abono de esta perspectiva advertimos la coincidencia de la ciencia 

y las configuraciones religiosas en tomo a la preexistencia del 

cosmos en relación al ser humano, así como al reconocimiento de 

un tiempo independiente o propio de lo cósmico. La gran hipótesis 

de la flsica respecto a una trayectoria del universo desde un Big­

Bang, hasta un Big-Crunch, otorgan al cosmos una temporalidad y 

una espaciandad específicas. El envejecimiento de algunas 

estrellas así como las glaciaciones ocurridas en nuestro planeta 

son eventos no detenninados por la mente humana. Por lo tanto, 

el tiempo cósmico no es un apriorismo, sino algo independiente 

de la intuición. 

S,3gún la física el tiempo del cosmos tiene un se1tido cuya 

representación es una flecha que apunta del pasado al presente y 

de aUI al futuro. La demostración se basa en una constatación: el 

universo observa un cambio procedente del orden y avanza hacia 

el desorden. Tal ruta se funda en la segunda ley de la 
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tennodinámica, es decir, el curso desde un inicio ordenado rumbo 

a un futuro crecientemente desordenado6
. 

Por su parte, la religión también expone la idea de un tiempo 

cósmico anterior a la aparición del ser humano: En un principio 

creó Dios los cielos y la tierra. Y la tierra estaba desordenada y 

vacfa (Génesis 1:1,2). Y de allí, durante seis días, Dios fue dando 

orden a la creación: fue la luz, separación de aguas, 

descubrimiento de lo seco; producción de vegetación, ordenación 

de las estaciones del ano, disposición del sol, la luna y las 

es1rellas; creación de los animales. Hasta el día sexto fueron 

creados el hombre y la mujer. En consecuencia, solo a partir de 

ese dla hay un tiempo propiamente humano. Resulta insostenible 

desde la perspectiva religiosa el carácter apriorlstico del tiempo. 

En cuanto al sentido del transcurso, este es unidireccional y es 

una categoría específica de la relación de Dios con el hombre: Yo 

soy el alfa y el omega, principio y fin, el que es y era y que ha de 

venir (Apocalipsis 1 :8). Dios se constituye como el tiempo en el 

cual transcurre el hombre desde el principio hasta el fin ( y 

entoooes vendrá el fin... Ml.24:14). De hecho el contenido 

' ste¡men -g. Brevo historia IJo/ tiomPo, Bs. As.,Planeto-l'goslini, 1993,p.200 
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doctrinario del cristianismo es esencialmente promisorio. Manda al 

hombre perseverar hasta el fin (Apocalipsis. 3:21) e indica la 

posibilidad de alcanzar el estado de infinitud ( a nosotros. a 

quienes han alcanzado los fines de los siglos). Hay una diferencia 

entre el planteamiento cristiano y el de la física astronómica 

contemporánea. Esta última orienta la flecha del tiempo del orden 

al desorden; en cambio el fundamento astronómico del 

cristianismo parte del desorden l. y la tierra estaba desordenada y 

vacfa, Génesis.1 :2 ) y apunta a un orden moral que es el 

fundamento mismo de la Creación. 

e).- Tiempo y espacio son relativos. 

La materia es, con el espacio y el tiempo, uno de los componentes 

de lo real. Es difícil imaginar uno de los tres elementos aislados, 

pues inclusive la misma experiencia cotidiana nos ha habituado a 

tenerlos como unidad indisoluble. A la mención de la palabra 

"tiempo" sigue la pregunta: "¿de cuál lugar?", lo mismo respecto al 

espacio "¿de cuál tiempo?" y ambas interrogantes se formulan 

con relación a un objeto. La materia es inimaginable sin espacio y 

sin tiempo. A la definición tradicional: materia es tocio lo que ocupa 

un lugar en el espacio podria agregársele: " ... y transcurre en el 

1t 



c,em(JO''. 01 para propos1cos ae1 ana11s1s euc11a1ano casca con 

representar a la materia con sus tres dimensiones (largo, ancho y 

alto), para los planteamientos de la física actual, a las tres 

dimensiones de la geometría hay que agregarles el tiempo. 

Por otra parte, como hace ver Herri Poincaré7 
, la relatividad de 

espacio-tiempo abre la posibilidad de analizar el espacio y el 

tiempo absolutos por desagregación de los particulares De ese 

modo, aunque se observe la ley de la solidaridad de todas las 

partes -algo como la concatenación universal de /o.s fenómenos-, 

hay ámbitos con leyes particulares que son compatibles y 

derivados de leyes universales. 

La noción de espacio-tiempo alude a ámbitos de lo real en los 

cuales se observan las mismas leyes que operan en todo el 

universo. Dicho por Einstein: 

"Los sucesos de la naturaleza lranscurren con respecto a K: 
según unas leyes generales que son exaclamente las 
mismas que con respecto a K".8 

'Henri Poincare, FilC8ol111 de la Clancia, M6lllco, UMAM, 1978, col. Nuestros Clblcos, 
no. 32, p. 122. 

• Albert Eins1ein, op. cit., pp 21-22. 
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Si K' y K son ámbitos diferentes, por ejemplo, sea K el interior de 

un vagón de un tren en movimiento y K' un punto fijo en el 

terraplén; una pelota al rebotar dentro del vagón recorre cero 

metros para quien la juega, mientras para quien la observa desde 

el terraplén, la bola habrá recorrido una distancia "x" que depende 

de la velocidad del tren. En consecuencia, no hay una trayectoria 

absoluta, sino múltiples trayectorias, en función del punto de 

referencia. Habrá tiempos y espacios relativos al punto de mira. 

Por otra parte, las leyes operantes en el sitio K son idénticas a las 

del K', puesto que la bola describirá el mismo juego de fuerzas: 

rebotará igual, dentro y fuera del vagón esté o no en movimiento el 

tren. Es lo que podemos entender como una solidaridad de 

espacio y tiempo (por ello: espacio-tiemp,) intrínsecas a lo real: 

" ... el espacio y el tiempo ya no son dos entes completamente 
distintos que se pueden examinar separadamente, sino dos 
partes de un mismo todo, tan estrechamente enlazadas que 
ya no se pueden separar fácilmente". 9 

Entendiendo el carácter del todo absoluto las leyes universales y 

una multiplicidad de partes consideradas a su vez como lodos 

particulares, pues en ellas opera el mismo juego de leyes 

'Henri Peinen, op cit., p. 121 
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universales; y a su vez las partes se encuentran concatenadas 

constituyendo un todo universal. 

Por último, no está de más insistir en que espacio y tiempo no son 

sino dos partes de un mismo lodo, pues ambas son solidarias -o 

propias- del ser con el cual se constituyen en su calidad de partes. 

En otras palabras, tiempo y espacio se definen desde el ser al que 

pertenecen. 

De las consideraciones anteriores pueden extraerse los siguientes 

elementos relacionados con la futurición. Es posible reflexionar 

sobre los temas relativos al tiempo sobre la base de sus 

manifestaciones. Hay un tiempo propiamente humano y otro no 

humano, al cual hemos denominado "cósmico". Este último es 

preexistente e independiente de la conciencia humana. Hay una 

solidaridad universal de los fenómenos, lo cual fundamenta la 

pertinencia de un tiempo universal con relación al cual puede 

entenderse la especificidad de tiempos particulares. Espacio y 

tiempo son relativos mas en términos de esta reflexión, la materia 

es el centro desde el cual se define dicha relatillidad, pues hay una 

unidad indisoluble entre enos y la materia, en todo caso, se 

extiende a los distintos objetos de que pueda tratarse, sean estos 

objetivos o subjetivos. 

22 



2.- LA FUTURICIÓN EN LA ESTRUCTURA DE LA 
TEMPORALIDAD 

a}.- Tipología de la temporalidad 

El concepto de tuturición es propuesto por lgracio Ellacuría en el 

marco de una concepción unitaria del ser humano. En ésta no 

aparecen estratos superpuestos como animalidad, inteligencia, 

sentimiento, razón, sino interconecfados aunque sean diferentes: 

[No se trata de] "dos vidas superpuestas, la psicofísica y la 
biográfica, sino una sola vida, que se posee de fonna 
distinta." 10 

Esta concepción se refiere a una humanidad integrada por 

distintos aspectos y procesos físicos, químicos, biológicos, 

psíquicos, biográficos e históricos. El ser humano no es sujeto 

exclusivo de uno de dichos procesos, no es por ejemplo, psiquico 

y biográfico mas no físico o biológico, sino lodo ello a la vez. El 

tiempo respectivo del ser humano se define en ese marco de 

integración compleja. 

11 \gn.ao Elat\lfla, op. et, P.. i\08. 



La temporalidad es la forma de manifestación del tiempo en la 

realidad humana y su carácter, como vimos, es complejo e 

íntegrativo De acuerdo con Ellacuría dicha complejidad puede 

clasificarse para su mejor comprensión. La estructura resultante 

de esa clasificación puede exponerse bajo la modalidad de una 

tipología por cuanto en realidad se está haciendo referencia a 

tipos de tiempo en función de los procesos a los cuales 

corresponde cada uno de ellos. 

Fundamenta/mente la temporalidad puede ser clasificada en dos 

grandes apartados: el tiempo natural y el tiempo humano. A su 

vez, en el ser humano el tiempo se hace presente en cualro 

estructuras de temporalidad representadas por cuatro tipos de 

procesos: físicos, biológicos, psíquicos y biográfico-históricos. A 

dichos procesos corresponden cuatro manifestaciones 

temporales: a los procesos físicos les corresponde la sucesión. a 

los procesos biológicos, la edad; a los psiquicos, la duración. y a 

los biográfico-históricos, la precesión. Dichas estructuras son 

diferentes unas de otras, mas no inconexas. Los dos tipos de 

tiempo: el natural y el humano (ambos) y los dos tipos ele 



procesos correspondientes a cada uno se representan de la 

siguiente manera: 

ESTRUCTURA DE LA TEMPORALIDAD 

Tiempo natural 

Tiempo Humano 

Procesos flsicos 

Procesos bíOlógicos 

Procesos pslquieos 

Procesos biográfico-históricos 11 

b).- El tiempo natural 

El tiempo natural se refiere al acontecer de la realidad formada por 

los procesos correspondientes al espacio astronómico, 

meteorológico y biosférico; esto es, hechos y fenómenos fls,cos y 

flsico-quimicos sobre los cuales se levantan los procesos 

mecánicos, cinéticos, químicos, etc., constituyentes de la 

naturaleza. Obviamente, el ser humano no escapa a estos 

11 Ignacio Elacurria, op. cit .. pp 420-428 
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procesos, pero reune atributos singulares, por lo cual se le 

clasifica por separado. 

b.1.- El tiempo físico. 

Los procesos físicos o cósmicos dan paso al tiempo como 

sucesión. La materia orgánica e inorgánica presenta dentro de sí y 

en la relación de unos objetos con otros, unas actividades propias 

del movimiento que caracteriza a lo natural. Tal movimiento se 

manifiesra en cambios cuyo sentido consiste en transcurrir del 

presente hacia el pasado"; es la sucesión de ahoras, que dejan 

de ser tales, la multiplicidad de momentos presentes que se 

transforman en lo anterior, en lo que antecede. Si consideramos 

un lapso en la transcurrencia desde un momento "A" (presente) a 

otro "B", y lo representamos mediante un trazo geométrico así 

acotado, tendremos una sucesión de momentos que podemos 

clasificar en dos clases: los diferentes eventos cuando ocupan el 

sitio 'W' y el conjunto de eventos que dejaron de ser "A" y pasaron 

a engrosar el campo de los "B". Estos son momentos de un mismo 

" ftnaoio Elaourla, cp. cit., p. 428 



movimiento que les otorga continuidad. Así se constituye la 

lranscurrencia que es esencialmente el tiempo cósmico o físico. 

Dicho tiempo es como una envolvente de cualquier otro Upo de 

tiempo que se dé en el cosmos 13
. En la lógica de la natureleza 

todos los procesos pueden reducirse al proceso físico, así el 

hombre con su historia, como el conjunto de seres vivos y la 

totalidad de la materia orgánica. Acá interesa la determinación 

ejercida sobre el humano, particularmente: 

"El que este tiempo sea sucesión coloca toda la temporalidad 
humana en un ámbito bien preciso. La coloca por lo pronto, 
en el ámbito del antes-ahora-después."14 

"Si a estos planteamientos juntamos el carácter relativamente 
poco creativo del movimiento que dé paso al tiempo 
cósmico y, sobre todo, la poca percepción del carácter 
evolutivo de este movimiento, se comprende cómo una 
captación del tiempo desde lo que es el tiempo cósmico, 
establezca un tipo de hombre - y en el caso de la historia, un 
tipo de humanidad -, muy determinado. Será un hombre 
volcado sobre el pasado o, mejor, sobre el binomio presente 
pasado, de modo que el después en vez de ser un f~ luro 
será, en el mejor de los casos una sustitución del presente".15 

" Ignacio Ellacuria, op.cif., p. 422 

,. ldem, p. 423 , 
" Ignacio Elac1'la, op. el!., p. 424 
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En primer término el ser humano, por poder reducirse a la calidad 

de ente material, forma parte del ámbito de la sucesión: transcurre 

del presente al pasado; lo que es dejará de S(;r, atendiendo a la 

gama de leyes y fuerzas que lo gobiernan por ser parte de la 

naturaleza. Ya por el simple hecho de ser material, físico y, por 

ende, cósmico -aún cuando figurativamente sea poco menos que 

microscópico-- por ese hecho tiene sus antes, ahoras y 

naturalmente sus después. La naturaleza misma lo coloca -como 

al resto del cosmos-- en la transcurrencia abierta a lo posterior: al 

suceder, se espera que su instante no sea el último, al menos 

como posibitidad. 

El ser asi determinado es sólo transcurrente. No interviene aqui 

ninguna consideración psiquica desde la cual atisbe el futuro, ni 

traiga a la memoria ,1ada, pues es únicamente un ser fisico. Esta 

reducción lógica nos conduce a establecer el carácter fundamental 

de la espera. En otros términos la sucesión, la transcurrencia en si 

misma es abierta al futuro; lodo elemento del cosmos -en 

cualquier Jugar, en cualquier magnitud y en cualquier calidad--

21 



pueden seguir transci.rriendo, como partes de ese mismo 

movimiento cósmico. 

b.2.- El tiempo biológico. 

En términos de las ciencias naturales la vida puede ser descrita 

como la activida j resultante de la interacción de los elementos 

quimicos, dentro de los cuales algunos son fundamentales 

como el carbono y el hidrógeno. Asi pues, la vida viene siendo 

un término abstracto factible de extenderse desde las formas de 

protobfos como las proteínas, hasta las formas superiores, por 

ejemplo, el ser humano. La interacción dinámica de elementos 

cuyas combinaciones dan paso al intercambio de substancias 

concede a los seres vivos una especificidad que los distingue 

de los entes considerados sólo fisicamente. Nuevamente por 

reducción lógica entendemos a los seres vivos como objetos 

físicos, por cuanto están integrados por materia y se ubican en 

el cosmos: por esa razón están sujetos a la sucesión. Empero, 

por ser en si mismos procesos biólicos distintos a lo fisico sin 

más, dan paso a un tiempo propio: el biológico. 

i 
! 
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Los procesos biológicos dan paso al üempo como edad. Esta se 

constituye con la relación entre las estructuras vita/es y Jo que 

estas estructuras pueden ir dando de si dentro de la limitación 

vital 15
. Por comodidad, nos concentramos en los seres vivos 

superiores: las estructuras vitales respectivas son el conjunto 

de tejidos, órganos y aparatos cuya presencia e interacción se 

articulan en los proceso vitales. Tejidos cutáneo, hepático, 

óseo, etc.; órganos tales como el corazón, el hígado y el 

estómago, que forman parte de los aparatos circulatorio, el 

primero, y digestivo, los últimos. Esas estructuras están regidas 

por leyes naturales, propias del proceso fisiológico en el cual se 

distinguen fases: fecundación, gestación, nacimiento, 

crecimiento, maduración, reproducción, envejecimiento y 

muerte. La limitación vital consiste en el cumplimiento de 

determinadas funciones, por ejemplo, el hígado se limita a 

funciones hepáticas y el corazón a las cardiacas; no pueden 

suplirse unos a otros. Además, el funcionamiento de esas 

estructuras vitales está Hmilado por su dar de sf. Las 

estructuras vitales atraviesan diversos l!slados flsicos, en última 

instancia: nacer, crecer, reprodllcirse y morir. 

16 ~acio Elacurla, op, cit., p. 428 
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Los procesos biológicos describen una transcurrencia del futuro al 

pasado a través del presente. 17
; en su ruta, el ser vivo tiende a 

alcanzar los estados posibles del ser, mismos que se ubican en el 

futuro. En tal virtud, lo cíclico refiere a la renovación y no a un 

cerrarse el individuo en sí y consumarse y extinguirse; sino 

considerando a la especie en su renovación a partir de su 

limitación vitaL 

En este tipo de procesos, el futuro aparece en el presente como 

potencia, vinculado a un carácter de los seres cuyo carácter 

consiste en tener lo que es propio de su naturaleza 18
. 

[En todo individuo recién¡ "nacido existen en potencia los 
estados futuros del ser de acuerdo a la especie a la que 
pertenece. Idealmente -en especie-, crecerá, se reproducirá 
y, finalmente, morirá. Esto es real cuando lo vemos 
comparativamente: no son la misma edad los catorce anos 
dél perro y los catorce anos del hombre; debido a sus 
estructuras biológi ::as, a las potencialidades intrínsecas de 
sus eslructuras biológicas, los catorce anos del perro lo 
colocan al extremo de su vida, mientras que, por las 
potencialidades biológicas de las estructuras del animal 
humano, los catorce aflos lo sitian al comienzo de su 
desarrollo vital. 19 

17 1gnsio Elac..-la, op. cit., p.4U 
18 /lfisldlells, M,,111/Js,:,a, Mé:rico, Espasa-Calpe, 1994, p.192. 
19 Ignacio Elacu-la, op.ctl., p.427. 
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Lo mismo puede ocurrir al interior de la especie, por ejemplo, un 

individuo humano bien alimentado tiene mejores posibilidades de 

desarrollarse que otro cuya alimentación sea deficiente; por elle, 

sus órganos vitales ostentan diferentes posibilidades de dar de si. 

En realidad el tiempo biológico es específico en relación con el 

físico o cósmico. Este último es inerte, no hay en su interior 

intercambio de elementos y substancias constituyentes de la 

actividad orgánica. Mediante e! análisis los seres vivos pueden 

reducirse a lo físico; sin embargo, por su calidad de vivientes les 

es intrínseca la edad como un verse en ellos el paso del tiempo, 

ya no sólo como una oxidación, sino como un cambio cualitativo 

resultante de la actividad orgánica. 

e).- El tiempo humano 

En esta tipología se identifican dos procesos especlficamente 

humanos: los psíquicos y los relativos a las historias en sus 
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árooitos biográf1eo e histórico propiamente dicho. Los procesos 

humanos no exclUyen al tiempo natural, por el conlrario, lo 

suponen. En reafidad los procesos físicos y bioló~os están en la 

base de los procesos específicamente humanos: 

"El tiempo humano, consiguientemente, ha de verse desde lo 
que es la vida humana integralmente considerada, esto es, 
como una única vida que abarca y supera lo natural" 20 

El ser humano no es sólo un conjunto de procesos flsicos y 

biológicos, sino también psíquicos y biográfioo-hislóricos. Es todo 

ello a la vez, por lo que al hacer referencia a estos últimos se está 

suponiendo la consideración de los olros dos. 

c.1.- 8 tiempo psíquico. 

Ellaetrla se refiere al tiempo corno aparece en nuestros actos 

concientes, como el torrente de la conciencia. Considerando el 

tiempo desde el psiql.ismo, se da paso a la duración: 

'° is,,.c;o Ellcllrll, o,o cit. p. 418. 



"La duración interior es la vida continua de una memoria que 
prolonga el pasado en el presente, sea que el presente 
contenga distintamente la imagen siempre presente del 
pasado, sea más bien, que, por cambio continuo de calidad, 
atestigüe la carga cada vez más pesada que uno arrastra tras 
si a medida que envejece. Sin esta supervivencia del pasado 
en el presente, no habrla duración, sino solamente 
instantaneidad".21 

La memoria es el elemento primordial de la duración; es ella 

sinónimo de lo consciente: conciencia significa memoria 22 pues 

estira el tiempo. Esta representación la toma Ellacuria de Bergson 

quien invita a figurar la duración como un elástico infinitamente 

pequeflo, contraído cuanto se pueda. En dicha representación 

podemos tirar de él y, con ello, fijar nueslra atención en la acción 

ejercida por la linea imaginaria de la distensión. Tal acción tiene 

una duración, la cual puede ser descrita como una pluralidad de 

momentos ordenados en una secuencia indivisible: es la fluencia. 

Esta excluye tcx:fa idea de yuxtaposición, de exterioridad recíproca 

y de extensión. 23 

~ Heim Bwgson, /ntn>d'-"Clón • Is M-s.ta. Bs A<., ediciones Siglo Vffllt, 1973, 
p.50 

" Han~ Bergson, op. CI., p.21 
23 ldem,p.22 



A diferencia de los procesos físicos, en cuyo orden la sucesión es 

un dar paso unos puntos exteriores a otros, los procesos psíquicos 

son la distensión de una sola duración. Bergson -apunta 

Ellacuría - , acierta en relacionar el tiempo con la vida y en ver la 

unidad múltiple de la vida. Sin embargo: 

"No concibe adecuadamente la unidad fundamental de la 
extensidad, no se pregunta por el fundamento de la 
distensión dinámica, no ve que la vida no puede definirse 
últimamente por la duración y no trata adecuadamente el 
sentido biográfico de la vida'ª4 

La vida abordada desde la memoria con la imagen del resorte que 

se distiende dinámicamente, transcu-re en el interior del sujeto, en 

palabras del autor: en el fondo de mf. Es nuestra propia persona 

en su fluencia a través del UemrxP. Es una sucesión de estados 

en que cada uno anuncia el que sigue y contiene el que precede.26 

En efecto, aparece la I ida definida por la duració1 cuando la vida_ 

no puede reducirse a la memoria que de ella se tenga. No puede 

declararse a un amnésico carente de vida tan sólo porque no 

"Ignacio Elao!rla, qo.cil.,p.400 
25 Honli Borgson, qo.o!,p.18 
26 ldem,p.20 



puede echar una mirada dentro de sí y contemplar su fluencia 

como una unidad continua proveniente del pasado. El fundamento 

de la distensión dinámica es la vida y el conjunto de haceres 

psicoffsicos del ser; y estos son integración de múltiples 

influencias, acciones y reacciones cuya interacción constituye un 

proceso interno y externo. Este proceso es el fundamento de la 

distensión y no puede omitirse para dejar un tiempo como noción 

meramente formal[ ... ] la distensión no es sino la ffuencia de los 

estados mentales, pero esto no es tiempo sin más27
. Es, en todo 

caso, concienciación del tiempo, memoria proveniente <Jel eslar en 

el mundo, pero no es el tiempo. Considerada la fluencia como 

mera viVencia mfa, lo que tengo delante de los ojos es el tiempo 

como duración 2B_ Lo característico del tiempo psíquico es la 

vivencia que se dilata desde el principio del ser. Así considerada, 

la duración es la permanencia del pasado en el presente y 

anuncio del próximo momento. No es la misma lógica de los 

tiempos naturales. Por ejemplo, si consideramos el tiempo 

fisicamente, la sucesión es el ahora que deja de ser tal y se vuelve 

27 Ignacio Elacwia, qo.cñ., p.432 
28 Ignacio Elacwia, qo. cñ., p.432 
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antes, con lo cual descfibe una rufa del presente al pasado; 

considerado el tiempo biológicamente, aparece la edad y una 

transcurrencia del fuáJro al pasado a través del presente. En esta 

dinámica, las estructuras vitales pueden llegar a dar de sí hasta su 

agotamiento; cada estructura es en el momento lo que puede dar 

de sí en el marco de la limitación vital. En cambio la duración 

corno distensión, fluye del pasado al presente y contiene los 

anuncios o señales de su posible futuro. 

Las consecuencias de considerar al ser desde la duración como 

fluencia íntima explicable dentro de mf, e5 psicologismo; lo cual 

equivale a hacer de la vida humana un rehén del pasado. Al 

respecto, es menester ubicar dicha duración en la unidad de la 

extensidad, como uno de los elementos constitutivos de dicha 

unidad. 

c.2.- El tiempo histórico. La pre~esión. 

Como se deriva de lo expuesto hasta aquí serfa un 

empobrecimiento de cualquier temporalidad humana reducirla a la 

temporalidad meramente naáJral.2
P En la propuesta de Ignacio 

" Ignacio Elactrta, qo. cit., p.399 



Ellacuria, el tiempo biográfico e histórico es la dimensión más alta 

de la estructura de la temporalidad. Supone a los demás procesos, 

pero apunta al ser que se hace presente en el tiempo. Ya no es un 

ser determinado por las flechas de los tiempos30 cósmico, 

biológico y psíquico; ahora aparece imprimiendo su huella en el 

tiempo. 

El ser humano transforma a la naturaleza y en ese acto se 

transforma a sí mismo. Dicha operación la realiza mediante su 

capacidad de proyección: 

"El hombre, en efecto, está, en cada inslante, en una 
situación que, por su propia naturaleza, implica el problema 
fundamental de tener que salir de ella. Para salir de ella echa 
mano de los recursos con que cuenta, de las posibilidades 
que tiene. Con estas posibilidades forja un proyecto, con el 
cual va trazando el curso de su vida y la figura de su ser. Pero 
la realización del proyecto va cambiando de nuevo la 
situación, de la cual otra vez hay que salir'~' 

., La Flsic:a poSlula la eliSlencia de '1"1edtas del tempo". Estas desal>en elsenlido del 
lempo del cosmos: del pasado (Big B-.), al presente yde all al l\f,ro (Big Cruncfl¡. Ct. 
Slephen H-119 .. opcil., p. 39. 
31 Ignacio Elac..ta, op. ci/., p. 434. 



En ésta el tiempo transcurre del futuro propuesto al pasado12
. 

Implica la posibilidad de trazar el futuro; no es ya un tiempo 

extrahumano, sino la humanización del tiempo. Es diferente de la 

duración pues, si en ésta el pasado se distiende unitariamente 

hacia el presente y en ella el futuro está como un anuncio; en lo 

histórico el futuro posible es determinante del presente; además, 

el pasado existe en el presente, pero desrE,alizado y sólo como 

posibilidad. 

El futuro propuesto niega el determinismo del paso de la potencia 

al acto que sólo se diera por la disponibilidad de los recursos del 

pasado. El humano proyecta valido de su capacidad creativa, 

como Aristóteles hace ver: el poder de construir no se encuentra 

en lo que es construido33 
. Vale decir, el humano puede salir de las 

determinaciones naturales -e incluso psíquicas- para anticipar y 

de esa manera configurar algo a realizar en o para el futuro. Este 

no es exlratlo al ser: viene sobre él, es un p::>r venir. Es algo a la 

mano, con lo que se cuenta y lo que se espera. De esta manera 

pasado, presente y futuro son momentos de la precesión. 

32 /dom, p. 438. 
33 Mstóleles,op.crt,p.116 
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Si vemos el futuro adviniendo sin tomar en cuenta los propósitos 

planteados por el ser humano, descubrimos al tiempo 

transcurriendo y cómo en ese transcurrir atraviesa por fases de 

realización de lo por venir. 

A diferencia de ese modo de ver el tiempo transcurrente en cuya 

perspectiva el futuro es algo próximo a llegar, casi presentido por 

una suerte de inercia determinadora de sus derroteros, el futuro 

histórico en sentido estricto no es cualquier futuro, es aquello 

abierto por el hombre, corno lo que adviene. El hombre se abre 

ante ese futuro integrando pasado y presente en una gama de 

propósitos a alcanzar. Es el ámbito de la precesión. En ésta, la 

futurición es lo que se hace por cumplir dichos propósitos: 

"Más que las cosas futuras, lo que yo hago es su futurición" 34 

El hombre abierto al futuro tiene ante sí pasado, presente y futuro 

y su actitud es de potenciación: preteriza, presencializa y futuriza. 

Con ello abre un ámbito del tiempo, en el que este aparece en 

sinopsis. Contando con la sinopsis de la temporalidad, el hombre 

puede futurizar. Esta visión sinóolica constituye un ámbito o 

"Ignacio Elacllia, op.cif., p.'38 
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campo de la temporalidad, y es uno de los principales recursos 

Vitales de la especie humana: 

"Esla capacidad de futurición del hombre, es, desde luego, 
una de sus máximas posibilidades tanto respecto de si como 
respecto de la historia.35 

Es la posibilidad de humanizarse y de humanizar su entorno, lo 

que le diferencia de la naturaleza -inclusive de su misma 

naturaleza- y esa humanización descansa en la posibilidad de 

proponerse objetivos, metas, fines o guías de sus acciones; mas, 

como en los casos anteriores, no es recomendable observar al 

hombre sólo desde esta perspectiva de la temporalidad, sino tener 

presente la pluralidad de detenninaciones en las cuales se 

envuelve. Ver al ser humano sólo desde su capacidad de 

futurición conduce a un exceso de voluntarismo: significa otorgar 

demasiado peso a la voluntad humana, a :a que se despliega 

hasta imprimirse en el curso de los tiempos todos. Asimismo, no 

es corweniente observar al humano como un ente determinado 

por las leyes de la naturaleza en lo que tiene de flsico y biológico. 

Ciertamente el tiempo cósmico y los procesos flsicos y biológicos 

"/dem, p.437 

41 

·l 

1 

l 
' 



influyen determinando naturalmente a los individuos y pueblos 

componentes de la especie; en el ejemplo que Ellacuria toma de 

Zubiri: las glaciaciones, en su calidad de fenómenos 

meteorológicos de gran magnitud, influyeron decisivamente en el 

transcurso de la prehistoria y en los palrones de distribución de la 

población a escalas mayores. Igualmente, los avances de la 

biotecnología pueden repercutir en el curso de la relación hombre­

naturaleza. Tampoco es el hombre explicable en términos 

puramente psicológicos, como sugiere una lectura intimista de la 

duración. 

En conclusión, Ignacio Ellacuria caracteriza a la futurición corno un 

concepto clave en la estructura de la temporalidad humana. Alude 

a la capacidad del hombre de desplegar una capacidad 

anticipatoria, con lo cual imprime su huella en la historia. Futurizar 

es hacer por el futuro, por lo cual se coloca como un elemento de 

la precesión. Sólo con fínes de análisis pueden separarse las 

estructuras de la temporaDdad humana, pues en la realidad ellas 

eslán integradas. Por último, no es conveniente ver al ser humano 

aólo desde la precesión o fubJrición, pues con ello se distorsiona 

el peso de la voluntad en la historia. 
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3.- CONCLUSIONES. 

El tiempo es intrínseco al ser humano, sin embargo, es imposible 

formarse de él un concepto que reúna el suficiente consenso 

académico. A pesar de ello, podemos reflexionar acerca de lo 

temporal por aquella cualidad humana de percibir las 

manifestaciones de lo real. El cambio delata al tiempo, no corre el 

velo pues, si así fuera, podríamos verlo directamente. En cambio, 

como en un teatro de sombras, adivinamos su presencia tras 

bambalinas, pues las sombras no son en sí mismas, sino que son 

proyecciones de la negación de la luz. Así los cambios del ser: 

arrugar, marchitar, secar, mojar, madurar, no son sino 

manifestaciones de algo que ocurre en y por el tiempo, aunque no 

son el tiempo en sí mismas. Empero, más importante que su 

definición es saber que somos temporales: sucedemos, 

alcanzamos determinadas edades, duramos. 

El tiempo no es una ilusión. Es, con el espacio, el ámbito último de 

lo real. Al aprehenderlo y pensarlo podemos estructurar las 
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representaciones --in:::lusive nuestros actos- en forma ordenada y 

secuenciada. En este sentido, tiempo y espacio son relativos. Mas 

dicha relatividad implica la presencia del ser que la advierte y la 

toma como referencia: el hombre se define en la relación espacio­

temporal. En todo caso tiene un sentido de la temporalidad: 

representa flechas del tiempo que apuntan de lo tierno a lo 

maduro, de lo joven a lo viejo, de lo vigente a lo caduco, del 

nacimiento a la muerte. A partir de la constatación de esos hechos 

se constituye el marco de lo que se puede esperar. Hasta al más 

simple objeto físico le espera un después que emerge desde el 

presente y cobra su especificidad. 

En su estado de plenitud, la realización del ser supone la 

superación de la condición natural (lo físico y lo biológico) 

inclusive, de lo psiquico ( aunque esto último sea ya humano) 

Dicho estado implica el ejercicio de la capacidad humana de 

proponerse un futuro determinado. De esa manera se constituye 

la historia como el despfiegue de la capacidad proyeclva del 

hombre que va al encuentro de su mejor es1ado posible. Asl se 

resume la futurición. En nuestro planteamiento, este con:::epto 
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tiene un contenido sociológico y antropológico. El primero, por 

proponerse el bienestar como su horizonte; et segundo, por el 

carácter valorativo cultural del afán futurizador, como el cultivo de 

lo mejor. 

Se desprende de esta ubicación conceptual que la posibilidad de 

despojar c/8 la futurición a individuos o grupos es una acción 

contra una cualidad humana y de fuertss condicionantes 

naturales. Sólo intencionalmente podrfa presentarse esa 

posibilidad y la acción negadora de la futurición debe ser de una 

magnitud o de una naturaleza capaz de arrancar al ser de uno de 

sus atributos fundamenta/es. 

4.- EL PROBLEMA. 

La futuición es 1S1 rasgo peculiar del ser tunano; en 

consecuencia, sólo medante u,a pérdida natLral, por abandono 

vokmlario o por despojo violento puede ser negada. B abandono 

de la futurición se presenla cuando algunos índvicklos o 

conuidades rumanas reruician vokmlariamente a ejen:er la 



capacidad de obrar en favor de un futuro de bienestar y se 

reducen a la contemplación de su existencia. En tal virtud, se 

reducen a los procesos inerciales provenientes de la sucesión, de 

la edad y de la duración. 

Por despojo de la fulurición entendernos la acción mediante la cual 

se impone a determinadas comunidades humanas un concepto 

ajeno del tiempo, partcularmente en lo relativo al modo de 

proyectar la vida en el horizonte futuro. Esta modalidad de 

negación de la futurición se enmarca en las relaciones de 

dominación social y política. Tales relaciones se encuentran 

presentes a lo largo de la historia, pero en este trabajo únicamente 

hacemos referencia al ámbito latinoamericano contemporáneo. 

Particularmente analizarnos el modo en que la muerte es 

manipulada por el poder político para contener de manera eficaz 

los ánimos contestatarios o impugnadores del orden social. Es 

decir, el modo en que la muerte se convierte en instrumento de 

negación de la futurición, lo cual puede describirse corno el 

despojo de un rasgo escencialmente humano. Ese es el problema 

abordado en el presente trabajo, no el futuro, ni el tiempo en su 
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abstracta indetenninación; tampoco es éste un ejercicio de 

explicación exhaustiva de la futurición. Es la aplicación de este 

último término a una situación peculiar. La confrontación del nivel 

ideal del concepto con las posibilidades de encontrarlo en la 

realidad social no sólo como categoría del pensamiento, sino 

como dotada de un contenido referido a la realidad. 
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CAPITULO 11: 

MATAR PARA ESCARMENTAR. 

S 
in duda resulta extral'\o pasar de la delimitación 

conceptual de la futurición a una relación de actos de 

crueldad. Empero, en el capitulo precedente 

declaramos el propósito de aplicar el ténnino futurición tomado de 

Ignacio Ellacuría a una situación concreta, particularmente al 

análisis de las repercusiones culturales provenientes de la 

negación de la capacidad de futurizar. 

Nos situamos en la modalidad politico social de negar la futurición, 

como una forma de despojo violento de la misma. Encontramos en 

la manipulación de la muerte, partiCUlarmenle del matar con 

crueldad, un elemento de alto valor estratégico para conseguir esa 

negación. 
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Exponemos una muestra de acciones de represión violenta 

ocurridas en algunos países latinoamericanos. No haríamos un 

recuento exhaustivo; ni siquiera nos lo propondríamos habida 

cuenta de la abundancia del material respectivo. En tal virtud, 

cualquier muestra azarosa puede constituir una base documental 

adecuada para realizar nuestro análisis. Hemos acopiado 

información relativa a varios países latinoamericanos de los anos 

recientes. Sin embargo, no es necesaria su exposición detallada, 

puesto que no nos mueve hacer un catálogo de las formas del 

malar con violencia desde el poder en nuestro subcontinente, sino 

lomar "botones de muestra" con los cuales ilustrar nuestros 

asertos respectivos a la negación de la futurición. La recopilación 

de las formas de crueldad puede constituir objetivos de 

investigación criminalistica o de los derechos humanos y no de un 

estudio como el presente, centrado más en aplicar un concepto. 

Hacemos referencia al matar violento desde el poder para 

escarmentar a quienes manifiestan descontento o exigencias de 

solución de problemáticas sociales o políticas en sus países 

respectivos; se trata de encontrar un patrón a través de las 
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declaraciones de los hombres del poder mediante las cuales 

justifican sus crímenes. El patrón es de coyuntura, un modelo de 

muer.e terrorífica y particularmente cruel dirigido a cincelar las 

conciencias, a remachar en las memorias las insignias de la 

resignación y del desánimo. 

También opera el modelo de muerte instalada, la que en todo 

caso ya está aquí, violenta y socarrona en fomia de pobreza, 

hambre y decesos por causa de enfermedades para las cuales la 

ciencia contemporánea ya tiene remedios. Un orden social 

asfixiante por su carácter intrlnsecamente injusto, polarizado y 

polarizante orilla a muchas personas a asumir decisiones de 

frontera, a saltar al paso de los trenes metropolitanos, a la 

antropofagia para sustentar los estómagos de su prole o, aunque 

no se documenta aquí, al suicidio. 

La manipulación de la muerte es un elemento estratégico de 

primer orden para la conservación del poder politice en las 

naciones latinoamericanas. Se ha desarroUado una tecnologia de 

la muerte, uno de cuyos· insumos está representado por los 
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medios de comunicación cuya labor de amarillismo contribuye a 

arraigar el escarmiento público al ostentar a la muerte aterradora 

ante los ojos azorados de la opinión pública. En este documento 

exponemos unas notas breves a manera de una iconograffa de la 

muerte. No la exhibición de gráficas, sino una relación de 

imágenes correspondiente a una confrontación entre el poder y un 

grupo de rebeldes. No importa si no media una intención 

espectacularisla, el resultado es el mismo, una publicidad de la 

muerte con un énfasis en la crueldad. Hemos tomado información 

de un diario mexicano serio y no amarillista debido a que la 

intención es lo de menos. En cualquier kiosko o expendio de 

periódicos y revistas puede contemplarse el dantesco espectáculo 

de la muerte cuando el poder mata a los inconformes. Lo mismo 

en la televisión. 

De esta manera esperamos ¡ustificar ante el lector el salto 

temático, el giro tal vez sorprendente desde una exposición 

meramente conceptual, hasta una exposición sobre crimenes de 

lesa sociedad cometidos por el poder. 
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1- LAAcaóN DE MATAR 

Matar: acto por el cual uno corta su propia vida o la de olro. Si la 

muerte acaoce por causas imputables a la propia naturaleza de 

quien muere, no hay acción de matar. Denlro del ciclo de la vida 

hay algunos momentos cuyo orden es inalterable: primero es el 

nacimiento, luego el crecimiento (éste, en su acepción general. 

incluye a la maduración) y en tercer lugar la reproducción; en 

cambio la muerte tiene un carácter indeterminado, pues si bien 

se coloca al final del ciclo como culminación de un proceso lfpico­

ideal, en una multiplicidad de casos puede acaecer en cualquier 

momento. Lo óptimo es que la muerte se presente cuando el 

individuo haya cubierto todas las fases del ciclo vital, mas no 

siempre es así. Considerada la azarosidad de la vida, no se tiene 

la certeza de! momento de morir: desde el nacimiento el individuo 

esfá en condiciones de morir. Sin embargo, si atendemos a la 

regularidad, el ciclo de la vida aparece como un continuum desde 

el nacimiento hasta la muerte. A la vida como proceso le son 

inherentes causas de inicio, continuidad y finiquito; los decesos 

acaecidos por este tipo de causas son considerados como muerte 
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natural. Este sel'lalamiento indica la existencia de causas no 

naturales, ajenas al proceso vital. Un golpe certero, un consumo 

nocivo, una caída, el impacto de una bala, etc., son agentes 

exlrai'\os a la dinámica vital y causales de su terminación. 

Matar es un acto universal, pues está presente en todos los 

rincones del mundo y en todas las épocas de la historia humana. 

En los comienzos se lanzó Caln contra su hermano Abe/ y lo mató 

(Génesis 4:8). Ambos son hijos del primer hombre y de la primera 

mujer sobre la tierra, por lo cual se reconoce al matar como uno 

de los actos fundacionales de la historia humana. 

El acto en cuestión puede o no ser intencional. En el primer caso, 

media el propósito de infligir la muerte, de aplicar un agente o 

móvil factible de cancelar el proceso Vi1al. En el segundo, la 

muerte es el resultado de un accidente; pero en ambos, el origen 

es un móvil extrano a la dinámica propia de la victima y ambos 

pueden tipificarse como homicidio. 
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Es diferente el suicidio originado siempre en una intención, por lo 

cual no debe agruparse en la categoría de análisis del matar. En 

su célebre estudio acerca de este fenómeno particular, Emile 

Curkheim define al suicidio como sigue: 

"Se llama suicidio todo caso de muerte que resulta, mediata 
o inmediatamente, de un acto, positivo o negativo, realizado 
por la víctima misma, sabiendo ella que debía producir este 
resultado"' 

No se dice de una víctima de su imprudencia: "se suicidó", sino: 

•se mató", con lo cual se aclara que su muerte, aunque fue 

originada por su mano, no resultó de su intención. Se mató, es 

decir, cayó victima de su imprudencia o de su torpeza; en todo 

caso feneció en una circunstancia fortuita fuera de su control. 

Quien limpia un arma de fuego y oprime accidentalmente el gatillo 

sucumbe por su error; quien sabe que el arma está cargada y es 

mortlgena y la lleva a su sien conociendo su propia vul.1erabilidad 

y oprime el gatillo: este es un suicida. Aunque genéricamente 

dicho acto puede incluirse en el matar, no es motivo de nuestro 

estudio; sin embargo, es pertinente mencionarte con propósitos de 

deUmitación de nuestro objeto. 

' Emite Durl<heim, a Suic;jio, Mélico, p,.ffiá E .. cn, 1990, p.14. 
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Potencialmente, todo ser es víctima o victimario. Un ser tiene la 

potencia si tiene el poder de obrar; poder no absoluto sino 

sometido a ciettas condiciones en las cuales va embebida la 

ausencia ele obstáculos exteriores • . El ser humano tiene el poder 

de matar, valido de su propio cuerpo o de objetos fabricados por él 

mismo, aunque no los haya hecho para ese fin. Sin embargo, en 

los hechos, la inmensa mayoría de seres humanos jamás ha 

matado a otro semejante; mas ello no invalida el aserto de la 

potencialidad: una cosa es posible cuando su tránsito de la 

potencia al acto no enlral'\a ninguna imposibilidad '. En suma: el 

ser humano tiene todas las capacidades requeridas para matar, 

pero no es homicida por naturaleza;4 puede montar en cólera y 

tener el arrojo y el vigor para atacar, o la inteligencia para fraguar 

un crimen pero, como afirma Aristóteles, tal es un poder no 

absoluto: en determinadas condiciones el ser hLmano puede 

llegar a matar. 

2 llrítlóleles, op.cil., p.198 
3 ldem, p.195 
' La repmiM del lodo de matar PIJOde ilsemuse en la -• de los impulsos tewunos, 
p ............ e III la temi6n ertre oroo y tonatos. Dicha represl6n consd11¡11 uno de los 
plln1 de la ciuilzaci6n humana. Ella mención es patliculllmente mportante debido a que 
-•un _ _,_ del cr.iclerciviizado de unacoloc!Mdad Cfr. ~und Freud, 8 
malosllr en laculunt, Mhico, E,.orialAlanza, 1984. 
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Por ubicar el acto en su acepción más simple pareciera que se 

reduce a uno o dos actores individuales: quien se mata a sí mismo 

y quien mata a otro. Sin embargo, en algunos casos, dos o más 

dan muerte a uno ( caso de lapidación o linchamiento) o, al 

contrario, uno da muerte a dos o más, en versiones de 

multihomicidio. Otro punto que es menester aclarar, es que los 

actores pueden ser individuos o grupos constituidos, comunidades 

o instituciones; por ejemplo, cuando dos bandos se enfrentan 

buscando causarse mutuamente la muerte: la guerra; o de 

manera unilateral, un grupo propina la muerte a otro, por ejemplo, 

en una represión policíaca o en un acto vandálico. 

En cuanto a la forma, se puede matar direcla o indirectamente, 

según que la victima perezca a manos de quien tiene la intención 

de ultimarlo (primer caso) o a manos de un intennediario (segundo 

caso). También por la fcrma puede ser mediato o inmediato en 

dos sentidos: el primero en cuanto al tiempo ( sea o no 

instantáneo) el segundo, atendiendo a la circunstancia por cuanto 

el victimario aparezca o no evidentemente involucrado en el acto 

(Si Abe! hubiera caído en un trampa, apareciendo el acto fortuito, 
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sin móvil evidente). Al respecto, es particularmente interesante 

tener en cuenta la gran variedad de medios con los que se puede 

matar, no sólo las armas, sino también las substancias letales; 

pero más aún el hambre, la tristeza, el enviciamiento. 

Este último set'íalamiento apunta la posibilidad de matar objetos 

espirituales o culturales. Es el caso del etncxidio o muerte cultural, 

por ejemplo, los casos de asimilación de las minorías a los 

patrones culturales dominantes.5 En relación con el presente 

trabajo, matar los anhelos, la capacidad de hacer por el futuro, es 

decir, la futurición. ¿Es eso posible? Nuestra hipótesis descansa 

en la respuesta afirmativa a dicho interrogante con un matiz: 

viendo el asunto en términos de la cuestión social. Dicho acto es 

una constante en la historia de los pueblos de América Latina, sin 

embargo no tiene posibilidades de consumarse. (Dicho 

planteamiento lo desarrollaremos posteriormente). 

Por lo pronto esbozamos otro interrogante: ¿Hay algo o alguien 

interesado en matar dichos objetos espirituales? En nuestro 

• ca-. L-1/n:enl Thcmas, Anlropdo;¡ía de I• mU<lffl!, Mhico, f cr,do de Culin Econónica, 
1983, pp 52-81. 
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planteamiento, el proyecto de dominación sociopolítica incluye la 

muerte de lo diferente, lo que se oponga a los fines de los grupos 

sociales y económicos dominantes. Si lo que se pretende hacer 

por el futuro es distinto o incompatible con esos fines, entonces 

puede considerarse legítima su eliminación por parte de los 

grupos dominantes. En esa línea se mueve la ilustración de 

muertes violentas que se expone en las páginas siguientes, con el 

fin de fundamentar nuestra interpretación de la tuturición negada. 

2.-MATARA LOS IMPUGNADORES. 

Una buena síntesis del propósito de este inciso es el siguiente 

pasaje de Alberdi: No pudiendo hacer que Jo que es justo sea 

fuerte, se ha hecho que lo que es fuerte sea justo 
6

• Dicha 

afirmación nos previene sobre la gran distancia guardada entre los 

fines nobles declarados y las prácticas corrientes en la civilización 

contemporánea. El contenido de la expresión de Alberdi es la 

' Juan Bautista Al>erd, El Crimen do la Guerra. Bs.As., Rodoro Alonso Edi«, 1975, p.8 
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conocida ley de la selva. la ley del más fuerte. La civilización 

atiende a la normatividad. a la ética orientada a sublimar la 

convivencia social. En cambio, la ley del más fuerte nos instala en 

el plano mecánico o biológico en el cual se cumple el paso de la 

potencia al acto aludido por Aristóteles, como un paso sin 

mediaciones, directo, sin intervención ética. 

Desde la invasión de los colonizadores, las relaciones sociales de 

la mayoría de los países latinoamericanos se han caracterizado 

por la profunda desigualdad y los métodos violentos de gobernar, 

por lo cual se ha llegado a concluir que .. una atmósfera de terror 

y violencia ha dominado constantemente los pafses 

, 
latinoamericanos Esta aseveración se ilustra con la drástica 

disminución demográfica sufrida en nuestra región como resultado 

de la acción colonizadora: 

Existen hipótesis de que la población indígena del continente 
antes de la llegada de los espanoles era de más de 100 
miHones, para muchos una propuesta muy exagerada, para 

7 Rico, José M .. Crimen y Jvsroa en América Latina, México, siglo XXI, 1981, p.151 
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otros realista. La hipótesis más aceptada habla de una cifra 
cercana a los 40 millones 8 

La población se concentraba en México, Perú, Ecuador, Colombia, 

Bolivia y Centroaménca. En realidad no hay cifras censales, sino 

estimaciones, cuyo cruce metodológico ha llegado a proporcionar 

una imagen aproximada. Según varios autores 3 habría en el 

México Central hacia 1530 un poco más de 17 ( de los 

aproximadamente 25 millones de habitantes que había antes 

de 1519) a pnncIpIos del siglo XVII, quedarían algo más de uno y 

medio millones de habitantes en dicha sub-región 10 

"Esta población disminuye prontamente entre la época de 
comienzos de la conquista (1500) y mediados de la Colonia, 
hacia 1650, debido especialmente a las acciones bélicas 
emprendidas por los conquistadores, al empleo forzoso de 
mano de obra irdigena en duras tareas e e minas o de la 
agricultura, y al despojo de tierras, cultivos y ganado, lo que 
implica que algunas tribus murieran por hambrunas, por los 
contagios de enfermedades traídas por los conquistadores y 
que fueron mortáles para los indios, por la erosión de los 
suelos y las sequías, etc."'' 

• Rigoborto Gan:la, el fi., Economís y Geogr,i/a del De6Mdlo en Américs Latina, México, 
Fondo de CUl!lfa Ec•n-a.1987, p.19 
9 /dem,p.:U 
" Rigoberto Gan:la, et fi., op el, p.22 
11 ldem, p.21 
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Las acciones bélicas sin duda contribuyeron a diezmar a la 

población y han sico una constante en la historia latinoamericana. 

El patrón de violencia en el cual se inscribe la interminable lista de 

muertes perpetradas por el poder por motivos socioeconómicos se 

resume así: 

"En una época en que el desarrollo capitalista {combina] 
crecimiento ccn crisis severas { ... ] la violencia [se asocia] al 
proceso histónco de formación de las sociedades, al 
desarrollo de las fuerzas políticas y a la creación de clases y 
grupos dominantes, cuya razón de ser es la defensa de la 
propiedad privada y que, por ello, se colocan en permanente 
conflicto con quienes nada poseen"12

. 

"La violencia es, sobre todo, promovida y realizada por 
grupos dominantes de cada sociedad. Y que, en este 
sentido, expresa tanto en las formas como en el contenido, 
el nivel de desarrollo de una relación de dominación. Salvo 
por la realización de actos desesperados de rebeldía, que 
suelen ser por demás efímeros o acotados, existen 
escasas evidencias de que los sectores dominados u 
oprimidos busquen remontar su situación o trasgredir las 
normas establecidas por los sectores dominantes, 
acudiendo al recurso de la violencia" 13

. 

De acuerdo con este esquema, la violencia que se ejerce desde 

el poder polltico y económico encuentra explicaciones históricas 

y económico-sociales. El lento proceso de ccnformación del 

" INno Séncho, Ramos. "Sujetos polllcos, una rovlsl6n concop1ual nocosaia". en Ruv Mall'o 
Mllriri y Mifp'a Mlin (coordinadores), La Tootfa Social Lillinoamericanal Cuestiones 
Cont&mparMff/S, México, UNMl-ecflorialEI Caballo, 11198, p. "2-
" ldem. pp 142-143 
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capitatismo en México, desde el coloniatismo, la dependencia14
, 

haete el siglo XX, ha sido también un lento proceso de 

esructuración social en cuyo seno se han configurado las clases y 

sectCTes propios de la sociedad capilatisla. Frente a ellos, los 

desposeldos representan un riesgo latente de insubordinación 

debido a los excesos de dominación y represión a que se han 

visto sometidos. En reaffdad, los levantamientos han tenido una 

evolución, desde los motivos localistas acotados, hasta formas 

extensas de impugnación del orden; 15 sin embargo, en reafidad la 

represión violenta ha sido el motivo de su reacción. Generalmente 

las acciones violentas de los desposeldos son reacciones a 

acciones de represión. Veamos a continuación algunos ejemplos 

relacionados en la tabla siguiente (Ver página 63 ). 
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ALGUNOS CASOS DE MUERTES POR REPRESIÓN POLÍTICA EN 
AMÉRICA LATINA 

FECHA LUGAR NÚMERO DE CIRCUNSTANCIA 
VICTIMAS 

Diciembre 21 de Chile, Sta. Ma. 2,000 muertos Obreros salireros, junto 
1907 lquique a sus mujeres y sus 

hijos, masacrados en la 
escuela del lugar. 

Junio 5 de 1925 La Coruñ~ Cientos de muertos lnauguraci0n del 
(Tarapaca¡ Chile sistema "Palomeo de 

rotos": cada obrero cava 
su tumba , se cuadra 
enrrente y un oficial le 
dispara. 

1948 - 1963 Colombia 200mil Guerra civil con 
violencia sin 
precedentes 

Noviembre de Bolivia 30 muertos, Cifras oficiales 
1985 

(Mina Catar0 100 heridos 

Número Versión eldraorlclal 
indeterminado 

1968- Guatemala 20,000 asesinatos Oposlores al régimen 

Junio 20 de 19 73 Aeropuert, de 400 muertos de las AmetraHados desde el 
Buenos A,res jwentudes peronista, paico presidencial. 

Noviembre de Arger1ina 12 - 17 mH presos Saldo de los dos 
1963 poltticos, 6,000 primeros años de la 

muertos dictadura. 

1975-1977 Nicaragua 300 desaparecidos Campesinos 
desaparecidos. Entre 
los asesinados habla 
nlnos 

Fuente: Elaborado con base en: José M Rico, qo. CI!., pp 110- 118. 
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Reiteramos el carácter de ejemplo de la relación antecedente y 

apuntamos ahora el carácter arbitrario de la muestra 

seleccionada de un cúmulo de información hemerográfica y 

bibliográfica acopiada en el curso de la investigación 

Sin embargo, hemos creído conveniente exponer de manera 

clasificada esta parte de información de la obra de José M. Rico 

por su valor instrumental para los fines perseguidos en este 

capítulo. La mayor parte de los datos corresponde a muertes 

perpetradas por los grupos dominantes, a quienes ha 

correspondido explicitar el patrón de muertes: 

"La ultra derechista Alianza Anticomunista Argentina (AAA) 
comenzó a poner en práctica un amplio plan de matanza 
masiva. Se propone ejecutar a los militantes de los partidos 
o agrupaciones de izquierda, prominentes funcionarios 
gubernamentales - incluidos ministros -, parlamentarios, 
sacerdotes y miembros de las organizaciones guerrilleras"" 

Lo que se dice para el caso argentino vale para la mayoría de las 
sociedades latinoamericanas. Los grupos derechistas y 
ultraderechistas representan los intereses del gran capital de 
dentro y fuera de los países; por regla general los asesinados son 

'6 Excélsior, México, 23 dejurio de 1974. 
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dirigentes y militantes de causas sociales 17 cuyas demandas se 

refieren al bienestar socíeconómico y político18
, lo que constituye 

una demanda de medies de vida. La respuesta, en todo caso es la 

matanza planeada. Abundemos en el patrón de muerte. 

"Las declaraciones públicas del general Saint Jean, 
gobernador de Buenos Aires, indican claramente las 
intenciones del nuevo régimen: 'Primero vamos a matar a 
todos los subversivos; después a sus colaboradores; 
seguidamente a lo, simpatizantes; después 2 los indiferentes 
y por último a los tibios'"19

. 

17 "Augusto Timoteo Vandor, Set.íetaóo Generc1I de la Confederación General del Trabajo de 
Argentina. fue hoy arnetralado por dos individuos que írumpíeron en sus o6cnas" 16:.célsior. 
México, 1 de julo de 1969); wc;ento diez dirigentes sindicales murieron en Chite después del 
golpe de Estado que dMTlbó al prcsiderte Salllador .Alende en 1973n, (faceisior, l\-1éxico. 30 de 
mai¡o de 1975); en El SaNador, las fuerzas armadas dieron muerte a seís díigentes de la 
Fuerzas Popukns de Liberación (E.'fce/$/ór, Méllico, 31 dlJ julo de 1980): persecooón y 
asesinatos de diriyeries son hechos cotidianos en El Sahlador (E~-o~/s1CV', 15 de mano de 
1980); en Guaema~: ametraAaron al ciigente estudiartil de la Faculad de Medícína; al 
cae~o Jesús Maroquin Castafleda. Dos personas mtneron en el alaque derechista a la 
sede de los trabajadores muricipales de Guatemala cuando se velaban los restos de su 
Secretaio General, (J.lien fue ase =-inado la vispera ji.Po con su hermal\1 1 ExcefSJOr, México, 16 
de julo de 1980) Durante 1880 '!tan desaparecido" 50 pro!esores, .io lderes slndcales, ♦O 
miembros y drigentes de piltidos polllicos. Además, 16 periocistas y 3 sacerdotes fueron 
asesinados (&céisia, 8 de noviembre de 1980). 
•• Respedo a la retación con el bienesta"; '1:n Guotemala { •• J se prvmete subir los salarios de 
los e"'3'leados pl)blcos pero se anlllCia irmeclalamente el ascenso die los precios del pan, del 
gas, y en general, las condiciones de vida en las cilclades - el desanpleo, vivienda iescasa y 
mlsnblo - IIJnden a los asalariados cada dr.l ffllls en una niuria co .. •able ~nt• 
a la del lfTO [ ... ] Los indlgenas ~e Guatemala [ •• J son explotados y clscrininados tno en 
grandes Incas como en sus cornuridades de origen donde la tierra pobre y escasa ya no les 
ohce ri 1rabajo ni sustenlo" ( Declarationes de bs jes .. as ce.-..Oamericanos. &-.célcior, 
Mulco. 18 de enero de 1980). En.l'<gentlna: • La hUolga tilo declarada en protesta por el ato 
costo de la vida y por la supresión de los oomnlos colectivos de trab,jo decfflada por el 
!l,abiomo"(E>d/sior, No. 20,088, 1972). 

J0téM. Rioo, op.cñ., p. 109 
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Nadie escapará, según ese plan exterminador. Nadie que se 

oponga a los intereses y puntos de vista representados por el 

gobernante; y no solamente los que se opongan, sino hasta los 

indefinidos y los que no tomen partido. Lo que pidié tácitamente 

Saint Jean a la ciudadanía bonaerense fue militar en favor de su 

causa, con la clara advertencia de que, quien así no lo hiciera 

moriría, como en efecto -muchos- murieron. 

A diferencia de Argentina, la Junta Militar Chilena ejerció un férreo 

control de la información, por lo que sólo tardíamente fueron 

conocidos los horrores de la represión. Asimismo, en Chile 

prácticamente desapareció la sociedad civil, debido a la 

militarización del país No obstante la situación allí fue 

particularmente grave: 

"Después del golpe militar de 1973 una delegación 
internacional de juristas, visitó Chile entre el 6 y 13 de 
Octubre, constató en ;u informe violaciones de íos derechos 
humanos cuya amplitud, gravedad y carácter sistemático no 
pueden atribuirse a elementos no controlados. He aquí 
algunos ejemplos de tales violaciones: cada dla se retiraron 
del Río Mapocho numerosos cadáveres que eran 
trasladados al depósito, amontonados en fosas comunes o 
dejados hasta su descomposición en el lugar en que fueron 
ejecutadcs, todo ello con vistas a reforzar el efecto de terror; 
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varios cadáveres presentaban la huella de graves 
mutilaciones'~º . 

Reclusión masiva, torturas, desapariciones, atentados, fueron el 

pan de cada día en la época de la dictadura pinochetista. Y quedó 

claro su origen en factores controlados, articulados en un plan 

sistemático como el de Saint Jean; como lo expresó Jorge Luis 

Borges para Argentina en palabras cuya validez puede extenderse 

al resto de América Latina: 

"La gran mayoría de los asesinatos políticos en Argentina, 
en particular los últimos no han sido perpetrados por 
fanáticos, sino más bien por mercenarios. profesionales, 
gente pagada para matar"2

' 

No es azaroso, no sale la muerte de los impulsos de un psicótico. 

Sale de mercenarios profesionales, gente pagada para matar. 

Pagada por quien puede pagar, quien tiene disponibilidad 

financiera para poder sufragar los gastos de la represión: 

"El patrimonio de la violencia de Gómez -respecto a 
Venezuela-va tecnificándose, la tortura se moderniza; no hay 
renovación en la universidad, pero hay renovación en el arte 
de quebrantar la resistencia moral y la dignidad política de los 
opositores, y en todo esto compiten por igual, aunque con 
variedad de forma, dictadura y democracia representativa. La 

---------
,, JO<éM.Ri:o, op CJI., pp 112-113. 
11 &.célsior, Mélico, 23 de ma-¡o de 1975, p.3-A 
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diferencia está en que una permite los quejidos y la otra no, 
pero la bestialidad del vejamen es la misma"" 

En este pasaje queda clara la intención del torturador: aniquilar al 

sujeto No se trala d~ asesinar a toda la población, como lo 

sugiere Saint Jean, sino de quebrantar la resistencia moral y la 

dignidad;. En realidad dicha fórmula no alcanza sólo a los 

opositores, sino a toda la población, pero está c1aro que hay un 

patrón del crimen político. Hay niveles estratégicos de la matanza. 

al pueblo abierto se le puede aplicar la muerte indiscriminada 

Pero solamente si falla la muerte selectiva, la de los principales 

dirigentes de los movimientos insubordinados. En ese dise!'\o 

estratégico se inscribe la sofisticación de los métodos y las 

técnicas de la represión, la orientación de una buena proporción 

del gasto público a financiar los gastos de la represión." Los 

dislintos regímenes recurren a ese expediente: dictaduras y 

democracias representativas; mas no sólo ellos. Tal aclitud es 

una constante en la historia de las sociedades, de la humanidad 

toda. Sin embargo, la lógica de la occidentalización o de la 

civilización promete que, mientras más antiguo sea el régimen, 

22 ,....,.., o., Venezuela Violenta, caracas, Hespérides, 1968, p.250 
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más barbarie se puede esperar de él; y a la inversa: los regímenes 

contemporáneos deben estar más abiertos a dar soluciones 

negociadas a los conflictos. De hecho, la violencia se presenta 

cuando no hay posibilidad de diálogo y comprensión; mostrado 

está en las incruentas páginas que la muerte violenta ha ai'\adido a 

esa historia; páginas que no sólo hacen volúmenes, sino que 

definen los rasgos del texto mismo. En todo caso, los hechos 

ponen en entredicho la presunta nobleza de la occidentalización y 

de la civilización. 

3.- MATAR CON EXCESOS (La tragedia de Pulgarclto) 

El enemigo venia q¡¡eriendo masacrar 
( Civil salvadoreño) 

Ilustremos ahora otro episodio de la muerte horrenda. El Salvador 

ha sido denominado El P¡¡lgarcito de América, por ser la nación 

más pequei'\a de Centroamérica, con 21,393 kilómetros 

cuadrados. Sin embargo, tiene una población de 4.5 millones de 

habitantes ( 1980) y es el de mayor densidad demográfica en el 

continente: 227 habitantes por km2. Es una nación 

23 et. Mchael T. Clan y Nancy S!ein, wmi,s y palor en A'"""'• /..a/in~ Milico,Edlorial Era, 
1978. 
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económicamente pobre, con alto número de desempleados ( 1 

ocupado por cada 1 O que no lo están) y muy escasa Población 

Económicamente Activa ( 45 de cada 100 personas de 15 anos 1 

más ). El 1% de la población concentra el 40% del suelo agrícola. 

en el que se siembra preferentemente café Este país ha padecido 

la violencia característica de la desigualdad social, así como una 

guerra contra Honduras en 1969, que resultó en la intervención del 

CONDECA (Consejo de Defensa Centro Americano organismo 

militar auspiciado por EE. UU. para defender sus intereses en la 

región). El Salvador resintió entre 1981 y 1984 un biocidio a cargo 

de las fuerzas armadas combinadas de El Salvador. Honduras 

yde los Estados Unidos de Norteamérica (a nivel de asesores)''. 

1
" Los Estados Unidos de Norteamérica han participado de mantra encubierta en las acciones 

de represión. Por ~emplo en Centroamérica, Ct. Gregario Selser Informe Kissmger cmtra 
C~ntroamérica, México, El Ola en ibros. 1 OO.. La naturaleza de los irtereses norteamericanos 
puede resuRW'se en el artecedente certroamericano· " A medida que Washin~on se 
prep.-aba para dmocar al primer gobierno democrátito de Guaemaia en 1954, un tmcionano 
del Oepartanento de Estado adwlfió que e-sta nación 'Se ha conveni:fo en una amenaza 
crecierte paa la estabilidad de Honduras y El 5all/ador. su reforma a!Jalia es una poderosa 
anna propagandlslica: su afl'"4)1o pro!J"anta social de ayuda a ,o, trabajadores y los 
canpesinos en su lucha violeria corva las clases alas y las !J°andes empresas extrarieras 
n:sula muy atractivo para las poblaciones de los países vecinos de M'lírica ee,-ral, donde 
prevalecen unas condiciones !iinila'es' " ( Noam Chomsky: Afio ~1, la ca,qwsla continúa, 
Madrid, Libertarias-PRODHUFI, 1993, p.55) También esló esla otra p.,.ién: '1'odemo,. en 
pocas palabras, uninos a tos redactores en sus alabanzas al terror y a la violencia de 
'Washlnglon, dando 'buenas natas a Reagan & cla.' p« los pilcart~s mortones de 
cadneres y mulludes de litios hambrientos de América Certral y reconociendo, tal como 
acMllloron, que hemo, do envta- ..,,uda nil1ar a ·1o, fascistas al eslllo talino... con 
independencia de cuárCas personas sean asesinadas' porque 'existen prioridades americanas 
mis elevadas que los dered1os humanos saN'adoreftos· ~ ( Referencia al New Repubhc, en 
Noam Chomsky, op. Ci., p. 267) 
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con armamento químico"' Veamos una apretada cronologla" : 

a).-Cronologla del uso de armas qufmicas y bacteriologicas 
contra la poblacion salvadoreí\a en los ochentas 

"1981: fas fuerzas Armadas gubernamentales recurren al 

bombardeo con fósforo blanco, con un vasto operativo lanzado 

contra el Frente Guazapa, el 3 de Junio". 

"1982: un avión hondureño A-7 bombardeó fa población civil de fa 

localidad de Tejutla, Departamento de Chalatenango". 

El gobierno norteamericano "aprobó el envio de 300 minas [ .. ] y 

granadas de fosfato a los militares safvadorer'\os" 

Las Fuerzas Armadas Safvadorer'\as realizan múltiples 

bombardeos sobre cerros cercanos a núcleos poblacionales con 

propósitos de dallar la ecología, disminuir el a ceso de los civiles a 

los recursos naturales y alcanzar posibles objetivos guerrilleros 

enclavados en la zona. 

" Valqli Cachl, Camilo, "Aplnles para el EslUdlo del Uso de llnnas Oulnicas en el Contlcto 
SaM&dore~o•, en lzl(fJS/apa, Revista de la UPM-1, México, /Jito 5, No. 10-11, enero- diciembre 
de 1984, p.251 
" ldsm p.252 
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1983 Del 2 de Noviembre, al 14 de Diciembre. Múltiples 

bombardeos contra la población civil salvadoreña. Afecta a San 

Vicente, Chalatenango, Caba/'\as, San Miguel, Cuscatlán, 

Usulután, Morazán. Saldo "indeterminado" en todos los casos. a 

excepción de 35 víctimas el 2 de Noviembre en Chalatenango y 4 

en San Vicente el 4 del mismo mes:' . 

1984.Las FAS lanzaron 2,200 lbs. (unos 500 kgs.), en las faldas 

del Guazapa, el 10. de Marzo, aiectando a las Pavas, el Zapote y 

Mirandilla. 

Enero y Febrero "57 bombardeos de las FAS sobre la población 

civil: 

"[ ... ] Así, uno de los Departamentos más duramente afectados 
es Cuscatlán, cuyo bosque tropical subcaducifolio ( 
Guanacaste, Coconaste, granadillo, ron-ron, copinol ) viene 

. siendo devastado. Tanto como las plantaciones de maíz, 
ftijol, cana de azúcar y frutales ( zapote, mamey, mango, 
níspero, nance, maraMn ). Los ataques fue0 on bombardeos 
de napalm y fósforo blanco, bombas de 200 libras, incendio 
de ca/'\averales y destrucción de cafetales"'ª . 

"... el restablecimiento de tal vegetación requerirá una 
duración de 20 at'ios'.¡g . 

z¡ Vatqli Cachi, op, c,t.,p.289 
" ldemt .. p.252 
" lbidem. p.252 
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Dentro de los efectos esperados por los alacantes está el de 

producir serios da/los a la ecología, lo cual redunde en afecciones 

a los recursos comercializables. El impacto sobre la población es 

horroroso pues, aparte de los muertos por efecto de los 

bombardeos, ve reducida su economía y la naturaleza se lastima 

por largos a/los ya que muchos de los bosques de pino - encino 

desaparecen para dar paso a un paisaje erosionado en el que las 

veredas se convertirán en profundas barrancas y no habrá raíces 

que retengan el agua de las lluvias. Se calcula que una capa de 

un centimetro de espesor de suelo fértil se forma en un proceso 

que puede durar hasta mil ar'\os y en algunas zonas una gota de 

lluvia tarda hasta cincuenta años en llegar al manto freático 

cincuenta a/los filtrándose entre las rocas del subsuelo. Mas al no 

haber cubierta vegetal, el agua esct.r:rirá arraslrando materiales 

pétreos a las partes bajas y azolvando las barrancas y cunetas de 

desagüe. 

La guerra química es definida como: Táctica y técnica de guerra 

utilizando agenles qufmicos tóxicos . 30 Algunas de las substancias 

emplt!adas en ese tipo de guerra son las siguientes: 

"'Valqti Caclri, op. c,t, p236 



b).- Características de las armas químicas 

1 - Gases eméticos y lacrimógenos. Son irritantes y mortales. 

2.- Gases sofocantes. Irritan el aparato respiratono. 

Destruyen las defensas del organismo. Bloquean el paso del 

oxigeno a los pulmones. 

3.- Gases urticante,;. Su acción ha sido descrita como los 

efectos que se sienten al ser arrojados sobre un lecho de 

"ortigas punzantes". 

4.- Gases vesicantes. Afectan todo tipo de te¡1do orgánico. 

sobre todo los ojos y la piel 

5.- Neurogases. Algunos paralizan el sistema nervioso y la 

respiración, provocando la muerte. 

6.- Gases incapacitan/es Alucinógenos y anestésicos. 

Paralizan, adormecen y ciegan. Producen la muerte o el 

desequilibrio mental. 

7.- Gases tóxicos. lnitan mucosas y ojos. Provocan náuseas y 

vómitos y la muerte en 48 horas. 

8.- Herbicidas y defo/iantes. Destruyen bosques y tierras de 

labor. También hay esterilizadores del suelo. 
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9.- Agentes psicodé/icos. El más conocido es el ácido lisérgico 

(LSD). Produce alucinación, intoxicación y muerte. Apatía y 

envejecimiento, mutaciones, enajenación, amnesia. 

10.- Napalm y fósforo blanco. Son incendiarios, pero producen 

intoxicación. El fósforo causa horribles quemaduras. Lo aplican 

con gelatinas que se adhieren al cuerpo 0.01 gramos. puede 

matar a una persona. 

c).- Caracteristicas de las armas biológicas. 

Entre las annas biológicas más conocidas tenemos las que utilizan 

microorganismos como bacterias, bacilos, virus, hongos, rikettsias. 

etc. 31 

"Las ventajas que se encuentran [para los intereses del agresor, 

[J.F.G.Z.J es que para su desarrollo y producción existe una 

gran variedad de agentes microbiológicos y 1,, indefensión de sus 

víctimas para contrarrestarlas. Algunos agentes poseen una 

enorme resistencia frente a la acción de ciertas medicinas, como a 

las posibles acciones adversas del medio ambiente, pudiendo 

permancer latente y potencialmente inefectivo durante muchos 

" Valqti Cachi, op Cit .. p. 239 
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a/\os. Un ejemplo de este tipo lo encontramos en e! ántrax, cuyas 

esporas pueden conservar su poder patógeno, aproximadamente 

un siglo, incluso más'~'. 

La propagación de estos agentes biocidas puede realizarse por 

medio de piojos, insectos y ácaros. Los principales agentes de 

esta guerra biológica son ántrax, Bruselosis, Cólera, Muermo, 

Peste. Los que causan las llamadas enferr1edades bactenanas· 

Dengue, Paperas. Poliomelitis. y Virue/a33 

Este tipo tipo de armas reporta enormes ventaias a los agresores. 

"Son medios de guerra eficientes para la exterminación 
masiva; ejercen sus efectos únicamente sobre la materia 
viva"34 

d).- Los efectos. 

Los testimonios de los sobrevivientes hacen ver la indefensión 

total de la población civil35 frente a las fuerzas del orden. Un 

" k!em, p.239 
33 Valqi:: Cacli, 0/l. cA., p24D 
" ldtml, p.2-W. Exilien evidencias del uso de agentes biológicos dcranle la c«rq,,lla y la 
co-adón. Vrr. Noble Dauid Cook, Born to d;,,, D-• •nd r,- Wcr/d Conqu,,st, 1492-
1650, Cambridge, Univer,iyPress, 1998. 
35 En reaidad, el témino .aoblacion civil se relere a huestes de indviduos de todas las edades 
cuy,1 caacteristica es no formar parte de ringlat bando ól'fflldo. 
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hombre de 42 anos relata cómo fueron atacados cuando huían de 

una avioneta que sobrevolaba cerca de ellos: 

"en ese camino íbamos más o men:,s [ ... ] unos 2,500 [ ... ] la 
mayoría de ancianos y muJeres con niños tiernos, airas en 
embarazo ya de pocas horas de dar a luz y el enemigo nos 
perseguía ... Luego de dividirse una parte quedó en Tenango, 
allí murieron 175 incluyendo nil'\os, ancianos y jóvenes'~' 

"Cayó un;; bomba que no estalló, sim que f .. ] echó una como 
manteca con aceite [ ... ] les agarró vomitis o se pusieron ~­atarantados [ ... f '. 

"[ ... ] el enemigo destruye ganado, bestias y destruye las 
casas. Al ganado le echa un líquido que no sabemos qué es, 
que los enciende[ ... ] el animal queda negro ... 

[ ... ] porque allí tiran bombas de Napalm, bombas de fósforo 
blanco allí quemando nir'los, queman ancianos[ ... ] las mamas 
de los nil'\os las dejan todas quemadas Les dejan una 
quemadura de segundo y tercer grado"" 

"[. .. ] todo va quedando que es carbón y la población [ ... ] que 
la masacró [ ... J le echó gasolina y las quemó o no se qué tipo 
de llquido usan para quemar[ ... ]" 

"los hoyos que dejan las bombas [ ... J más o menos son de 25 
metros de amplio y de profundidad i:'e 1 O metros , ahora los 
pedazos da hierro que vuelan despues, vuelan de 200 a 300 
metros( ... ]" 

"hay bombas que estallan en algunos terrenos parejos, que 
no se puede pasar por los grandes orificios que dejan esas 
bombas y donde cae la bomba no vuelve a nacer otro palo, 
porque después de quedar la tierra bien ajustada all1 pues la 

" Valqli Cachi, op C~., p.25-1 
17 ldem, p.255 
38 fbi!em, p. 260 
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semilla o palo que se encuentra queda completamente 
destruida" 

"la quemadura de las esquirlas que cain [ ... ]delas bombas a 
ella se la hizo la quemadura, se lo hicieron unas vejigas 
(ámpulas, J.F.G.Z.) blancas en la canilla y luego se le 
coloradiaron y se le moradiaron y la canina se le puso bien 
dura y morada y se le vio bien que era un gran tufo que le 
echaba la canilla[ ... ] de eso fue[ ... ] la muerte" (sic) 

"[ ... ] el enemigo venia queriendo masacrar'~9 (sic) 

Contrasla el !amano del pals con el de la acción bélica 

emprendida alli por una gran superpotencia ( USA) que 

proporciona asesorfa y material bélico; que une además a dos 

naciones (Honduras y el propio El Salvador), en la lucha por 

quebrantar las resistencias de líderes y grupos opositores y por 

aterrorizar a la población civil con el fin de desplazarlos de la zona 

del conflicto y minar las sofidaridades. Por ello ha sido comparado 

el caso salvadoreno con el de Viet-Nam. Sin embargo, la láctica 

del gran capital en El Salvador fue diferente pues, tomando en 

consideración el severo revés sufrido por los norteamericanos en 

et sudeste asiático, ahora no se recunió a la ocupación. En esta 

" Valqlá Cachi, op. cit., PJ1 254-281 
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ocasión el imperio recurrió al CONDECA, a fin de garantizar sus 

intereses en suelo salvadoreno. 

El Pulgarcilo de Améri,:;a, como le dijera camosamente Gabriela 

Mistral, fue escenario de una acción de guerra salvaje, 

absolutamente depredadora. Fósforo blanco, napalm, incendios, 

ametraffamientos, bombardeos, víctimas ardiendo en Vida: 

anímales, humanos y vegetales constituyeron el desconcierto 

local. Pero además del dano material, ha quedado un dano moral, 

psicológico arraigado en la sociedad y que transmina a las futuras 

generaciones. Como el síndrome post-Vietnam, podemos esperar 

un síndrome de la guerra en El Salvador. Sólo que el primero lo 

padecieron los atacantes y el segundo, las víctimas. Los 

veteranos de la guerra de Viet-nam van por la Vida llevando sus 

cíca1rices físicas y morales; los sobreViVientes salvadorenos 

también. En el primer caso, las cicatrices son huellas de una 

acción "pa1riólica" de los soldados y mercenarios yanquis. En el 

segundo case, las cicatrices son los signos del escarmiento. 
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4.- LA MUERTE ANTE LOS OJOS. 

El aparato de la fuerza pública se ins1ala en la realidad cotidiana 

constituyendo un conjunto de imágenes ajenas, imágenes de la 

muerte inminente, potencial, acechante. Soldados, tanques de 

guerra, vehículos blindados, helicópteros, aviones y avionetas; 

armas de alto poder, alimentos envasados, aparatos de 

comunicación eleclrónica, etc. Esa es la respuesta ante los ojos 

dada por el poder a las acciones de reclamo decidido. 

Este fenómeno tiene su paralelo en los desfiles militares 

efectuados por los gobiernos para ostentar los alcances de su 

poder ante la mirada de propios y extranjeros. El mensaje es 

doble: advertencia a los de adentro y que no se está en el 

completo desamparo, a los de afuera. La ostentación del desfile 

militar es una medición de fuerzas o bien una exhibición de la 

superioridad. Se procura lucir la capacidad de a;:aque o de 

defensa. 

No debiera aplicarse la palabra "guerra" para designar el 

aplastamiento del poder con sus soldados a los pobres. Salvo 

. 
' 

J 
,_1 



excepciones que en todo caso confirmarfan la regla, una guerra se 

hace entre quienes se asumen iguales, una soberanía contra otra. 

Es una confrontación, no un aplastamiento. Genéricamente es 

guerra, aún sí un ejército moderno va contra unas huestes de 

indígenas apenas vestidos, cuantimenos armados. Lo traemos a 

colación porque hay eventos en los cuales el ejército ya está en el 

terreno, pero por circunstancias de carácter político no consuma 

su obra; entonces despliega su poder en la cotidianidad, es decir, 

incluye en su estrategia un conjunto de tácticas visuales para 

apabuUar y para simpatizar. Son las opciones que da el más fuerte 

a los cercanos al enemigo, es decir, a los campesinos en caso de 

guerrillas rurales o bien a la sociedad en general en el caso de 

conflictos urbanos. Por ejemplo, en el caso de represiones a las 

zonas rurales se acompanan las imágenes con una persuasiva: tú 

puedes ser soldado, con un salario y trepar en uno de estos 

armatostes, o echar al hombro una de estas armas y disparar/as; o 

bien: tú puedes ser la mujer de un soldado. Ultimadamente las dos 

opciones se reducen a una, pues la otra ya no es elección, sino 

un huir por la vida, remontarse para no ser apabullado. Veamos 
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una muestra periodística de esas imágenes correspondiente al 

conflicto chiapaneco en México"º 

a).-La muerte apabulla y seduce 

5 de enero 

Una docena de vehículos militares avanza en caravana con las 

luces prendidas por el rio Grijalva. 

Avanzada de funcionarios federales y estatales por una desierta 

calle de San Cristóbal bajo la mirada de efectivos militares. 

Trasladarán cadáveres en helicópteros. Uso de paliacates como 

tapabocas. !raen los cuerpos en un camión de volteo. 

Una columna de !anquetas del ejército se dirige a Tuxtta Gutiérrez. 

También se ve a dos policias federales de caminos; a su lado, dos 

patrullas . 

., Toda la lnlarmoci6n fue tomada del diario mulcano l.JI Janada. P..-,., -• se ola, 
lnf«>hfl. 
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7deenero 

10 camiones del ejército llegan a Ocosingo. Apilados de pie, son 

transportados unos 15 soldados en cada vehículo. El parque y las 

caUes, son horadados por llantas y suelas de los efectivos 

mifitares y sus vehículos. 

9 de enero 

Un soldado con manga recuerda a las series televisivas sobre las 

guerras. 

Una mujer oferta sus artesanías a integrantes de la Caravana por 

la Paz y los Derechos Humanos; seria, de mirada recelosa, 

observa la escena. Un tanque de guerra y un helicóptero: Ejército 

y Poficía Judicial, ambos federales. Sólido, mortífero e 

inescrutable, el tanque. 

El rostro indígena de un soldado federal, la cabeza cubierta con 

un casco recio. Asoma por la escotilla de un tanque de guerra. 

Frente a él, la metralleta precisa y el canón de gran calibre parece 

observarlo todo con vida propia. 



Rondines del Ejército en las afueras y en las calles de los 

poblados. Eso no estaba en la rutina. Los soldados adustos 

enarbolan fusiles. Muchos de ellos son indios de origen. 

10 de enero 

Tres cazabombarderos cruzan el aire. 

13 de enero 

Un Volkswagen sedán es cuidadosamente revisado por un par de 

soldados. 

14de Enero 

Botas de hule. Uniformes y paliacates. Fusiles y carrilleras: 

guerriUeros disciplinados. Algunos llevan el paso. Los más alzan 

los pies disparejos. Los soldados indígenas no tienen la disciplina 

militar del Ejército regular. 

La muerte recorre caminos, veredas y calles portando los 

mensajes de la muerte. Aparece luminosa, cl!scipfinacla, férrea, 

blindada, numerosa; revestida de un lenguaje totalmente extrano a 

los lugaretlos. Se revela ante los ojos del relraso dotada de una 
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gran facilidad para extenninar, basta una ráfaga de balas para tirar 

al suelo a un grupo de personas. Pero -y esto es lo interesante-­

la muerte no va sólo por los enemigos y no va sólo a matar sus 

cuerpos; va a matar a todo aquel que se interponga en la tarea de 

sofocar las resistencias y va a matar los ánimos; es decir, va a 

apabuHar. Pero también, al exhibirse la muerte va luciendo sus 

ofertas: en las panzas de los tanques y de los camiones viajan los 

sfmbolos de la salida económica. Los soldados tienen empleo y 

ganan dinero y esa posibilidad se abre ante la mirada de todos, 

contribuyendo a minar los ánimos de resistencia. 

b),- La ostentación de los cuerpos 

5de Enero. 

En primera plana: cinco cad¿,veres yacen bocabajo, dElscalzos, 

laxos. Se nota que les colocaron las manos detrás. Exangües en 

el mercado de Ocosingo; un charco de sangre junio a un tiradero 

de verduras. 

Contraportada: insurrectos detenidos por la población de Oxhuc. 

Aparecen con senales de haber recibido una fuerte golpiza. 

•• 
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En una acera yace inerte un presunto zapatista. Transeúntes 

cubren sus narices. 

7 de Enero. 

J::vnrln rlP inrlinc:: r.h::\lm111:::iic: .....,, .... v.., .................................... , .............. . 

Anfitealro del Panteón Cillil: Un hombre desnudo yace sobre una 

mesa. Una mujer desnuda tendida a un lado, en el suelo. Otro 

cuerpo indistinguible tirado en el suelo. Tiesos, muertos. Es una 

famma "encontrada cerca de la base miütar". Hay papeles regados 

en el piso. 

El rostro de uno de los 11 miembros del EZLN detenido y 

golpeado por habitantes de Oxhuc. Su rostro está molido y corlado 

por los golpes recibidos. 

Unas pequenas losas como de 20 por 30 centímetros indican las 

tumbas de unos policías: una por cada policía muerto. Otro 

cuerpo, de "los zapatistas", es cubierto por una bolsa de plástico 

que ostenta un logotipo del Instituto Mexicano del Seguro Social 

(IMSS). 
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e).- La muerte en la cotidianidad. 

5 de enero 

Una joven familia tzeta/ abandona su pueblo. El lleva sus 

pertenencias en una bicicleta; ella camina detrás con su hijo a 

mecapa/. 

Un soldado en posicion pecho a tierra tras una trinchera hecha de 

cacharros. 

9 de enero 

Mujeres caminan portando banderas blancas. En San Cristóbal, 

dos mujeres acarrean sus tanques de gas doméstico. 

La Caravana por la Paz en las calles de San Cristóbal. 

Un par de pies con caites de los que asoman unos dedos 

terregosos y agrietados, viva imagen del suelo temporalero y 

depredado. En el suelo, unos 60 casquinos de balas de alto 

calbre, de metrana. 

Ahora la gente liene que portar banderas blancas para poder 

transi1ar. 
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celebran los reyes magos. Las tradiciones ocupan su lugar en la 

lregua momentánea. 

Poshldo a la sombra de un rrn.-o ruinoso, un anciano miserable 

pide limosna. Una leyenda: " Indemnización a las comunidades de 

la OCEZ saqueadas por la seguridad" 

11 de Enero. 

Un llano. Pocos árboles. Colinas. Aqui y allá, grupos familiares en 

tomo a braseros improvisados en el suelo con trozos de block y 

piedras. Trastos fiznados, pequenas latas 11acfas de chiles curtidos 

en vinagre son usados como vasos y tazas. Frijoles hirviendo. Un 

bebé mama. La madre con sus pies desnudos. En su rostro una 

mirada lejana. 

Una familia refugada. Sentados en el suelo o donde puedan. 

ServiHeta, 11asos. Temor; deseos de que vuelva la normalidad. 

12 de Enero. 

En una fotoi,afla, la bisteza marca los rostros infantiles. Alli 

deberla de haber asombro, alegria, vivacidad. Pero no. Al 
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ancestral rictus de infancia contenida se agrega el del miedo a 

la guerra y a la muerte. 

Muchos nil'los y adultos indigenas aparecen apil'lados detrás de 

una cerca levantando banderas blancas. 

Decenas de mujeres esperan a que el Ejército disbibuya cobijas. 

Muchos nir'los se apretujan. Una mujer acarrea agua en un 

cántaro. 

13 de Enero. 

Los tejados empinados. Las paredes de madera. Los pisos de 

tierra. Afuera: Samuel Ruiz , Obispo de san Cristóbal, Chiapas y 

muchos peliod\slas. 

14de enero 

Las filas para recibir despensas son enormes. La población ya las 

necesitaba antes de la guerra. 

Muchos días en que el Ejército patruHa las canes ¿Se ha vuelto 

cotidiano?. No, porque todos esperan que sea eflmero. Esto 

puede ser la nueva cotidianidad: la espera del restablecimiento de 

la paz. 
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Lulo, duelo. Grandes oJeras y velos. Lágimas y pal'luelos en las 

narices. 

Entre la tupida vegetación un grupo de rebeldes apunta sus 

armas. No esperan cazar animales. sino soldados. 

En canastos y costales, las indias de pies descalzos acarrean sus 

despensas. 

d).- Ver la muerte 

Dentro de la estrategia de escarmiento los medios de 

comunicación tienen un papel muy importante por cuanto 

contribuyen a crear un ambiente de verdadero terror. 

Particularmente los medios visuales o audiovisuales: prensa, 

televisión, videogramas integran una iconograffa de la muerte. 

Esta se integra con las imágenes del conflicto, fotografías o 

"tomas" reaistas cuyos contenidos son los cadáveres expuestos 

en condiciones deplorables, el derroche de disciplina, tecnotogla y 

eficiencia de la fuerza represiva, contra la improvisación de los 

rebeldes; y, algo muy importante: las acltudes y reacciones de la 

población como afectada por una causa ajena, fotografias en las 
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cuales se destaca la irrupción de la muerte en la cotidianidad. El 

mercado de la comunicación ha proporcionado una profusa 

iconografia que es del dominio de la opinión pública. Al imaginar 

los escenarios y las circunstancias de El Salvador cuando la 

guerra química, o de las lácticas de tierra arrasada en Guatemala, 

uno puede formarse una idea más fundamentada al respecto: No 

basta con matar, debe exhibirse la presa. 

Por otra parte, la iconografía nos revela una esirategia de terror 

por parte del poder y es un buen instrumento de análisis. En 

efecto, se espera que haya muertos, como en toda situación de 

guerra; y muertos de ambos bandos. No se esperan dulzura ni 

sutilezas, es cierto. Sin embargo, hay ostentación de cuerpos que 

yacen en lugares públicos: descalzos, laxos, maniatados; algunos 

fondeados por charcos de sangre entre verduras, símbolos de la 

vida. Hay un mensaje de absoluto menosprecio al valor de los 

cuerpos. Estos son trasladados como piedras en camiones de 

carga y luego en helicópteros. Quedarán en el anonimato, algunos 

entre bolsas de nylon del Instituto Mexicano del Segu"o Social 

(IMSS). ¿Por qué no los cubren? ¿Por qué se les expone a la 

mirada pública?. No se les cubre porque en efecto, alg.Jien debe 
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venos: los lugarenos y los de las sociedades. Hay que dar 

oportunidad a la gente de los medios para que obtengan 

imágenes que darán la vuelta al mundo. Nos interesa el hecho de 

que el espectáculo de la muerte tiene diferentes contextos 

semióticos: en el plano nacional y en el internacional es algo que 

no debió ocurrir, pues pone en aprietos al poder público. En el 

contexto local no hay medias tintas: corre el escarmiento. Es obvio 

que este queda implicito en todos los contextos significativos, pero 

es un mensaje decididamente enviado a los de casa. No tenía 

caso por ejemplo, matar a Miguel Hidalgo, a Zapata o a Juan el 

Bautista, si no se lucían sus cabezas. La exhibición de los 

cuerpos, el espectáculo de la muerte es una ostentación de poder, 

un lucimiento morboso, un canto de victoria; es también una 

awertencia sin cortapisas. Es la ilustración nítida de la suerte que 

correrá quien se encamine por senderos de protesta e 

insurrección. A eUo contribuye la iconografla de la muerte. 

e).- Conclusiones. 

Los casos relacionados ilustran la diversa connotación del 

matar ajercido desde el poder polltico: 1.- Malar a las personas 

ti 
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y a los grupos opositores al régimen; 2.- Matar las iniciativas de 

reiVindicación. Matar es un componente de la estrategia de 

dominación polltica, un elemento de alto valor estratégico cuyo 

uso ha posibilitado la contención de los ánimos divergentes. No 

se concibe la perdurabilidad de las estructuras políticas 

latinoamericanas sin el último recurso: el de aniquilar para 

gobernar. 

Es posible reconocer un patrón de muerte con dos vertientes: 

1.- De coyuntura, dirigido a cercenar movimientos o irrupciones 

de descontento y rebeldia; 2. -De muerte instalada, referida a la 

inserción de la muerte en el plano de la cotidianidad siempre y 

cuando exista una responsabilidad pública. Por haber 

responsabilidad del poder público, por comisión o por omisión, 

constituyen formas de matar desde el poder lo mismo el 

disparar a los manifestantes o rebelde:;, que el negar la 

atención de los servicios sociales en cantidad y calidad 

adecuadas o, al menos, en el nivel de la subsistencia. 

Para matar, el poder polltico en Latinoamérica no está sólo. En 

los casos cuya gravedad pone en riesgo al orden social de 



injusticias, los gobiernos latinoamericanos han encontrado un 

fuerte y decidido apoyo del Estado norteamericano. Luego de 

su lriste experiencia en Viet Nam, la Unión Americana procura 

aparecer de manera encubierta, en calidad de asesores. Esta 

potencia mundial ha desarrollado una tecnología de la represión 

a la cual puede nombrarse como tecnologfa del escarmiento A 

ella concurren las ciencias y las técnicas propor~ionando 

productos químicos y bacteriológicos; armas sofisticadas, 

tácticas antimotines. 

La crueldad es la caracterlstica de las acciones de represión. 

Se orienta a conseguir el escarmiento, la mutilación de las 

expectativas de petición y de solución de problemas vinculados 

con el bienestar social y familiar. El fin ultimo del poder es 

masacrar, banar de sangre, no matar al primer disparo, sino 

dejar algo que exhibir ante la mirada pública. Mas la otra forma 

de crueldad no va a la zaga: la de los muertos en vida, quienes 

padecen desnutrición, enfermedades; quienes heredan danos 

cerebrales o pierden esta tura de una generación a otra. La 

muerte instalada corre parejo con las defunciones reales, y 

pone en entredicho la ética de la civilización contemporánea. 
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CAPITULO 111: 

LA MUERTE INSTALADA 

E 
I último inciso del capitulo anterior es un 

componente del presente, por cuanto las 

imágenes de la muerte en la cotidianidad son 

instaladas en ese ámbito de la vida. Sin embargo, su 

contenido sigue refiriéndose al matar con crueldad. Ahora 

nos proponemos anadir unos elementos más para pensar la 

muerte -esa muerte. la proveniente del poder- desde la 

perspectiva social. En consecuencia hacemos esta 

exposición separada, procurando además tender un puente 

para hacer las reflexiones al final. 

Este capitulo es una ganacia del análisis de la información 

referida al matar con crueldad con motivos de escanniento. Al 

repasar esa infonnación encontramos esta otra de manera 

persistente. Advertimos un punto aparte relacionado con la 

futurición, los crímenes del desarrollo pues, como 

consecuencia de las politicas económicas y sociales de los 

estados, cientos de miles de latinoamericanos: a).-Pierden la 
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vida por causas prevenibles o curables (enfermedades, sobre 

todo); b).-Viven con la muerte a cuestas, su vida es un 

sortear a la muerte que se les aparece en forma de 

desnutrición y enfermedades características de la 

pobreza.Vemos a esta pobreza como un rasgo sistémico, no 

explicable en términos psicológicos o sociales aislados. La 

pobreza es un modo de la violencia sistémica; asimismo, es 

un aliado del poder pues, por su carencia o insuficiencia de 

recursos para el bienestar, las masas de empobrecidos se 

reducen a su condición de supervivientes. Parece cobrar 

fuerza la tesis que sostiene la relación entre pobreza y 

conservadurismo, sin embargo, advertimos en esa condición 

social los elementos explicativos de las manifestaciones de 

inconformidad que luego son reprimidos por el poder público. 

Asociamos esta situación con la futurición en la medida en 

que la reducción a la condición de supervivientes 

permanentemente amenazados por la muerte en la misma 

cotidianidad, es una forma de negar la capacidad 

futurizadora. 
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1.- LOS MODOS DE LA VIOLENCIA 

a).- Pobreza e inconfonnidad 

Un punto de particular interés es el de los motivos de la 

reacción popular armada. Al respecto, Henri Favre asegura: 

Nunca la pobreza y el atraso han llevado a un pueblo a 
sublevarse. Al contrario, pobreza y atraso son poderosos 
factores de conservadurismo. 1 

La disociación causal de la pobreza y la sublevación 

constituye una insinuación a la presencia de núcleos 

dirigentes especializados en la agitación que, por la eficacia 

de su estrategia atraen adherentes a su causa. Disentimos: 

para que un grupo atraiga sectores sociales a su causa se 

requiere de la configuración de elementos mínimos de una 

moral de guerra, una moral negatíva2 fundada en el cotidiano 

desprecio al valor de la vida, en otras palabras, una 

"desmoralización", es decir, una actitud pesimista fundada 

1 HenriFawe, "E-aconHenriFawe",en,V-.Pri un11luutr.iHtldotQ Mmco, 
Edlarial Fonlamn, 1888, p. 211. 
2 Emple- et ••-"negativo" como lo la:e la lhica al designa-. por ,¡«nplo "calor" al 
tlo (calor negallvo) y • "ID calerte" (Calor postlvo); o inmedad" neo-: lo -• y 
l)Oniva: lo hwnedo. 



sobre la experiencia de una cerrazón del sistema social y 

político en el cual no se encuentran canales de gestión y 

obtención de elementos de bienestar. Asimismo se nutre del 

resentimiento social; por ejemplo, en el caso de indigenas y 

campesinos, quienes guardan un odio acumulado durante 

siglos. La carencia de medios de vida. la cerrazón de los 

conductos de gestoria política y social y la certeza de la 

impotencia para remontar dicha situación por medios 

institucionales, son factores de respuesta a las convocatorias 

a involucrarse en acciones de reivindicación violenta. El 

planteamiento intrusionista según el cual un grupo "exótico" 

tiene plenas facultades y poderes sobre las colectividades es 

discutible. Podemos suponer la factibilidad de la influencia 

arrolladora de un líder o un grupo sobre grupos dóciles; sin 

embargo, esta posibilidad no excluye la existencia de 

condiciones objetivas, materiales, sobre las cuales se 

garantice el eco a las convocatorias. Seguramente ellas 

están en la base misma de toda reacción psicológica. Aún si 

se matizara el término morai de guerra y se viera tan sólo un 

conjunto de reacciones espontáneas, iendria que 



reconocerse la valoración de las condiciones de la existencia 

como un motivador fundamental de los involucramientos a 

largo plazo. Una reacción originada en los despliegues de 

carismas arrolladores podría explicar tan sólo lealtades de 

corto plazo. A diferencia de lo anterior, es relativamente más 

sencillo documentar la relación entre pobreza y represión: 

"A medida que las reliquias del gobierno constitucional 
se iban desvaneciendo {se refiere al Brasil] y que el clima 
para la inversión mejoraba, el Banco Mundial ofreció sus 
primeros préstamos en 15 anos, y la ayuda 
estadounidense fue en aumento rápidamente, al igual 
que la tortura, los asesinatos, el hambre, la mortalidad 
infantil y los beneficios"3 

3Noam Cllomsky, op ci.,p. 225. El altor ve la adualdad de <icho fenómeno en el 
neoib«aismo. como resulado del cual en Brasil el 5% de la población tola! (la éle) se 
benelciaba de la polltica imperia~ nienlras 80% se sumla en ta pobreza. Esto es resulado 
del golpe de los sesenlas. P,n 19S6 dicho pals cala al rivel de los palses més pobres de 
Ama y Asia: en 1990. 40% de la población pasaba hambres" ldem. p. 230. Las 
repercusiones de esa poltica son un aimen de lesa humanidad ¿Por qué no de lt!ISB 
hislá?. Vea: A los refu9ados en la Arnazonia se les ha ca-ad.erizado como una '"nueva 
subespecie: 'pigntos' con un 40% de la capacidad cerebral del ser humano'" . (Msma obra, 
página 233.l Ct. También Margaria Zárale "1<1al y Florence Rosenoerg Seifer. i.Ds indios 
~ Sf"ffl; .,, fY'X"'O dd •.x:.~a, M!rieo, Universidld Aáónorna Mefropolana, 1888. Por otra 
palle: "En un mensaje de fin de afio { ... ] el obispo de S116190, Monseil« Femando Miza 
lanz6 un - a119Ullioso anle la pobreza de familas obl'«as clilenas [ ... ] sellal6 ,,,. 
n,js de nüa y1res por c:iento de nikts mena,es de seis anos que viven en UJJI %MI de 
barraca al 1111" do ••• cltJilal. padecen d•- y muchos di dos s.-m después 
seres 'clsrrinuidos'y a veces incapaclados '111ica o inlelocluamenlo'" (Elooélsi«, Mnico, 2 
de ....-o de 1875). 1.os nillos que hayan padecido ..,. - mann:16n dtnole las 
Slffllllff lnllos det embara,o y d,rante los prineros, C111Cillts meses de ,.¡da; san 
incap- do do.- lsica y--• -su PGIIIICial ~•."'°""ºsi, p« 
....., do...., rilllll", reáben mis adetonle,..,. - adecuada. Los nillos cuya 
fflal1nycomplollicln 9'fNllc• sean delclen111, •• mo*•., ap411cos en .,, ¡u..,. yen el 
_ldizlja, yde esa lonna m:snarín-,or 1111 serie de razones •-completaner,le 
opuellas a las do _, gen41ico--lCI - del hambre el re,lo do .,. dlas" (John 
eem.ySUsao Geo,ge. Lamaq1J1f1W1lld« haTlln, Mldlid, ElPals.Jlfuilar, 1887, p. 21) 
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A diferencia de Favre, vemos una relación de simultaneidad 

entre el crecimiento de la pobreza, el crecimiento de las 

manifestaciones de inconformidad ante las políticas sociales 

del poder público y el creciente armamentismo en las 

sociedades latinoamericanas4
. A la par del empobrecimiento 

alarmante de extensos sectores de las poblaciones 

latinoamericanas, crecen las adquisiciones de material 

represivo: 

"Con ventas anuales que totalizan 15 mil millones de 
dólares, Estados Unidos se ha convertido en el principal 
abastecedor de armas desde el colapso de la URSS y 
ocupa el primer lugar en el mercado mundial de armas. 
aseveró hoy el Instituto Internacional de Estudios 
Estratégicos (IISS por sus siglas en inglés) 

"[ ... ]Brasil, Argentina y México fueron senalados como 
los mayores importadores de armas en la región, con 
montos de 6 mil 890 millones, 3 mil 732 millones y 2 mil 
676 millones de dólares, respeclivamente"5 

El paso del tiempo se ha convertido en un empobrecimiento, 

en una oleada de cifras indicativas de la pobreza extrema, 

(eufemismo de la nueva modernidad). De la misma forma 

• , ... ]la historia se ha encargado de subral,.-, una y Gira vez. que las poolaciones ll'ba,as 
se Olllan da lorma considerable tan prw. NCHtan los almenlos , y de ahl es muy lacil 
fllll' asar una mullud r-"cionaia" (Bennely G_, cp. C1!. p. 17) 

/..a Jard/Jda, Múico, 9 de octubre de 1998. Taml>Wn: lltchael T, Klare y Nancy Slein, 
Arrn• y poaer en Améfx:a /.aiJna. M&Jlico, Ed. Era. 1878. 
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crece el poder de contención de las inconformidades por 

parte del Estado frente a una notoria desintegración social. 

Aunque no pueda establecerse de manera rigorista una 

correlación causal automática entre hambre y sublevaciones, 

puede advertirse un incremento en la presencia de la muerte 

en la cotidianidad misma, concomitante a la desintegración 

social. 

Hacemos referencia a un término espurio: la muerte en vida. 

la padecida por millones de latinoamericanos que deambulan 

con la miseria a cuestas. a veces inexplicablemente vivos, 

como en la referencia de Chomsky, integrantes de 

«subespecies» cuyos componentes ven perder 

centímetros de estatura o capacidad cerebral de una a otra 

generación. Por esa razón damos espacio a algunos datos 

relacionados con la pobreza caracteristica de Nuestra 

América. 

"San Miguel de Tucuman. A raiz de la desaparición de 
un menor de ocho anos de edad, en la población de 
Angostira [ ... ] detuvieron a la autora del delito, Florentina 
Cruz del Arco, de 36 anos y madre de 3 ninos. Declaró 
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que hacía varios días que sus hijos y ella no probaban 
alimento y que, al observar que el menor Dormidio Diaz, 
que vendia pan, se hallaba cerca de su casa, lo llevó con 
enganos hasta un lugar donde le dió una pul'\alada en el 
corazón [ ... ] lo cortó en trozos y dió de comer a sus nit'los 
y enterró los huesos"' 

Caso similar a quienes se arrojan a si mismos o a alguno de 

sus hijos al paso del metro, en la Ciudad de México; o tantos. 

que habría necesidad de un volumen entero para su 

descripción. La violencia no se reduce a darse de palos. Ni la 

única violenta es la madre antropófaga. Como afirma 

Leonardo Boff: 

"La violencia es la verdadera causa. muchas veces 
escondida, de la existencia de los pobres como 
fenómeno colectivo. Hay que diagnosticar las raíces de 
la violencia si queremos comprender su escandaloso 
efecto que es la pobreza. Los pobres aparecen entonces 
como empobrecidos, vale decir como aquellos que 
fueron violentamente hechos pobres" 7 

En la raíz se encuentra la violencia económico social. Esa 

violencia es un modo de vida para millones de habitantes del 

tercer mundo y por supuesto, de Latinoamérica. Asi enfocada 

• &-. MUico. 20 di. • .-111110 de 1973. 
7 Loonanlo Bol! ciado en Poch Vuskouic, P- y desif¡ualdad en Atr"1rica I..Bli,.,,,, 
--IJIIIIM. 1993. ,. 140. 
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la cuestión la antropofagia del hambriento8
, y los suicidios 

socioeconómicos, son parte de un mismo cuadro grotesco: el 

cuadro violento de la desigualdad y la pobreza. 

b).- Raíces históricas 

En Nuestra América dichas raíces son muy profundas. El 

colonialismo europeo causó estragos demográficos en las 

principales regiones latinoamericanas. No se trató 

únicamente de la mortandad producida por las armas. La 

catástrofe fue mayor. 

Todos los sistemas de valores que cenlan la vida 
cotidiana tanto en materia polltica como moral y 
religiosa, estallaron. La ruptura de los puntos de 
referencia cronológicos tradicionales muy coercitivos y 
protectores, acarreó a veces 'libertades' fatales: el uso 
del alcohol fue una de ellas. Las epidemias de gripe, 
lliruela o sarampión causaron espantosos estragos en 
pueblos sin inmunidad. La transferencia de población, el 
ritmo de trabajo impuesto por la codicia de los nuevos 
amos en las plantaciones y en las minas provocaron una 
mortalidad considerable. Conductas de desesperación 
que llegaban hasta el rechazo de la vida fueron a veces 

8 Uno mis de los desencados de la modenidad es su desigualdad social inrlnseca; la 
moclemidad pn,mllió abundancia. pon• ftn • la ncasez (et. Bolvar Eohovema. Las 
ilusiorMdelamcdemidad,Mélico, UIW,,I, 1995) En 111tlln1s dlas so codm1 la vocaci6n 
cleligUdaria de la modlfflidad caplahla: 'Mlnlras E11'11P• .....,. sus moot- de 
-os y-• alescn unos m:edenln de cereal que no puede -· Brasil, 
SudM o e...._.,h no cuentan ni con nc:■denle1 propo1 ni son cap1CH ele ,.-i.,. 
La genio• muse no pcwque no ""11 -•• sulci1n1H. sino~ son -
pon■ .-.-111D■yporqia notonenllerru enquec-•"(Jolln BennelySusan 
Gearp, op. C/1., PI' 7-41) 
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la única repuesta de los vencidos a sus nuevas 
condiciones de existencia y al desencanto del mundo: 
automutilaciones, suicidios colectivos fueron los trágicos 
medios de resistencia opuestos al trabajo forzado y a la 
temible mita, el trabajo en las minas de plata"9 

Dicha situación fue una verdadera catástrofe. Su impacto en 

la vida de la población latinoamericana fue de gran 

envergadura. Catástrofe que redujo a los Quimbayas de 

Colombia de 15,000 en 1539 a 69 en 1628; México Central. 

de 25 millones en 1519, a un millón en 1605: 

"se supone que la población masculina disminuyó en 
ciertas zonas andinas un 80% en treinta ar'!os" 10 

La muerte se enser'!oreó en nuestra región, deambuló por 

todos sus rincones echándose al hombro cantidades 

superlativas. Unos de hambre, otros de extenuación. unos 

más por enfermedades, otros de plano asesinados: muchos 

murieron. 

"Otras enfermedades fueron transmitidas por vectores 
intermedios: Tifo, peste bubónica, fiebre amarilla y 

'Alón Roucpe, Améral Ullina. mtrodOCCtón BI exfntmo OCCldente. MéJÓCo. Siglo XXI 
Ediires, 1989, pp. 5&-59. 
" /qem., p. 58. 



malaria fueron los más significativos y fueron 
transmitidos por piojos, pulgas y mosquitos" 11 

"Más de 90% de los amerindios fueron muertos por 
enfermedades provenientes del extranjero" 12 

"La combinación de viruela, sarampión, tifo, malaria, 
tifoidea, paperas, influenza, fiebre amarilla y, después, 
cólera, cobró un número terrible de vidas humanas"" 

Las hambrunas fueron recurrentes en la vi da de los 

indlgenas, por ejemplo, en 1535, los mayas de Yucatán se 

enfrentaron a una plaga de langostas y se vieron precisados 

a buscar estrategias individuales de supervivencia: 

"La gente hambrienta y desesperada salla a los campos 
en busca de raíces y cortezas de árboles con qué 
·saciar su hambre' [ ... ]. Los hombres calan muertos de 
necesidad en las plazas, calles y caminos: gran número 
salla a los bosques buscando qué comer, y de ahl no 

11 Noblo David Cook, Barn to a;,; •-ona New v.tvfdconq,-t 1492-16,0,, p208. 

12 ldem, p. 208 
13 lbmrrt p. 208 
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volvían porque calan exhaustos en el campo y 
entregaban la vida de pura extenuación"'" 

El colonialismo redujo a grandes cantidades de personas al 

nivel de la supervivencia. Figurativamente esa reducción 

constituyó una regresión a periodos paleo culturales, a las 

fronteras entre lo humano y lo animal. Desde otra 

perspectiva, se les confinó a la angustia y a la desesperación, 

a vivir muriendo, a la condición alegórica de muerte en vida. 

Es de suyo violento un sistema social fundado en la 

devaluación de la persona, quien es vista como ser para el 

trabajo. Es violenta la competencia que genera ese sistema: 

la supervivencia determina los ires y venires de amplios 

sectores sociales.En situaciones semejantes a la descrita en 

la cita precedente, se procedía a almacenar alimentos para 

racionarlos entre la población, mas no faltaban casos de 

pillaje o tomas furtivas; por ejemplo, en la Ciudad de México, 

cuando en 1692, dos hombres: 

"mataron a palos a una mu¡er que había acudido a la 
alhóndiga en busca de maiz" 5 

" Luz Morfa Espinoza CGll6s, et al., Cronolog/a de hambrunas"" M6xk:o; 4q 000 a C, • 
1fl86 d. C .. M!llco. lnslibllo Nacional de la NwiciOn-CO~YT. 1987. p. 16. 
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El hambre provoca reacciones instintivas, o mejor dicho, 

pulsiones tanáticas, decisiones a matar por la pura 

sobrevivencia. En el pasaje referido la mujer asume el riesgo 

y el par de hombres la pillan y aniquilan. Pudo tratarse de una 

curiosa moral de la supervivencia, fundada en el principio 

pragmático de hacer respetar las normas de la equidad en la 

precariedad. No fue este un caso aislado, sino uno de los 

documentados y explicados en el contexto económico social 

del colonialismo salvaje. 

C).- La desigualdad social 

En nuestros días, tal condición de violencia en la vida misma 

es ilustrada frecuentemente con el rubro de la "distribución 

del ingreso" mismo que, a fuerza de repertirlo se ha vuelto un 

lugar común, casi la descripción de un hecho inexorable. 

·Pues bien, la lectura de la distribución del ingreso en Nuestra 

América arroja desde hace mucho tiempo un fenómeno al 

parecer irreversible: el de la polarización social. 

11 Luzltihrt•Esainol• COlllis. • .al. op et. p. tt. 
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"Al comparar la distribución interna de un país 
latinoamericano respecto a otro, las diferencias son 
mínimas, presentándose un grupo mayoritario formado 
por el 50% de la población que controla alrededor del 
15% del ingreso y un grupo minoritario con un 5% de la 
población que controla más del 30% del ingreso total" 16 

Aunque además de ser un "estado", éste es un proceso: la 

desigual distribución del ingreso en América Latina expresa 

una tendencia a la agudización; inclusive ahora llega a 

distinguirse la pobreza de la · pobreza extrema'. Veamos. 

Según la CEPAL, América Latina cuenta en 1989 con 180 

millones de pobres, mientras que en 1970 la cifra 

correspondiente era de 110 millones. En ambos casos. esa 

cantidad es aproximadamente la mitad de la población total. 

De los 180 millones de 1989, 88 millones de habitantes son 

caracterizados como en "condición de franca indigencia". A 

diferencia de la CEPAL, el Programa de las Naciones Unidas 

para el Desarrollo (PNUD) ha estimado, con base en 

proyecciones estadísticas, una cantidad de 270 millones de 

pobres en 199017
. Millones más o millones menos, la 

experiencia latinoamericana, su fenoménica misma, proveen 

16 Rlgaberlo G .. la, el. al., op. cit., p. 19. 
11 Pelto l/ulkovic, ci,. cA .. p. 12. 
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las sensaciones de que, en efecto, la pobreza cala hondo en 

nuestra región y que es más lacerante en sus expresiones 

cotidianas. 

Según el Banco Mundial, la esperanza de vida en nuestra 

región es de 66 arios de edad, mientras en los países 

integrantes de la OCDE el promedio es de 76 anos. La 

misma fuente informa que en nuestras naciones el índice de 

mortalidad infantil es de 49.26 por mil nacimientos y en los 

países de la OC0E, el índice es de menos de 20 por mil 18 

En ese esquema de violencia social, las desigualdades son 

realmente agresivas: más de mil millones de personas sufren 

hambre crónica. Como consecuencia, mueren 35 cada día 19
. 

"El 82% de la población mundial de los países en 
desarrollo, en Africa, Asia y América Latina disponen 
aproximadamente de una quinta parte de la producción y 
riqueza de la tierra [ ... ] un norteamericano gasta en 

"Bomno Klksbelll, op. cit., p. 42 
19 Asl como el hanln, tanbl6n las enlennodades siguen dezmando a la población. 
Dwante 1gg3 IJlllleran más de 8 nilones de rillos a conoecuetl:ia de enlennedades 
preveniblts ccmc 1.-ampi6n, diarre•, infecciones pumon .. ,y respnlarias. Exctbiot, 8 
deenen,del884. 
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promedio la misma cantidad de energía que seis 
mexicanos, 9 brasile/\os, 35 hindús, 208 tanzanios"2º 

La desigual distribución de la riqueza es lacerante: cuatro 

quintas partes de la población mundial sólo disponen de una 

quinta parte de la riqueza del orbe. Dicho fenómeno se 

manifiesta en la desigual distribución del consumo de 

energía. El hecho de que un norteamericano gaste en 

promedio 208 veces la cantidad de energía que un tanzanio -

o en lo relativo a Latinoamérica seis veces más que un 

mexicano y nueve veces más que un brasile/\o-es indicativo 

de la enorme distancia social entre ambas latitudes, pero 

además, exhibe la desigualdad como un rasgo intrínseco al 

sistema económico mundial. 

Los niveles diferenciales de consumo de los pobres de 

Latinoamérica se observan en la incapacidad de numerosas 

familias que no pueden adquirir la canasta básica: 46.1% en 

1986; además, tal proporción es tendencialmente creciente 

pues en 1970 era del 45%. 

'° RudoN Slralm y Ursula Oswald. -· en VUs-. "'2 c,t_, p 38. 
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La crueldad no es un distintivo de la guerra. Como muestran 

las cifras, es el plasma en el que acontece la vida de millones 

de latinoamericanos que ven pasar el tiempo mientras entran 

en una dinámica de adelgazamiento. La muerte se ha 

ensenoreado en nuestra región, se le ha hecho venir 

implacable, monstruosa, verdaderamente aterradora y no es 

exclusiva de las guerras o de la represión violenta. No, sino 

que está instalada en la vida misma. Inclusive. llega a poner 

en entredicho la definición de la vida, cuando constatamos la 

presencia de millones de seres humanos que se debaten 

entre la vida y la muerte, que "conviven" con ésta y la 

sortean. Ellos son los muertos en vida. 

2.-UN FUTURO SIN BIENESTAR 

a).- Otra forma de matar 

La muerte se ha instalado en la vida cotidiana. La hemos 

visto: deambulando en la forma de menesterosos, 

hambrientos, desnutridos y toda la gama de los muertos en 

vida resultantes de la operación del sistema económico social 

que se mundializa. Unos en las calles urbanas dando 
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servicios del absurdo: limpiando parabrisas, tragando humo: 

haciendo malabares en la vla pública, o bien robando 

pidiendo limosna, etc. Nil'los viviendo a la intemperie", siendo 

asesinados por bandas porque "afean" la imagen cítadina=2
. 

Pero, a diferencia de esos muertos en vida que son en 

realidad muertos simbólicamente, pues por ironlas de la vida 

ellos están biloógicamente vivos, hay otros cocteles de cifras 

estadísticas reveladores de otra forma de matar con crueldad: 

la de quienes mueren por enfermedades prevenibles. Se ha 

desarrollado una medicina para ricos y otra para pobres. 

Eficaz, de fundamento científico y costosa la primera; 

empírica, deformada e impersonal la segunda. La salud es un 

derecho humano fundamental y no debiera verse como 

privativo del individuo, sino como un derecho social. Sin 

embargo, la realidac latinoamericana dista mu~ho de 

~ "El hambre. la mas innecesD e inap~nsible de las allcciDnes hunanas . eodi'lúa 
siendo una plaga pn lrilon.s de s.-.1 hamanos, mata dat.ner,e a unas -40 nil 
penmas" Pen Vuslolvic, o.a CII., p. 38. El h-. es lo que se pn,tende evit• y, anle 11 
fata de empleos formales, se reciclan 1H hllestes p..,-.s pe.- las calts ele 1H 
c:iudacles. Una de las esp,-siones de II pobma es '11 mulipk&ión en·- !Jllfld•• 
dud .. 1 do 'los -s de la calo'. nilios ab-llldos. •-• ele tocho y-~•­
entregados a la p- aierte, inclUso al elleminio" Bem- Klksber9, op cit, p. 8 
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alcanzar una condición social de salud de grado óptimo_ 

Veamos algo de casulstica. 

En Perú una epidemia de sarampión y asma bronquial causó 

la muerte, en 24 horas, a 17 ninos, tan sólo en la región 

selvática del nororiente del país en 1967; 23 Los muertos por 

cólera ascienden a 60 y a 100 mil el número de contagiados. 

Se extiende a Ecuador, donde cobra la vida a 20 

ecualorianos. 24 Dicha epidemia ha contagiado a 27, 811 

peruanos, con miles de internados en hospitales ubicados en 

17 de los 24 departamentos del pa ls25
; pocos dlas después 

se informa de 97 mil infectados y 1 mil hospilalizados26 Dos 

meses después se informa de 1200 muertos y 172 mil 

infectados por el cólera y día tras día se anaden nuevos 

decesos: Otras 3,'cl personas han fallecido en los últimos dfas 

por el cólera en [una de las regiones] andinas 27 

" a_....do K-.V, op cit., p. 8. 
"&.-,Múleo, 8 de __ de 1987. 
"LaJcrnada,Mtllco, 28 de onen, de 1991. 
"L.eJorn- Mtlico, 17 de marzo de 1891. 
"LaJornllda, Mtlico, 27 de marzo de 1891. 
"&cel,ra,Mnico, 10 de mayo de 1991. 
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Apenas unos tres anos antes la capital del pais se había visto 

envuelta en otra epidemia: 

"Unas 40 personas, entre ninos y adultos murieron 
debido a una epidemia de paludismo. La falta de centros 
hospitalarios y medicinas permitió la rápida propagación 
de la epidemia [en Lima]"" 

La epidemia del cólera cobró una gran cantidad de victimas 

en varias regiones del sub continente. Por ejemplo, en 

Guatemala en 1991 se registraron varios casos dentro de los 

cuales destacaron decenas de defunciones. En Argentina se 

presentó una epidemia de sarampión causante de 

"la muerte de 41 ninos, así como un total de 9 mil 30 
casos [de contagio ... ] en los últimos días se produjo un 
incremento en el número de enfermos y decesos con 
particular incidencia en las provincias de Buenos Aires. 
Santiago del Estero y Santa Fé" 29 

La ciencia contemporánea cuenta con medicamentos y 

vacunas para sanar y prevenir enfermedades como las 

" Exct/sior, Mnlco, 4 de en«a de 1888 
"L.aJornaaa,Méllico. 7 de septiembre de 1991. 



mencionadas, pero no se distribuyen de una manera eficaz. 

Un contrasentido de la modernidad es la oposición entre el 

avance de la ciencia y de la tecnología, por un lado, y el 

atraso y la muerte por falta de recursos cientificos y 

tecnológicos, por otro. En la mayoría de los países 

latinoamericanos no se dispone de una infraestructura 

sanitaria que garantice la salubridad pública. El espacio de 

vida de los sectores sociales desfavorecidos presenta 

múltiples carencias, algunas de las cuales, como las referidas 

a la salud y a la higiene, ponen en riesgo la vida misma. 

Enfenmedades como el cólera, el paludismo, y otras 

epidemias, son resultado de la aplicación de políticas 

públicas de restricción económica dictadas, particularmente, 

por el Fondo Monetario Internacional y el banco Mundial. El 

condicionamiento de empréstitos a su aplicación en políticas 

despreciantes del gasto social es hoy una de las bases de la 

carencia de infraestructura sanitaria. 
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En consecuencia el desbordamiento de un rio puede resultar 

desastroso, no solamente por los estragos causados a los 

nichos ecológicos aledal'los, sino por infestar el espacio, con 

lo cual cunden enfermedades que, digamos, no cundirían en 

Europa o en otra región desarrollada. 

"El noroeste de Argentina estaba hoy convertido en un 
desolado lago, con 12 000 personas sin hogar en torno a 
sus bordes [del rio Paraná] infestados de serpientes¡ __ J 

"Fuertes lluvias en las zonas ya inundadas a lo largo del 
r!o Paraná han causado nuevos danos [ ... ] Ha habido 
más de una veintena de muertes en Argentina atribuidas 
a brotes de fiebre amarilla que se supone fue traída del 
Brasil desde que comenzaron las inundaciones, hace 
tres semanas [ ... ] 

[ ... ] en el Chaco y Formosa fueron arrasadas las 
cosechas y más de 200 000 reses perecieron ahogadas. 
Hasta ahora se sabe de la muerte de doce personas que 
perecieron en las aguas, más otras 13 muertas a causa 
del brote de fiebre amarilla en la provincia de Misiones"'º 

Desastres como esos ocurren también en otros paises. Al 

momento de cerrar esta redacción han sucedido las fuertes 

inundaciones en Chiapas y Centroamérica, como resultado 

de las cuales se reportaron varios centenares de 

" Excaor. Mélico, 11 de marzo de 1988. 
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muertos y desaparecidos, asi como destrozos a la ecologla y 

a la economia regionales. Esas zonas no están preparadas 

para hacer frente a las inminencias y hasta hace poco, los 

gobiernos evadian la responsabilidad ante la meteorología. 

Las autoridades dan por sentado que esa es una cuestión de 

la naturaleza contra la cual los poderes humanos poco o 

nada pueden hacer. Asi sobrevienen huracanes, terremotos y 

diversas modalidades de catástrofes ante las cuales el poder 

elude responsabilidades o solamente atiende en la medida de 

la conveniencia po11tica. Los afectados por el terremoto que 

sacudió a la ciudad de México en 1985 vieron regateados o 

escamoteados los apoyos públicos para la reorganización de 

sus vidas. 

b).- Rldlculos y muertos en vida 

Hay un tiempo antes de morir, cuando aun no es el momento 

final. Con base en las cifras presentadas anteriormente, 

observamos que para vastos sectores de las sociedades 

latinoamericanas ese tiempo es el de los muertos en vida. 

Ellos están inveroslmilmente vivos. Algunos sufren 

regresiones, involucionan, retroceden en términos de la 
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especie. Pierden cenllmetros de estatura, capacidad cerebral 

y eficacia orgánica de una generación a otra. Pero están 

vivos. 

Otros mueren en formas ridículas. Esto de lo ridículo es 

relativo; se define en relación a los alcances históricos de la 

especie. Una amplia gama de enfermedades son curables y 

prevenibles, lo cual manifiesta el noble avance de la ciencia y 

de la tecnología. Pero a resultas de la desigual distribución 

de la riqueza y de los logros de la humanidad, las legiones de 

empobrecidos no tienen o diflcilmente tienen acceso a esos 

nobles productos del saber universal. El disfrute de la salud y 

las posibilidades de espantar a la muerte se tornan privilegios 

sociales. Las enfermedades no son curables ni prevenibles 

para todos. En esas condiciones, hav quienes se mueren de 

una vulgar diarrea o de un catarro que se complica, lo cual es 

ridículo; no digamos un crimen, sino sencillamente ridículo. 

Podemos parafrasear a Ellacuría y decir que no son lo mismo 

los cuarenta anos de un empresario que los cuarenta anos de 

un indígena de alguna sierra latinoamericana. A los cuarenta 
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anos, el indígena, si es que llegó a esa edad, andará 

despidiéndose del mundo, mientras que el gran empresario 

andará disfrutando las mieles de la vida moderna, entrando a 

la madurez. Quizá habría que tomar en cuenta esa condición 

cuando se piense la muerte en América Latina. 

e).- Condicionantes del bienestar futuro. 

Hablar de cultura es hablar de la vida; de lo que esta ha 

venido a ser y de cómo se proyecta ante el futuro advm,endo. 

Las culturas son los pueblos mismos con su pasado 

memorable y su futuro prometedor. Sólo como promesa tiene 

sentido el futuro: y sólo si "nos empuja" a un futuro 

prometedor tiene sentido la cultura. Lo cultural adquiere 

sentido si contribuye al bienestar. 

Ahora bien, al tratarse de bienestar y de vida social el 

Estado, en su acepción de poder público, es el actor 

principal. No en el sentido de we/lfare state, sino en la 

consideración de que el Estado es la institución púbfica por 

excelencia y la fuente de la normatividad social de la que se 
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desprenden las acciones del bienestar público, aún si los 

insumos y los servicios correspondientes ya se han 

prwatizado. Al respecto, la expectativa liberal consiste en 

mantener separadas a la política y a la economía. En 

términos del neoliberalismo conduce a un "adelgazamiento 

del Estado", al cual se le desincorporan funciones, sobre todo 

las de la regulación económica; pero descansa también en 

una exigencia de democracia formal. Esto constituye una 

contradicción: adelgazar al Estado en un contexto de pobreza 

extrema cuya confrontación requiere de la apertura de 

espacios pollticos. Al menos en nuestros países. esta 

contradicción parece insalvable por el momento. pues 

subsiste la amenaza de la "inestabilidad social" originada en 

el descontento de amplios sectores sociales por las 

condiciones de miseria y opresión. La tendencia neoliberal 

despunta en medio de las exigencias de una economía 

organizada y desarrollada en función de las necesidades de 

la comunidad y no del mero lucro particular o que, por lo 

menos, trate de armonizar o equilibrar los intereses y los 

controles públicos y los privados. 
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Para responder a esas exigencias, el Estado se ve precisado 

a disponer de políticas e instrumentos para enirentar los 

reclamos populares en materia de bienestar social. Sólo que 

la tradición polltica en nuestra región se ha caracterizado por 

el regateo y el escamoteo de los recursos para satisfacer 

dichas demandas. En nuestro tiempo, instituciones como el 

Fondo Monetario Internacional condicionan sus lineas 

crediticias a la observancia, por parte de los estados 

deudores, de patrones de e¡ercicio presupuesta! en cuya 

programación se depriman los rubros sociales. Atendiendo a 

presiones internas y externas, los estados se reducen a 

trazar y ejecutar polílicas de mínimos de bienestar y 

frecuentemente su oferta se coloca muy por debajo de esos 

mínimos. 

La democracia no parece tener mejor suerte. La ancestral 

condición de miseria socioeconómica se perpetúa y agudiza, 

como fue ilustrado en páginas anteriores, crecen los reclamos 

relativos al bienestar; tras haber ejercido en vano el derecho 
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de petición en repetidas ocasiones, las demandas llegan a 

plantearse en términos violentos, ante la cerrazón de los 

conductos institucionales. Generalmente la respuesta de los 

gobiernos es negativa. Invariablemente el discurso oficial 

alude a una crisis económica; un rasgo de Latinoamérica 

construido desde el escenario gubernamental es la 

inexistencia de recursos para sufragar los gastos del 

bienestar. Las demandas reciben invariablemente la 

respuesta negativa y no hay conductos politicos eficientes 

por medio de los cuales gestionar el bienestar, ante todo, 

porque éste no está en el horizonte de los estados. Pero un 

problema importante relacionado con la democracia es la 

cerrazón política, la estrechez de las formas de 

representación, que dejan fuera a vastos sectores de las 

sociedades. Mas, al no haber canales de gestión, ni 

expectativas de futurición, la desesperación induce al 

reclamo violento, al cual responde el poder con la represión. 

En suma, podemos entender que amplias franjas de las 

sociedades encuentran negada su futurición, debido a que es 
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poco o nada lo que pueden hacer por incidir en la delineación 

de su futuro. Esto es asi porque existe una tendencia de los 

estados a recortar los ya de por si estrechos márgenes de 

potenciación de los recursos sociales; también debido a la 

escasa o nula representación democrática de amplios 

sectores sociales que se encuentran sumidos en la pobreza y 

en la pobreza extrema; y a la larga tradición represiva de los 

estados latinoamericanos. Dejar fuera al bienestar de los 

cálculos del futuro posible, es ni más ni menos que negar la 

futurición. 

3.-CONCLUSIONES 

Hay una relación directa entre los crecimientos de la pobreza, 

de la inconformidad social y de la tendencia armamentista. Al 

aumento en la adquisición de material bélíC<H"epresi110 por 

parte de los reglmenes latinoamericanos le corresponde un 

aumento en el rúmero de pobres y extremadamente pobres. 

Las armas no sen las úricas indicativas de la violencia, sino 

también la presencia de los sectores sociales que sobreviven 
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sorteando a la muerte. Esta presencia es resultado de un 

proceso violento, pues, más que pobres,, ellos han sido 

violentamente hechos pobres. Este fenómeno ilustra el 

apunte hecho en e! capitulo anterior respecte a la irrefrenable 

carrera por el aumento de la ganancia capitalista: el sistema 

socio económico es de suyo violento. 

Las consecuencias de la violencia socio económica se 

resumen en la reducción de amplios sectores sociales a los 

niveles de la supervivencia. Cientos de miles de 

latinoamericanos mueren en formas absurdas: de gripe, 

diarrea u otras enfermedades prevenibles y curables. 

Las raíces de este fenómeno son profundas. Se pierden en la 

conquista y en la Colonia y evolucionan en distintos niveles 

pero en la misma dirección: hacia la agudización.. En 

nuestros dlas crece el número de los muertos en vida y el 

sistema social excluye o repele cada vez mayores cantidades 

de individuos. Disminuye la esperanza de vida, se extienden 
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las enfermedades de la pobreza; algunos grupos sociales se 

degeneran llegando a constituir subespecies. 

En esas condiciones, la muerte instalada puede verse como 

un recurso estratégico en esa dirección. Si asi fuera, la 

correlación entre pobreza y conservadurismo estarla 

confirmándose. Empero ¿por qué se reeditan las 

manifestaciones de rebeldia e impugnación? ¿por qué no 

cesa la matanza de quienes reclaman reformas para acceder 

a mejores niveles de bienestar? 

En nuestro entender, la muerte violenta es inherente al modo 

especifico de producir la ulifidad capitatista en nuestra región. 

En el actual momento neoliberal, la muerte violenta es un 

insumo del patrón de reproducción del proyecto dominante. 

La negación de la futurición de /os empobrecidos es una 

condición de la reproducción de ese proyecto y para lograrla, 

el poder no ve mejor aliado que la muerte. 
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CAPITULO IV: 

LA FUTURICION NEGADA. 

'Hombres sin futuro, pueblos sin futuro no son 
hombres ni puebbs a los cuales oo espere ningún 
desp.1és; son oombres y p.1ebbs inca¡:aces pera 
fulurizar, inca¡;aces pera romper el ritmo de la 
suceson, de la edad y de la duración para 
reoomponer la /11a/Cha misma del tiempo. Sólo desde 
una ape,ú¡ra al futuro, ~e es una apertura al tiempo 
como totalidad. se ,::uede cbminar el tiempo y se 
pueden plenif,:;ar tocios los tiempos anteriamente 
consideraá:Js•. 

(lgnac10 Ellacurfa) 

T
omamos los capitulas precedentes como una base 

para establecer una sene de cons1derac1ones 

acerca de la futur,c16n negada. Se desprende de la 

ubicación conceptual realizada en el capítulo primero que la 

futurición es un hacer por el mejor futuro. Potencialmente 

todos los individuos y grupos sociales tienen frente a si la 

posibiidad de fulurizar. Desde su fundamento natural lo 

1 Elacina, op.c,t .. p.431 
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tienen, pues inclusive al más simple objeto físico le espera un 

después. Pero el ser humano puede proyectar, instalarse en 

el tiempo no como un ente pasivo, sino como un ser que ve al 

tiempo como una sinopsis desde la cual reconoce sus 

posibilidades y proyecta acciones tendientes al mejor estado. 

Así visto el asunto, sólo de manera intencional se puede 

anular esa capacidad. Los capítulos segundo y tercero nos 

presentan a la muerte violenta como un recurso estratégico 

para la reproducción del sistema fundado en la producción de 

la utilidad capitalista. El fin deseado es precisamente negar la 

futurición, vaciar las expectativas del ser. reducirlo a una 

condición de supervivencia en la que sólo va a/ dfa, sin 

esperar un después, pues no posee la capacidad de incidir 

en la delineación del futuro deseable. 

En este capítulo retomamos la cuestión de la fulurición con 

base en los elementos precedentes. Contiene una serie de 

elementos para efectuar una discusión sobre la pertinencia 

de formular la cuestión de la muerte en términos de la 

estrategia de reproducción del sistema económico social. Por 
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d).- Las regresiones de la miseria. 

Hay una suerte de O/imp(ada de la miseria, o antiofimpiada 

en esta región del mundo. Se rompen marcas: cada vez más 

pobres consumidores de cada vez menos nu1rientes; pierden 

estatura de una generación a olra, mueren de una vil diarrea. 

Las anti-marcas, los anti-récords no se miden con puntajes, 

sino con cifras de los censos sociodemográficos, en los 

reportes de las ciencias sociales o en la geo!r<lfla de la 

pobreza. La muerte ya está instalada, no como una idea o un 

prurito eicistenciaiista; no como una idea intelectual desüzada 

en una novela, por ejemplo en los personajes de Camus, o 

de Hesse31
, sino • coexistiendo" con los vivientes. Está en los 

cueq>os, en forma de parásitos gaslroinlestinales, o de virus, 

bacterias y toda suerte de microorganismos lesivos a la salud 

humana, pues son agentes de la muerte; también en la 

escasez de nubimentos y en el exceso de trabajo. Este 

fenómeno inle!r-1 un contrasentido al concepto de la 

evolución y se acerca más al de involución; considerado 
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desde la especie, se configura una regresión biológica 

preocupante. 

SimbóUcamente, la muerte está instalada en los recuerdos 

de las generaciones pasadas que han sufrido la misma 

suerte, hasta llegar a configurar el patrón de mortaUdad. 

También lo está en las ensenanzas de esos recuerdos, con 

los cuales se ha sistematizado la conclusión sobre la 

inexorabilidad de ser asi. En efecto, asi es, asl ha sido e, 

indudablemente, asl será. Se constituye la certeza sobre el 

porvenir; no hay la menor duda, esa es la suerte dada la 

adscripción económico social: un destino socialmente 

determinado, un determinismo que pesa sobre la 

temporalidad; no hay capacidad de futuricíón sino una 

especie de predeterminación a partir de la cual los seres se 

reducen a condiciones como las de los seres alfa , beta o 

gama de la ficción de Aldoux Huxley. 

" ~ cllllllll ............ 8 élint¡l,¡o, ..... C-y 8 /JJ/Jo~ • 
JlwnwH.IIHe1que111.,._ll..._.._.,....,.,. w,.a,c1o..,. 
......,,..__1111tlllldod-1nclll,a,calllllolllltlllCNnrwfllNa•lll...-. 
lnllN¡o dellac■ ■ 11-eillltllld■ • 11 lannl do 111 ~ lllv■llrclo ll "1d■ • 
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En et mismo plano del aan no, ésto es, mientras se vive, la 

muerte se presenta en formas ridtculas. Este calificativo 

opera para quienes vemos la situación desde fuera, pues 

resulta ridículo morir de diarrea a los cinco anos; o alcanzar 

una pneumonla a los treinta anos y morir. Pero lo es desde ta 

óptica de la civilización por lo antes dicho; se entiende que, 

mientras más lejos de lo contemporáneo, más se encuentra 

el hombre expuesto a la muerte por las causas senaladas. 

Sólo desde la óptica de la diferenciación social puede 

entenderse el punto. Perogrullo lo dirla mejor: largura de dlas 

espera al de mejor refrigerio. 

e).- La muerte escarmentadora. 

En la afirmación de que la muerte no tiene por qué ser 

aterradora se encuentra el setlalamiento a una muerte 

normal. No es esto a Jo que nos referimos, al menos no en 

términos de "normaldad", aunque si en lérlTinos de 

márgenes. Ciertamente, hay razones para tener miedo a la 

muerte, esto es, razones del orden nalu'al. El cadéver es en 

masn-.ipola JJ11,-e1111t .... 11da1a t6n-.(Soln'-olra.1na1idttJdu 

tllillen ...... -~ 
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absurda respecto a la primera, pues se ha impuesto ya la 

lógica del capital. Un grupo de trabajadores puede persistir 

en la defensa de su organización sindical, mantenerla y 

activarla; pero, "bien vistas las cosas", esa iniciativa es "una 

necedad", un anacronismo, toda vez que el tiempo 

contemporáneo es antisindícal. 

Lo mismo en el ámbito de la institucionalidad. El valor 

determinante es el de la utilidad económica. Al balancear 

demandas sociales y demandas del capital, el sabio juez se 

cura de actuar con sensatez. Es de todo punto insensato. 

necio, absurdo, fallar en favor de una demanda por no 

construir un oleoducto -por ejemplo- por el hecho de que 

atravesará una zona de cultivos o un lugar sagrado. Y nadie 

en su sano juicio reprobará a ese juez, quien actúa ir.spirado 

en la lógica del presente y está "viendo por el futuro", por el 

"mejor futuro". Atendiendo a las reglas de la institucionalidad, 

a los peticionalios se les recibe, se les escucha y luego su 

petición es metida en el marasmo, en la vorágine de los 

despachos y de los sellos. Las peticiones deambulan en 
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esferas fantásticas, hacen recorridos inveroslmiles, de uno a 

otro despacho, hasta llegar "muy arriba". Los demandantes 

sufren el vértigo al constatar que esa es la suerte de las 

peticiones desde muy antiguo; es un mareo secular de 

quienes han visto la danza de los oficios y se han arraigado 

en las sillas de las salas de espera. Finalmente, las 

resoluciones por lo general son adversas. Una huelga 

declarada ilegal, un despojo de tierras, una masacre, etc. 

Entonces devienen movimientos estructurados en torno a las 

demandas; se efectúa una confrontación entre los 

movimientos peticionarios y las instituciones relativas al 

sector. Hay un nivel de represión que puede considerarse 

como "normal", cuando su magnitud no compromete a la 

imagen de estabilidad social tan cotizada por nuestros 

reglmenes. Mas, si el tono sube y se ~one en entredicho la 

imagen de paz o estabilidad de la nación ante la opinión 

pública, se han alcanzado los limites y se reprime con mayor 

dureza. Mas, si los movimientos no sólo son de alta 

gravedad, sino que ponen en entredicho la esencia misma 

del regimen por cuanto cuestionan su desapego respecto al 
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orden en sus cimientos valorativos: justicia, equidad, paz, 

desarrollo; entonces la respuesta es la muerte 

escarmentadora. ejemplar. trituradora. 

b).- Reprimir para mantener la imag~n de paz 

A primera vista, nadie más interesado en la paz que el 

capital. La paz es garantía de solvencia moral y política; hace 

a los gobiernos dignos de crédito en sus relaciones con el 

exterior. Por eso los grupos económica y políticamente 

poderosos le apuestan todo a la paz. Pero. ¿Es realmente 

paz u otra cosa nombrada con ese vocablo?. Genéricamente 

lo es en tanto indica la ausencia de confflctos y de violencia; 

es la falta de represión y de embales armados de quienes 

impugnan a los regímenes. Esta paz tiene que ver 

inmediatamente con la opinión pública; específicamente con 

la imagen del poder público: la imagen del Estado frente a la 

opinión púbüca nacional e internacional. Entonces, más que 

la paz verdadera, es la imagen pacifista lo que interesa. 
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La paz verdadera no es la ausencia de conflictos. El conflicto 

es inherente al ser sociali_ La paz verdadera es la posibilidad 

de disfrutar la intersub¡etividad sin amenazas ni lesiones. Lo 

relativo del asunto lo establecen los márgenes, pues, 

atendiendo a que la conflictividad es inherente a la 

interacción social (inclusive, Mosca, Pareto y Simmel la 

colocan en el plano de la naturaleza humana misma), se nos 

impone la tarea de identificar qué tipo de conflictos y en qué 

grado pueden ser considerados como inofensivos frente a la 

paz. Hay, por ejemplo, un margen de criminalidad y de 

confrontaciones de grupos de diversas magnitudes. que son 

tolerables 3 en función de la historia específica del país en 

cuestión. En todo lugar y en todo momento de la historia hay 

homicidios, lesiones y danos de variada índole. Ese margen 

de tolerancia ---cuya magnitud no estamJS en condiciones de 

especificar, debido a lo escumdizo de la información 

dOcumental correspondiente-, es ingrediente de la paz y no 

es esa violencia a la que nos referimos. Más bien sel1alamos 

la violencia ejercida desde el poder -público y privado-, 

2 Paule. HwtonyChesllr L. Hurt, Scciolcg/a, Mhico,Mo G ..... HII, 1992, pp. 13-19. 
'JostM. Rico. o.o en .. 1'1>· 311-40. 
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contra quienes demandan mejores condiciones de bienestar 

social. 

No es esta una disertación sobre orígenes, motivos o causas, 

sino el sel'ialamiento de un fenómeno, cuya mejor 

especificación es la muerte recibida como respuesta a la 

demanda de mejoramiento en las condiciones y niveles de 

vida. Grupos que demandan el acceso en cantidad y calidad 

adecuadas a las oportunidades del sistema económico social; 

oportunidades o servicios que no pueden los demandantes 

realizar por si mismos; sino que son competencia directa del 

poder público. Se trata de los insumos del bienestar social: 

servicios públicos, financiamiento y créditos. 

fundamentalmente. Son elementos de interés social. cuya 

disponibilidad rebasa las capacidades individuales, familiares 

y con gran frecuencia, de la comunidad inmediata o dei grupo 

de referencia. 

En esa tesitura, se establece una relación de dependencia 

entre un demandante que sólo dispone del derecho de 
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petición, y un Estado que dispone de los mecanismos y de la 

legitimidad para otorgarlos o coadyuvar a su consecución. La 

cuestión se plantea como el agotamiento de dicha relación; 

como su inoperancia e, inclusive, su inutilidad. Ciertamente, 

la pujanza neoliberal propugna por un Estado "adelgazado", 

pero mientras disminuye sus funciones relativas al bienestar 

social, refuerza sus capacidades de contención de las 

presiones sociales mediante la militarización, 

fundamentalmente. Esto nos da para pensar la cuestión en 

términos de un endurecimiento progresivo de los regfmenes. 

haciéndolos más represivos en virtud de su escasa 

capacidad de respuesta favorable a las demandas sociales 

de sectores identificados como víctimas de sistemas 

socioeconómicos distinguidos por su lugar desventajoso en la 

injusta disbibución del ingreso social. 

Pero a la vez, nos da para suponer el aumento de 

movimientos nacidos de la desesperación ante la cerrazón 

económica y política de esos sistemas. En consecuencia, es 

previsible que los enfrentamientos entre grupos de 
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demandantes y los estados aumenten y con ello la muerte 

escannentadora. 

Al respecto, la ideología contiene algo más que un marco 

juridico; contiene un código de "politica no escrita" o "valores 

entendidos', que establece los usos o las costumbres 

constituyentes de la institucionalidad. Las demandas deben 

hacerse en el marco de la imagen pacífica del Estado, lo que 

exceda debe retraerse. Amparado en la función de garante 

de la paz pública, es decir, de la imagen de estabilidad social 

ante la opinión pública, el Estado sanciona como legítimo. el 

cumplimiento de la función de represión como forma de 

contener la solicitud violenta de trasfondo angustiosa y 

desesperante• 

Tal asunto nos interesa en relación con la muerte en dos 

planos: uno, el matar como respuesta represiva del Estado; dos. 

la muerte como inminencia o amenaza latente, instalada 

• ct . ......,. K,q,lan, &lado y socitldtld en Amn,a Laline, Mnlco, Eraarial Oasis, 111114, p 
213. 
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amenazante en la cotidianidad. ¿Por qué la muerte? En lo que 

sigue tocaremos el punto. 

e).- Las regresiones de la miseria. 

Hay una suerte de Olimpfada de la miseria, o antiOlimpíada 

en esta región del mundo. Se rompen marcas: cada vez más 

pobres consumidores de cada vez menos nutrientes; pierden 

estatura de una generación a otra, mueren de una vil diarrea. 

Las anti-marcas, los anti-récords no se miden con puntajes, 

sino con cifras de los censos sociodemográficos, en los 

reportes de las ciencias sociales o en la geografía de la 

pobreza. La muerte ya está instalada, no como una idea o un 

prurito existencialista; no como una idea intelectual deslizada 

en una novela, por ejemplo en los personajes de Albert 

Camus, o de Hermann Hesse', sino " coexistiendo" con los 

vivientes. Está en los cuerpos, en forma de parásitos 

gastrointestinales, o de virus, bacterias y toda suerte de 

• Un común - de B Ex~ de - Canus y B Lobo etepaio. de 
He......,n Hesse •• que •• sus 1ranH la muerte ..i• -. pero a pñ de uru, 
duad4n CllftNd• en la solidad nlstencial, en oamblo la duaclón refellda en el preserte 
lrabljo detl.,a a la fflllllle inllaladl en la lanno de un des...,.;o al - de II vid■ de 
ffllNI ..,.-., por el sistema •--•-( Soln las olns .......,.,dal 
aislen dversas edcionesl. 



microorganismos lesivos a la salud humana, pues son 

agentes de la muerte; también en la escasez de nutrimentos 

y en el exceso de trabajo. Este fenómeno integra un 

contrasentido al concepto de la evolución y se acerca más al 

de involución: considerado desde la especie, se configura 

una regresión biológica preocupante. 

Simbólicamente, la muerte está instalada en los recuerdos 

de las generaciones pasadas que han sufrido la misma 

suerte, hasta llegar a configurar el patrón de mortalidad. 

También lo está en las enser'lanzas de esos recuerdos, con 

los cuales se ha sistematizado la conclusión sobre la 

inexorabilidad de ser así. En efecto, así es, así ha sido e, 

indudablemente, así será. Se constituye la certeza sobre el 

porvenir; no hay la menor duda, esa es la suerte dada la 

adscripción económico social: un destino socialmente 

determinado, un determinismo que pesa sobre la 

temporafidad; no hay capacidad de fulurición sino una 

especie de predeterminación a partir de la cual los seres se 



reducen a condiciones como las de los seres alfa, beta o 

gama de la ficción de Aldoux Huxley. 

En el mismo plano del aún no, ésto es, mientras se vive, la 

muerte se presenta en formas ridículas. Este calificativo 

opera para quienes vemos la situación desde fuera, pues 

resulta ridículo morir de diarrea a los cinco ai'los; o alcanzar 

una pneumonía a los treinta anos y morir. Pero lo es desde la 

óptica de la civilización por lo antes dicho; se entiende que, 

mientras más lejos de lo contemporáneo, más se encuentra 

el hombre expuesto a la muerte por las causas sellaladas. 

Sólo desde la óptica de la diferenciación social puede 

entenderse el punto. Perogrullo lo diría mejor: largura de días 

espera al de mejor refrigerio. 

d),- La muerte escarmentadora. 

En la afirmación de que la muerte no tiene por qué ser 

aterradora se encuentra el senalamiento a una muerte 

normal. No es esto a lo que nos referimos, al menos no en 

términos de "normalidad", aunque si en términos de 
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márgenes. Ciertamente, hay razones para tener miedo a la 

muerte, esto es, razones del orden natural. El cadáver es en 

sí mismo causante de sentimientos desgradables. Cualquier 

cadáver, pero sobre todo el que yace desfigurado, o expuesto 

indefinidamente a la intemperie o en una sala desolada y se 

degrada frente a los ojos. La descomposición del cuerpo 

muerto provoca repugnancia, ideas, sentimientos, imágenes 

y emociones encontradas en quien lo contempla. La palidez 

da paso a la ocredad mortecina; la suavidad a la rigidez; el 

calor al frío. Aparecen el estallido de las vísceras, la 

putrefacción; los gusanos, el goteo de llquidos ... , las carnes 

se consumen hasta quedar los huesos desnudos. 

El ser social, inspirado en su entorno cultural, atiende al 

cadáver; no lo arroja a la basura. Le tiene consideraciones 

morales, afectivas, emotivas, cuya fuente es el conocimiento 

que se tuvo del ser que abrigó esa epidermis; o 

consideraeiones humanitarias, en el caso de que se trate de 

un desconocido. En general, en iodas las culturas se atiende 
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a los cadáveresº Algunos los ungen con ungüentos, especias 

y aceites; otros los embalsaman. Se les ofrece al duelo 

público ( hecho también universal); se les viste para la 

ocasión. Se les expone el tiempo marcado por la prudencia: 

antes de su descomposición. Por último, se les entierra 

cuidando de no dejarlos al alcance de los depredadores y 

casos hay en que se teme su salida del entierro. 

Biológicamente se trata del cuerpo, pues el "ser se ha ido": 

pero se le atiende en función de consideraciones fisico­

qulmicas y culturales, en lo cual se trasluce el miedo a la 

muerte. 

Hay un punto de interés en abono de lo anterior. La imagen 

del cuerpo descompuesto se asocia al mal. El mal tiene un 

escenario en el universo simbóüco, es la esfera de lo 

repugnante la cual está poblada por monstruos, dentro de los 

cuales puede haber cadáveres putrefactos que se mueven 

amenazantes; deambulan cuerpos, seres que padecen el 

sufrimiento eterno al ser quemados: les duele, arde la piel, 

'Ed9'rMoril, él hcmáey 1amue,te, Bnelona. Kairós.1984, pp. 152-158. 
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gritan, se convulsionan, se sienten mal. El bien, por su parte, 

ocupa la esfera de lo agradable y apetecible. En el universo 

simbólico hay recompensas futuras: sufrimiento para el mal, 

felicidad para el bien. 7 

En tal virtud, la recompensa allende la muerte es vital, por 

cuanto dota de sentido a la convivencia social y determina a 

la moral misma al otorgar lugares antagónicos a sus valores 

fundamentales. No estamos colocando la cuestión en el 

terreno de las ideas intelectuales, sino en el de las 

mentalidades de aquellos sectores sociales pobres y 

extremadamente pobres. En tal virtud. en América Latina 

cobra una significación peculiar la observación de que 

"la cuestión de la muerte tiene realmente un sentido"ª 

1 Debemos paa, del ....,n-nienlo de lo civenidad culinl de los •ocie-• de Nunn 
-•.Alm111111111t ■ ,-a-la,..........dtlaculunltatona1, la,,,..la de 
t1n 1ac"1d1clet son de caricter puNbico y o.,_an clversidlclu •tnclendo a In 
poculalc:adot dt IU dvisión sacia del lrabajo. Emporo ns tH ...... idad 1t ,.._ 111 
......... .,. • .,_...i,.....-sit......,..~nc-aaci6.1lleftCllllle 
,,.........,.-adtllUDo-• 

Juan Llis Ruiz de II Pello. Muorle y "'6XismO hu,,,.,ista: una -- l&dóg,ea. s,11......., ~• Slguemt, 1978, p. 23. Et..- de la muato en..,.....,,.,_.. no 
paede- su IUSlenlo .....,sivo. 
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El problema de la muerte en la perspectiva de este trabajo, 

debe ser planteado en el terreno de la dominación y su 

manipulación es un asunto de estrategia política. Los medios 

de comunicación contribuyen a fomentar el terror a la muerte 

difundiendo una profusión de imágenes sangrientas. 

La "nota roja" de los diarios, y cada vez más de la televisión, 

han encontrado en la imagen de la muerte un tema harto 

rentable. Se pasean las cabezas cortadas ante las miradas 

atónitas del público espectador. Esto, obviamente, hacia 

adentro; por ejemplo, la junta pinochetista tuvo el cuidado de 

controlar los medios, de impedir la amplia difusión de las 

noticias acerca de sus crímenes; sin embargo, todo mundo 

dentro del país era testigo de la masacre. Se tiene un doble 

mensaje, uno hacia afuera, que es el de la imagen pacifista 

del Estado, otro hacia adentro. Este nos interesa. 

Ese mensaje transmite la imagen del hortelano que separa y 

tira las frutas podridas para evitar la contaminación de las 

demás. Sin embargo, la sociedad no está hecha de frutas, 
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sino de seres pensantes y demandantes. No es por podridos 

que se mata en las modalidades aqui descritas, sino porque 

incomodan al sistema en el cual las demandas no pueden ser 

solventadas. 

2.- NUEVAS CONSIDERACIONES ACERCA DE LA 
FUTURICION. 

a).- Carácter crftico de la futurición. 

Ignacio Ellacuría trae al plano de la reflexión un problema 

real: la existencia de hombres y pueblos sin futuro. Son 

hombres y pueblos: 1.- Incapaces para romper los ritmos de 

los tiempos no históricos; en consecuencia, 2.- Incapaces 

para recomponer la marcha misma del tiempo, 3.- Incapaces 

para situarse en una perspectiva de apertura al tiempo como 

totalidad; por lo tanto, 4.- Incapaces de dominar el tiempo y 

de 5.- Plenifícar todos los tiempos. Pueblos y hombres 

situados fuera de la historia y en el extremo, sin una historia 

propia. Este esquema es la mejor descripción de la futurición 

negada, es una caracterización de quienes se insertan en la 

historia de una manera pasiva. 
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El contenido de esta condición es la existencia de numerosos 

grupos humanos pobres o extremadamente pobres de la 

ciudad o del campo, de una u otra adscripción étnica o 

cultural que han venido a asemejarse por la memoria de 

muchas muertes. Muertes relacionadas con los reclamos de 

mejores condiciones de vida o que son el desenlace de la 

malnutrición y la carencia de servicios. En eso de no tener 

capacidad para inicidir en el curso del tiempo hay mucho de 

un abuso de poder. Dichos pobres no son incapaces de suyo, 

sino como consecuencia de un padecimiento ancestral de 

acciones de escarmiento. No nos referimos a quien mata el 

tiempo de manera indolente frente a un televisor o vagando 

de una a otra esquina, sino a quienes se les ha matado el 

tiempo como una fórmula de dominación. Son masas 

compuestas por personas de todas las edades, 

probablemente de todos los países latinoamericanos que 

Viven desesperados por no disponer de los elementales 

recursos para llevar una vida con los mínimos de bienestar. 
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Pero además, no disponen de posibilidades de remontar su 

situación de precariedades en vista de la cerrazón del 

sistema político en el cual definen su existencia. Gente 

feF.:aáa a una ae11aialó11 ae eaFeFlaia ae ftleéllas paFa tiaeeF 

cálculos racionales, que va al día reducida a su condición 

flsica, biológica y psi qui ca, pero sin propuesta factible para el 

futuro. 

Ese es un problema desde varios puntos de vista. Es una 

declaración de caducidad de los reglmenes pollticos de la 

región por no desplegar la capacidad de fomentar la 

coexistencia de los distintos sectores sociales en niveles 

reconocidamente humanos. Esta situación constituye un 

molesto testimonio frente al proyecto capitalista avanzado, 

un desmentido a las construcciones teóricas con las cuales 

se pretende justificar y legitimar la voracidad del capital. Ni 

adelgazamiento del Estado, ni fin del Estado benefactor, ni 

ñn del patemalismo, etc., resisten la presencia de decenas de 

millones de quienes han resultado empobrecidos por la 

naturaleza misma del sistema que se intenta justificar. Es 
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también un problema económico por su efecto de 

empobrecimiento de las fuerzas de trabajo. Es un problema 

político, pues esas masas constituyen una amenaza latente 

de insubordinaciones con lo cual se orilla a los gobiernos a 

recurrir constantemente al expediente de la represión 

sangrienta. 

No se trata de entablar un juicio, sino de esbozar los 

elementos de una critica del contrasentido de seguir así. Es 

contra natura. contra derecho, contra la realidad misma que 

se rebela una y otra vez, aun contra la amenaza de represión 

mortlgena. 

Negar a hombres y pueblos su capacidad futurizadora es 

atentar contra su naturaleza proyectiva. Es desconocer su 

potencialidad y rechazar la pluralidad, así como una renuncia 

a negociar unas relaciones internacionales menos 

asfixiantes. A estas alturas el asunto rebasa a los poderes 

autóctonos y convoca a las potencias, particularmente a los 
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estados Unidos de Norteamérica por su participación en las 

masacres, a contribuir en la mejor solución de este problema. 

Así enfocado, el concepto de Ellacuría es crítico en un 

sentido prepositivo, pues no se reduce a ser'lalar el problema; 

antes bien, contiene un programa para su confrontación 

b).- El tiempo como fundamento de la vída humana. 

En el capítulo primero advertimos la unidad de espacio y 

tiempo, lo cual nos da para emplear el término 

espaciotiempo. A las tres dimensiones del espacio: largo, 

ancho y alto, se le incorpora el tiempo, por lo que el término 

espaciotiempo describe una reaUdad tetradimensional. 

Espacio y tiempo son relativos uno al otro. 
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También se estableció la pertinencia de un tiempo 

independiente de la conciencia humana, así como la 

humanización del tiempo, por cuanto éste constituye una 

dimensión de su dinamismo. 

Por otra parte, se explicitó una tipología de la temporalidad 

en la cual destacan dos tipos de tiempo: natural y humano, a 

cada uno de los cuales es inherente un par de procesos: 

flsicos (o cósmicos) y biológicos, al primero; psíquicos y 

biográfico-históricos, al segundo. El hombre participa de los 

cuatro procesos, por cuanto su existencia describe una 

sucesión, propia de lo flsico: edades, propias de lo biológico: 

duración y precesión correspondientes a lo psíquico y a lo 

biográfico histórico respectivamente. La plenitud humana se 

caracteriza por el desarrollo de la existencia en los cuatro 

procesos. Ubicamos la futurición como un concepto propio de 

la precesión, por lo tanto perteneciente al ámbito de los 

procesos biográficos e históricos. En las siguientes páginas 

se presP.nta una nueva exposición acerca de la temporaNdad 

con un énfasis en el aspecto social. 
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La percepción del tiempo permite al ser humano ubicarse en 

el orden de los hechos en que se involucra, para lo cual ha 

desarrollado una amplia gama de formas de medirlo9
, 

inclusive, es una condición del lengua¡e, pues todo acto 

comunicativo es un despliegue de orden en forma de 

sucesión. En ese ordenamiento, el hombre se coloca al 

centro de sus referencias; en ese sentido, el tiempo es un 

referente central, con lo cual se destaca la enorme 

importancia atribuida a dicha dimensión en la vida social, aun 

si permanece en el plano de lo inconciente. En todo caso, el 

tiempo es antropocéctrico'º por cuanto el hombre se asume 

como el centro de su propio dinamismo. Este carácter le 

permite determinar en gran medida el curso de los procesos 

en los cuales se ubica: 

• ,Al rt,peclo, Cft'. Jac"'9s /111•• H- del W."10<! J,MJdco, Fondo de Cullurl 
Eoon6níca, 1991. 
'º Agr,11 Helor, Sociclcgls de la ,ida cotidiana. e .... 1ona, Edlcim,es PentnsuJa, 1991, p. 
385. 
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"Mientras se trata de sociedades humanas, la vivencia 
de su estructura procesual jugaría, por sí misma, un 
papel conformador en el curso de los procesos" " 

También puede verse el tiempo como una propiedad de la 

vida social o humana atendiendo a su carácter dinámico. 

Esta es en sí misma un conjunto de procesos y se encuentra 

inmersa en otra multiplicidad de procesos físicos, químicos, 

ecológicos, políticos, etc. 

La estructura procesual de la temporalidad, integrada por el 

acomodo de los momentos antes. ahora. después es el 

marco del acontecer de las vivencias de las sociedades 

humanas; éstas se conjugan en ese "marco" cuya función es 

análoga a la de un plasma del cual se nutre la vida social. Por 

otra parte, la presencia del hombre en el tiempo no se reduce 

a imprimirle su huella, sino que él mismo se define en el 

tiempo. La sola presencia del hombre en el tiempo marca un 

cambio cualitalivo en lo temporal: 

11 Norllert Ells, Sobre e/tiempo, Mélico, Fondo lle Culluta Ec.-a, 1997, p. 91 
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"Con la presencia del hombre, el Universo adquiere, 
además de las cuatro dimensiones de espacio y tiempo, 
una quinta: la dimensión de la vivencia, de la conciencia, 
de la experiencia o como quiera llamársela. Todo cuanto 
sucede en el radio de acción del hombre, podrá ser 
experienciable y representable mediante símbolos de 
factura humana y requerirá ser determinado no sólo por 
cuatro, sino por cinco coordenadas" 12 

Es atinado aludir al cambio que experimenta el ser al 

definirse en el espaciotiempo. Sin embargo, es conveniente 

enfatizar la slntesis: vivencia, tiempo y espacio son uno a la 

vez, por lo cual el hombre con sus vivencias y su conciencia 

es la quinta dimensión de lo real. Donde no hay ser humano 

es el ámbito del espaciotiempo nada más, el reino de las 

cuatro dimensiones. Pero tan pronto como el hombre se hace 

presente extiende la unidad fundamental de lo material con 

su dinamismo y con su concienciación de la realidad en la 

cual se inmiscuye. 

"lodo cambio en el <<espacio>> es un cambio en el 
<<tiempo>> y todo cambio en el <<tiempo» es un 
cambio en el <<espacio>>. No debemos dejarnos 
confundir por la suposición de que es posible sentarnos 
tranquilamente <<en el espacio>>, mientras transcurre 
<<el tiempo>>" 13 

11 No!ber1Eln, Gl"c,1;,p.93. 
13 ldemp.113. 
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Las consecuencias epistemológicas son referidas a la 

necesaria ubicación del hombre en el plano de su realidad: 

"Cuando se estudia el <<tiempo>,., se investiga a los 
hombres en la naturaleza y no sep,aradamente a los 
«hombres:>> y a la «naturaleza>>" • 

Esta es una ratificación de la concepción integral del hombre 

anotada por Ellacuría en relación con la temporalidad, al 

senalar la presencia de los cuatro procesos en el hombre 

pleno. Corresponde también con la síntesis de espacio, 

enfocado desde la temporalidad debe destacar la mutua 

importancia de oempo y hombre; no hay disociación entre lo 

natural y lo humano. Nos interesa destacar la peronencia de 

un tiempo social cuya especificidad no es la suma de lo que 

hacen los individuos particulares en el tiempo universal, sino 

:a síntesis temporal resultante del dinamismo individual 

colectivo orientado por códigos sociales y culturales que 

y 

11 Norber1Elas.o,o cut, p.110. 

154 

' 
':l 

1 
l 

-~ 
1 
l 

l 

1 
''.\ 

k 
-'(" 

.;f 

•·· 



definen un modo singular de estar en la realidad. Por ser 

este dinamismo una intersubjetividad se puede sugerir la 

irrealidad del tiempo social: 

''Ya la simple expresión «tiempo natural» opuesta a 
«tiempo social>> da la impresión de que el primero es 
algo real, mientras el segundo no es más que una 
convención" 15 

Sólo con fines de análisis o de explicación se separan ambos 

tiempos. Visto desde una perspectiva integral, el ser humano 

encuentra determinaciones de carácter natural y social. Lo 

social no tiene por qué verse como una construcción humana 

y nada más. En lo social hay elementos naturales que 

originan comportamientos característicos. En su noción de 

acción social Max Weber distingue a ésta de las conductas 

reactivas. Protegerse de la lluvia con un paraguas no es un 

acto social; en cambio, hacerte con un propósito de ayudar a 

alguien sí lo es, como lo es todo acto determinado por la 

" Norbe,t Elas, op. cit.. p. 1l1 
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presencia de terceros". El hecho de que el sentido mentado 

en la acción sea subjetivo no elimina lo real, pues ya el 

comportamiento social es una respuesta -en el nivel del 

ejemplo citado-al estado del tiempo. Lo natural no está 

disociado de lo social, como esto no puede ser sin lo natural. 

Ambos están enlazados en el plano de lo real. 

Una forma de reconocer al hombre como parte integrante de 

la naturaleza es la noción de reloj biológico" Dicho término 

designa el ritmo descrito por las funciones fisiológicas del 

organismo humano, por ejemplo, los actos de alimentación y 

descanso. cuya realización observa cierta regularidad 

originada en procesos físicos, químicos y biológicos en 

general. Dicha regularidad está íntimamente vinculada, quizá 

originándolo, con un sentido dul tiempo, lo cual permite 1:ener 

a éste como un "medio humano de orientación"18 

"La periodicidad que emana del funcionamiento del 
organismo parece originar un sentido temporal [ ... ] 

16 MoxWtbw, Eccn<xri•Y sot:led-1, Mnfco, Fondo deCultn-, 11187, p. 3. 
"fllllll/ Blanck-CfflllldO yMorcllno Ctnlhlo, La vida, 111,,.,,,,,., y III mlitlle. Mnlco, 
Fonda de Culin E-lea, 11188, p.38. 
18/dem, p. 48. 
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Sabemos del color porque lo vemos y del sonido ~orque 
lo escuchamos, pero ¿cómo sabemos del tiempo? 9 

En lo biológico podemos saber del tiempo por estar sujetos a 

los ritmos de funcionamiento propios de los procesos 

naturales característicos de nuestra constitución orgánica. "El 

carácter imperativo del sentido del tiempo"2º es tan sólo la 

descripción de una caracteristica universal del 

comportamiento humano. Sobre la base de las regularidades 

biológicas se estructuran las vivencias y ciertos actos de 

naturaleza biológica imponen su observancia clclica, como 

los dos referidos; tanto el descanso como el alimento son 

ineludibles pues físicamente ningún mecanismo ni organismo 

puede funcionar indefinidamente sin el suministro de energía 

ni sin proporcionarle descanso. El hecho del decrecimiento 

del nivel de energia como resultado de la actividad humana, 

asociado a la limitación de la capacidad de consumo de la 

1':BJank-Cereijid:>, cp. ctl., p. 39. Por otra parte, el problema de la dificukad de entmder o 
C()OOc:el' el tiempo '" _...ado ul: 'Mentras que la lnmanencio •• racional. 11 trascender 
es Irracional. El 1i.n,po H tmclllldencla pura, y por lo mismo H inlnl....,_. (F. 
Romero citado en Blllnck Cerefdo, O(J. <M. p. 143). Dicha dlllcuhd se ........ al 
tnbaJ• con base en sus manilestaclones, como fue eipuesto en el capltuiD uno. 

'° N-Etas. ot>- CI .• p. 150. 
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misma, fijan ciertos límites temporales a la renovación 

haciéndola clclica y estos ciclos básicos son imperativos. 

Ahora bien, la relación del ser humano con el tiempo no se 

reduce a una simple adaptación a los ritmos naturales, es 

decir, el ser humano no se rige por el reloj biológico de 

manera determinista. Como fue expuesto líneas atrás, con su 

presencia resulta una nueva unidad de lo real compuesta por 

las dimensiones propias del espacio, del tiempo y de la 

vivencia. Desde esta perspectiva el tiempo es un componente 

de la realidad humana. Lo es a la par del espacio al cual 

corresponde. 

No son las sociedades meros entes pasivos determinados 

mecánicamente por las fuerzas y leyes de la naturaleza, sino 

que la misma dinámica social conlleva determinaciones sobre 

el curso de los procesos. En cierta medida, el hombre hace 

su tiempo. 
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Destacamos dos aspectos de interés: 1.- El sentido del 

tiempo se encuentra determinado en la base por la 

naturaleza misma. Si el sentido es lo que está al frente 

iluminando el camino; si tal sentido no sólo tiene 

determinaciones naturales, pues también lleva impresa la 

huella del hombre; y, si la futurición es la atención del hombre 

a encarrilar sus acciones en un sentido proyectivo. Entonces 

la futurición no solamente responde a una causación social y 

cultural, sino también del orden natural. La futurición es una 

adquisición cultural pero tiene fundamentos de tipo natural. 

2.- La estructura procesual de las sociedades humanas es la 

organización de las acciones tendentes a garantizar su 

continuidad. Sean éstas espontáneas o planeadas y dirigidas, 

su vivenciación no es tan solo una adaptación pasiva del 

hombre a los procesos que la integran, sino un dar y recibir; 

en todo caso, una impresión de los propósitos y de la 

voluntad en el curso de los procesos todos. 
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Lo fundamental no refiere a lo natural, a lo genético. En 

realidad: "Toda determinación temporal parte del presente"21 

y la temporalidad misma es una adquisición, aunque haya 

una estructura natural del tiempo en los ritmos del hombre: 

"[En el] inconsciente no parece regir la temporalidad del 
'sentido común' [ ... ] incluso a nivel consciente esta 
temporalidad no existe en los primeros momentos de la 
vida, sino que se va instalando paulatinamente, y [ ... ] la 
adquisición de la temporalidad coincide con la inserción 
del ni/lo en el lenguaje" ( ... ] 'Nada hay en el sistema 
inconsciente que corresponda a la idea de tiempo" 22 

Las ideas acerca de la temporalidad se van conformando con 

la socialización y se consolidan en el marco cultural en el cual 

se define la identidad del sujeto. Se vive en el tiempo, como 

lo confirma la estructura ciclica del dinamismo: 

"Vivimos en el tiempo. Vivimos fuera del hecho de que 
siempre comenzarnos de nuevo: al despertarnos por la 
rnanana, al comenzar el ano, con cada tarea que 
emprendemos, con cada movimiento de un lugar a 
ob"'o"2a 

" Edulnlo Nlcol, Psieo/ogla 1# ,.,. stuocioMS vH-. Mulco, F- do Culura 
E--•• 1975,p. 71 
22 F. lllanck Certtdo yM. Corelldo, op. di., pp 60 y 83, re~•; (cxnival do los 
autaru) 
" G. Van dor L-, 'Tiempo prlmordlalylllmpo lnal', en Varios ailore1, El hanbre an1e el 
tiempo, caracas, Mome/luila, 1970, p. 188. 
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Vivir en el tiempo inscritos en la estructura cíclica del volver a 

empezar sólo confirma la mención a la unidad fundamental 

de tiempo, espacio y vivencia. Empero, las ideas respecto a 

la temporalidad no son innatas, sino adquiridas culturalmente. 

La educación se concibe como un proceso de sublimación de 

lo irracional e inconciente. De alll que se busque en esos 

estratos del psiquismo las huellas de la temporalidad; y al 

encontrar sólo desorden se concluye en la inexistencia de 

ideas sobre la temporalidad en el sujeto. Lo anterior nos 

conduce a identificar un tiempo y mt1/tip/es ideas sobre ia 

temporalidad: 

"Detrás de la realidad del tiempo experimentado y del 
tiempo vivido, detrás de la temporalidad llenada por 
organismos, plantas, animales y hombres, el tiempo puro 
descuella corno el trasfondo contra el que todos los 
demás tiempos son relativos"24 

El enunciado hace ver la existencia de un tiempo absoluto en 

relación con la mente humana, esto es, e/ tiempo 

representante de la última instancia, el correspondiente a los 

cic..-los de la especie y de los seres vivos en general. Más allá 

" Helnuh P1o,...-, "'Sobre la reladtln del tiempo con la muelle" en B hombtw llf1lo tJI 
tiempo, Edición ciada. p 87. 
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de éste entrevemos otra relatividad, la de las diversas ideas 

sobre la temporalidad, las cuales son productos culturales. 

e).- Importancia del futuro en la vida del hombre. 

En la consideración integral del ser humano, éste se 

encuentra definido por una serie de influencias físicas, 

biológicas, psíquicas y biográfico históricas. En dichas 

estructuras procesuales, aún en la base física la sucesión es 

abierta al después. De suerte que las culturas tienen una 

base natural para pensar el después e inclusive. para 

proponerse un después dentro de la flexibilidad ofrecida por 

la pluralidad de las representaciones de la temporalidad. Más 

que un modo humano de apropiarse el tiempo se abre un 

modo de estar en la realidad constituido por las interacciones 

de los individuos y los grupos entre si y con la naturaleza. 

No es nuestro interés el de un cierto futurismo pop integrado 

por los temas del futuro de las sociedades opulentas. 
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"Uno de los fenómenos más saludables de los últimos 
anos ha sido la súbita proliferación de organizaciones 
dedicadas al estudio del futuro. Este reciente desarrollo es, 
en sí mismo, una respuesta horneostática de la sociedad a 
la aceleración del cambio. En unos pocos ar'los hemos 
visto la creación de centros intelectuales de orientación 
futurista, como el "Instituto del Futuro"; la formación de 
grupos académicos de estudio, como la "Comisión del ano 
2000" y el 'Programa de Tecnología y Sociedad' de 
Harvard"25 

La propia asunción del interés por el futuro como una 

respuesta homeostática marca la enorme distinción 

cualitativa de los futuros: el de los opulentos y el de los 

precarios. La homeostasis es la búsqueda del equilibrio, por 

lo que en las sociedades opulentas como la norteamericana 

se plantea el futuro desde una base social simétrica. En 

cambio, la realidad latinoamericana es de suyo asimétrica, 

polarizada. Dicho futurismo pierde la noción de sistema 

mundializante e impositivo. 26 y en su lugar ve realidades 

nacionales, "sociales", abstracciones puras. Si el interés por 

el futuro en las sociedades opulentas es por conservar un 

equilibrio, es de plano distinto del futuro de las masas 

"AMnTolller, S shock de/Muro, Mmco, Fondo deCUlln-•. 1972. p.418. 
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empobrecidas de los países latinoamericanos. ¿Qué les 

preocupa? 

"Los moradores de la tierra están divididos no solamente 
por la raza, la nación, la religión o la ideología, sino 
también, en cierto sentido por su posición en el tiempo. Si 
examinamos las actuales poblaciones del globo, 
encontraremos un grupito que sigue viviendo, cazando y 
buscándose la comida tal corno lo hacía el hombre de 
miles de al'\os atrás. Otros, que constituyen la inmensa 
mayoría de la humanidad, dependen no de la caza o de la 
recolección de frutos silvestres, sino de la agricultura. 
Viven, en muchos aspectos, como sus antepasados hace 
siglos. Estos dos grupos representan tal vez, en su 
conjunto, el 70 por ciento de todos los seres humanos 
actuales. Son la gente del pasado. 

"En cambio, algo más del 25 por ciento de la población del 
mundo forma parte de las sociedades industrializadas, 
Viven a la moderna. Son producto de la primera mitad del 
siglo XX, moldeados por la mecanización y la instrucción 
en masa, pero que conservan huellas del pasado agrícola 
de su propio país. Son, en efecto, la gente del presente. 

"El restante dos o tres por ciento de la población mundial, 
no es gente del pasado ni del presente[ ... ] hay millones de 
hombres y mujeres de los que puede decirse que viven ya 
la vi da del futuro"27 

" et. Mllldota Plrio, A., 11. al, Manual del pe,fecfo idiota /ál,.,..,.;,:-,o, Mbico, PlaZa 
& Jants, 11188, Los awcns manejan una wnián sulljeliwisla. Según -· los 
111-.nedcanos hall oqoivocado el camino p« no saber .........,. In _,.,. 
ccmp,nb,• que atece ,uinlerti6n en el men:ado mundial li su cen:a,,ia- con los 
Estados Unidos de Norl.......,a. 
27 Alrin Toffltr, op. cit., pp. 52-53. 
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El futuro en las sociedades opulentas puede ser visto en esos 

términos, de una "ola", esto es, pop, vanguardista. Para esa 

tendencia el problema reside en no anclarse en el pasado, ya 

ni en el presente, sino subirse al tren del futuro, al del ritmo 

acelerado de los cambios tecnológicos, cienlificos y de la 

cultura de masas, de la moda; es un problema de adaptación 

del individuo a una sociedad cambiante. Una lectura poco 

detenida de ese futurismo nos muestra como un canto 

adulatorio, un canto de júbilo por pertenecer a una minoría 

trascendente, que ya no está aqul ahora, sino que ya está 

después. Esta autoadulación es una imagen velada, un 

conjunto de árboles que no dejan ver el bosque. La 

fascinación por los avances de la tecnología les impide ver la 

interacción de los estratos del tiempo mundial, su relación 

sistémica. 

En realidad una gran proporción de los habitantes "del globo" 

no tienen futuro, mas no por su rebelde inadaptación a una 

sociedad tecnificada, sino por la carencia de recursos y a la 

cerrazón polltica. Dos o tres por ciento de la población 
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mundial ya viven el después porque setenta o más por ciento 

( al menos 50% de latinoamericanos) no pueden romper el 

ritmo del tiempo natural. Considerada desde una perspectiva 

sistémica, la pirámide del üempo descrita por Toffler (70-25-

3%) es una pirámide de la opresión, en cuya base están las 

tumbas de los miles de latinoamericanos exterminados con 

participación directa o encubierta del Estado norteamericano. 

La pirámide del tiempo ostenta en su cúspide una minoría 

opulenta que no sabe qué hacer con el futuro arrebatado a 

decenas de millones de empobrecidos y a millares de lideres 

y adherentes de causas sociales. 

El tiempo ha venido a ser uno de los elementos de la riqueza 

social y como ésta, está mal repartida en el orbe; así, unos se 

jactan de estar ya ,3n el después, mientras otros se debaten 

en la infravida aferrados a un pasado activo en el presente. 

La noción sistémica del tiempo global es figurada por 

nosotros con una pirámide y, como toda pirámide, no tiene 

cúspide si no hay una base. En razón de ello, el tiempo es 
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uno y múltiple a la vez y el futuro de unos reposa en la 

limitación de otros para acceder al futuro. 

Contrastando con la osadía de una minoría opulenta que 

trasciende la actualidad, millones de latinoamericanos van 

siendo despojados del tiempo, particularmente del futuro, el 

cual no aparece como un porvenir, sino como el futuro 

adviniendo sin más. Pensar el futuro, como pensar el tiempo 

en general, no debe pasar por alto la mundialización de los 

principales aspectos de la vida. La realidad latinoamericana 

demuestra que el tiempo no se homogeneiza, sino que debe 

ser diferenciado. Desde el momento en que el mundo se 

sistemiza hay un tiempo (El dominante) y tiempos 

estratificados en una jerarquía respecto a la utilidad del 

capital. 

La razón de este alega to es resaltar la gravedad del dan o 

causado por la negación de la fulurición. Nuevamente 

encontramos en Ellacuría un ingrediente: 

"El futuro es algo con lo que puedo contar. El futuro no es 
simplemente aquello que todavla no existe, sino aquello 
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que es un porvenir con el cual cuento, pues va viniendo 
hacia mi. Mientras yo no tenga posibilidades con las cuales 
pueda contar en el futuro, no puedo hacer proyectos, que 
sean realmente proyectos. Las acciones humanas 
envuelven esta dimensión de futuro, pero de forma que 
estas acciones emergen no solamente de las potencias de 
quienes son actos, sino de las posibilidades reales que las 
están posibilitando. De ahí que la trama de la vida humana, 
desde este punto de vista, no es trama de un puro 
movimiento que pasara de la potencia al acto, sino de algo 
distinto, como es la concepción creativa y la realización de 
posibilidades [ ... ] el hombre va anticipando su presente en 
sus proyectos, está en estructura de anticipación. No se 
trata de avanzar, sino de anticipar""8 

la futurición no hace referencia a un futuro enigmático. Si así 

fuera, la cuestión se resolverla en la tienda de un vidente, 

serla cosa de augures y astrología. Se relaciona 

inmediatamente con las posibilidades, es decir con los 

condicionantes de la acción. Sí bien no se trata de un paso 

automático de la potencia al acto ( pues el mismo Aristóteles 

previno que dicho paso sólo es posible si no media algo en 

conlra) el futuro sólo es posible si se cuenta con las 

., lgna:io Ellcwla, qo. C11., p. 435. Adernis clce: i.a po- es la farma real canto el 
pasado .,...,... en el pnseita, una W% que se ha desrealzado. De 1111 que puado, 
prestnle y llllin, cOflD momenlos .,._,...., -. un sedido pecular. t.tiema el 
pando as lo )ti no real, p.-o que porvlvt como po,ililclad, y al ¡nsOftle •• et momeito del 
pnr,¡oclo y del paso a la ftaldad, elllllin cobra --p,o,ias' (ldern. p. 4351 
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condiciones objetivas y subjetivas en el presente que emerge 

del pasado. Esa es la razón por la cual muchos no pueden 

futurizar, pues no cuentan con el futuro ya, aquí. 

Las masas latinoamericanas contarian con el futuro ahora si 

dispusieran de una infraestructura del porvenir. Así, lo que 

viene no seria ei simple futuro adviniendo, sino un futuro 

posible, con el cual podrían contar. Empero no hay futuro en 

su presente. La infraestructura del porvenir debería contar al 

menos con: fuentes de empleo, salario remunerador, 

derechos sociales: vivienda, salud, hospitales, caminos; 

almacenes, maquinaria e infraestructura agrícola; y todo 

aquello relacionable con el goce del bienestar hoy y con la 

continuidad de ese disfrute. Y unas estructuras pol!ticas y 

culturales fundadas en la unidad y diversidad necesarias de 

la convivencia social. Hacer un recuento de estos 

posibilitantes podría hacemos rayar en la utopía asumida 

como ensueno, cuando lo que se plantea aquí se relaciona 

más con la utopía como proyección desde la posibiUdad.::tEn 

" ct. Haraoio CONII, Presagio yt6pica del delculnrienlo, Mllxico, UNAM. 1881, p. 32. 
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realidad, el futuro en sí no es nada; pero si es el futuro de 

alguien ya es la valoración de una posibilidad. 

"Esta posibilidad se constituye, claro está, en el presente. 
Como ser que existe actuando, el hombre tiende a seguir 
existiendo. De ahí la necesidad del futuro, es decir, la 
inclusión en el presente de una posibilidad futura que no 
es, en verdad realidad ninguna ( realidad actual). Sin 
propósito, sin proyecto para el futuro, sin el afán de seguir 
siendo, el hombre deja de ser propiamente hombre. Este 
afán de seguir siendo no es nunca algo vago o abstracto; el 
modo de seguir siendo de que el hombre dispone es 
siempre un quehacer concreto, un atender a esto o lo otro, 
un hacer algo. El futuro pues, no lo realiza el hombre. 
'Realizar su futuro' es una metáfora que el hombre emplea 
para indicar que se realiza él a sí mismo, prolongando su 
presente"3º 

La proyección es una propiedad del género humano. pues 

"como ser que existe actuando", dispone en su práctica las 

condiciones para analizar su acción en un sentido. Empero, 

es conveniente ver al futuro como presente en las 

condiciones actuales, como posibilidad. Desde esta 

perspectiva, si bien el hombre no puede "realizar'' plenamente 

su futuro, si puede incidir en su determinación despojándole 

de su carácter adventicio indeterminado para pasar a ser el 

" EdUlnlo Nícol. OD. Cit .• p. 77. 
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futuro proviniendo y no sólo adviniendo naturalmente. Si no, 

"deja de ser propiamente hombre". 

Otro punto interesante es que el despojo de la futurición es 

sinónimo de la imposición de un tiempo dominante, con el 

cual se marcan llmites a la tolerancia de la pluralidad. Por esa 

razón el debate en torno a la pluralidad de concepciones del 

tiempo correspondiente a la pluralidad étnica resulta fuera de 

lugar en este trabajo. El proyecto del poder sólo reconoce al 

futuro dominante y acaso tolera los que no lesionen su 

esencia; ese es el núcleo del planteamiento de la futuricíón 

negada. 

Se desprende de lo anterior una valoración sobre el daf\o de 

la acción de negar la futurición. Dado que el tiempo y el futuro 

en sí están en la base del ser humano, que su control es 

necesario para el lrazo de la vida misma, el daf\o es 

particularmente grave, podemos considerarlo como un daf\o 

de lesa humanidad, y una violación a un derecho humano 

fundamental: el derecho a la vida. 
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d).• Matar el tiempo. 

La muerte ha sido un gran afiado del poder. No se ha visto un 

proyecto duradero de gobierno desde la vida y para la vida. 

La cultura para las masas hambrientas ha sido la negatividad 

cultural, la exaltación del desánimo. Se ha expropiado a la 

muerte su contenido genésico para dejarla descamada y fria 

matando el tiempo. Pues la muerte puede ser para la vida, su 

simbolismo puede fecundar las culturas: la muerte, de 

paridora ha venido a ser instrumento de contención de la 

vida. Si neulraüzamos lo que hay de cultural en la muerte, 

queda el enigma y el acto de morir, lo univoco: el fin de la 

vida, cesación definitiva de las funciones corporales31 A partir 

de esta definición establecemos un parámetro: 

"Aqul cabe recordar la definición de muerte adecuada o 
apropiada ( ... ] es aquella en la que hay: a) Ausencia de 
sufrimiento, b) Persistencia de las relaciones sigrificativas 
para el enfermo, c) lnlervalO para el dolor permisible, d) 
Alvio de los conflctos reslantes, e) Ejercicio de opciones y 
oportunidades factibles, f) Cl'eencia en la oportunidad, g) 
Consumación de los deseas predominantes y de los 
instintivos, h) Comprensión de las lnilaciones flsicas, i) 
Todo esto enmarcado denlro del ideal de cada ego ( ... ) una 

" l.odl •--. Arkopolo¡¡Jadai.-,Mblco.FondodoCUlu.,11!1:wil .... , 
11183, p. 18. 
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buena Muerte es aquella con la que los sobrel/ivientes 
puedan l/il/ir32 

Al margen de la pluratidad de definiciones del bien morir -la 

cual está muy lejos de nuestro objetivo-- reconocemos la 

posibiUdad de establecer unos mlnimos del molir con decoro. 

Esto entraría en la legislación del derecho a la 1/ida, pues 

mientras no se declare la muerte, el moribundo tiene el 

derecho a la cafidad de vida33 De los criterios agrupados en la 

cita enfatizamos los siguientes: la creencia en la oportunidad 

y el que los sobrevivientes puedan asimilar y no porque los 

otros criterios no tengan peso, sino por su relación directa 

con nuestro interés. AOn en fa condición de cerca de la 

muerte el ser puede creer en la oportunidad, en lo que puede 

abrirse ante sus ojos, en el futuro como un intervalo de la 

pot'ibildad. El cercano a la muerte tendrla la oportunidad de 
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aferrarse a la vida y vivirla de la mejor manera posible. Por 

otra parte, la muerte de una persona no es un acto que se 

consume y cierre en la propia individuafidad, sino que se 

involucra naturalmente a otros. La muerte exalta el carácter 

social del ser; la muerte convoca con gran poder, de donde 

inferimos el improbable carácter asocial del morir. Ello hace 

reconocer que: 

"La muerte se sitúa en el umbral bio-antropolójico. Es el 
rasgo más humano, más cultural del antropos" 

Si bien la muerte [es una] de las zonas naturales inaccesibles 

al hombre35 As/ pues, la misma conciencia niega y reconoce 

la muerte: la niega como paso a la nada; la reconoce como 

aconlecimiento36 Podemos reconocer una inclinación 

universal al bien morir cuya terca persistencia es uno de los 

actos fundacionales de las culturas. Además, desde el 

" EoltllrMarin, "'- Qf.,p. 13. 
" Juan Lula Rulz de la Plfta, qo. t:11, p. 28. 
"E ..... Marin, "'- k., p. 24. 
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momento en que la cultura convoca, por un lado, a procurar 

una buena muerte al prójimo y, por otra, al duelo por el 

deceso, se está reconociendo la dualidad del ser : uno es el 

cuerpo yerto y otra el alma o, si no se acepta esta última, la 

memoria en la duración. Se deriva de esto que la muerte 

afirma al individuo, lo prolonga en el tiempo37
, se declara 

entonces "la inmoVilidad de la Vida flsica y la [ ... ] marcha en 

el más allá" 38 

La muerte del otro no es sólo de una incumbencia particular, 

sino de los suyos de quienes puedan resultar afectados por 

su deceso. De donde se deriva que la forma de morir marca 

el grado de afectación de los que sobreViven al difunto. Una 

cultura preocupada por la Vida tenderá a procurar la mejor 

forma de morir y de manifestar el duelo, por lo cual 

compendiará un código repleto de slmbolos ad hoc. Por ello 

es la muerte paridora, porque fecunda las culturas con flores 

y cantos, aromas y bellas palabras. En cambio, lo que ha 

ofrecido el poder es un catálogo de formas morbosas de 

"EdgarMortn, /:9. oit., p. 22. 
30 idem. p. 174. 
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hacer morir, cuyo común denominador es la devaluación de 

la existencia. 

La muerte afecta a la vida y la cultura de la muerte la castra, 

la vacía de su caudal proyectivo, le bloquea su potencial 

prepositivo, le niega la futurición. Podrlamos invertir los 

criterios de la muerte adecuada compilada por la tanatologia 

y decir que la muerte adecuada para la cultura de la muerte 

es aquella en la que hay: 

a) el mayor sufrimiento, b) pérdida de las relaciones 

significativas para la víctima, e) capitaüzación del dolor, d) 

cancelación de oportunidades y de los deseos, e) asumirse 

como absolutamente desamparado, f) La buena muerte será 

la que haga más dar'lo a los sobrevivientes. 

El enfoque cultural positivo de la tanatologia procura la vida y 

la aceptación de la muerte del enfenno; . en cambio la 

tanatologia enfocada desde la cultura necrófila procura el 

mayor dolor contemplable y no tiene enfermos sino victimas; 
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por lo demás, el dolor de la victima es eficaz si sacude de 

dolor a los que lo contemplan. La necrofilia del poder no se 

regocija en hacer morir a quien ffsicamente muere, sino en 

hacer sufrir a quienes socialmente sobreviven. 

La destrucción es una condición de la dominación. La 

dominación que se perpetúa alarga con ella la lista de 

destrucciones. No es la destrucción de la síntesis dialéctica: 

el morir para nacer, sino el matar para continuar siendo en el 

poder. En la lógica del orden natural impera un sentido en la 

destrucción. Desde el ave que destruye el cascarón para salir 

a la luz, la destrucción y la muerte están vinculadas a la 

construcción y a la vida. El cristiano se suicida 

espiritualmente para nacer en el bautismo, la semilla muere y 

da paso a la planta germinal; en los animales v'viparos se 

destruye la placenta en el momento del alumbramiento. 

Por ende, las matanzas y las formas sistemáticas de matar 

en vida que registra Nuestra América en su historia son una 

aberración pues no tienen un sentido constructivo, no ha 
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habido tras ellas un germinal, sino un endurecimiento y 

envilecimiento del poder. De suerte que presenciamos la 

destrucción como principio de conservación del poder. 39Una 

de esas formas de destrucción es la guerra, pero, como 

asentamos, la situación que nos ocupa no es tal, puesto que 

una guerra es una confrontación entre quienes se asumen 

iguales, mientras la represión ·como sistema es una relación 

brutalmente asimétrica; en ella los protagonistas no luchan 

con las mismas armas, o mejor dicho: uno Uene armas y el 

otro no las Uene. y por esa razón se rinde [al] apenas 

comenzar el combate. se rinde sin condiciones.JI) En esa 

relación entre el amo y el esclavo, este debe reconocer el 

senorío y quedar absolutamente rendido ante el amo. Mas 

dicho reconocimiento parte de la rendición absoluta del 

esclavo 

Ese es el marco de la cultura de la muerte, el establecimiento 

de una relación en la cual la mayoria de la población se rinda 

31 Eduoláo 5-. MelSfT"Olfr:6is de lacu/tufa ,,,_,,, .. e .. ,1ona. EclorialMlnpos. 
1991,p.37. 
40 lr#m. p. 38. 
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sin condiciones ante el poder y permanezca absolutamente 

humillado. Lo cual nos conduce a detectar una vocación 

necrófi/a del poder, debido a que: 1 _. El sometimiento 

absoluto, la rendición incondicional y permanente de los 

sectores sociales dominados significa la renuncia a derechos 

vitales relacionados con el bienestar en la vida; 2.- Esto lo 

logra el poder mediante una estrategia mortígena quitando la 

vida a quienes lo cuestionan y abandonando a su suerte a los 

millones de empobrecidos. 

Puede parecer excesivo el uso del término necrofilia para 

designar el espilitu que alienta a la cultura de la muerte. Al 

menos excesivo para los alcances de este trabajo que no 

documenta psicológicamente la cuestión. Empero, si vamos 

al fondo, la última oposición es la que se da entre amos a la 

vida (biofifia) y amor a la muerte (necrofiüa). ¿Puede 

describirse la cultura de la muerte como el despliegue 

generoso de la biofiHa? De ser así, es que las muertes como 

las descritas han servido para edificar una mejor vida. Más no 

ha sido asl pues las estadisacas demuestran la tendencia al 
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incremento y a la agudización de los problemas sociales de 

vastos sectores de la población latinoamericana. 

"Una condición importante para el desarrollo de la biofilia 
es la libertad. Pero no es condición suficiente 'la libertad 
respecto de' trabas políticas. Si ha de desarrollarse el amor 
a la vida, tiene que haber libertad ·para'; libertad para crear 
y construir, para admirar y aventurarse. Tal libertad 
requiere que el individuo sea activo y responsable, no un 
esclavo ni una pieza bien alimentada de la máquina. 

Resumiendo, el amor a la vida se desarrollará más en una 
sociedad en la que haya: seguridad en el sentido de que no 
estén amenazadas las condiciones materiales básicas para 
una vida digna; justicia en el sentido de que nadie puede 
ser un fin para los propósitos de otro; y libertad en el 
sentido de que todo individuo tiene la posibilidad de ser un 
miembro activo y responsable de la sociedad"41 

Libertad. seguridad y justicia son términos de una ética 

inspirada en la vida y ésta no puede ser la inspiradora de la 

cultura de la muerte. Mas ésta no es sino una pretensión del 

poder, un propósito nunca consumado pues subsiste la 

esperanza. Es esta, derivada del amor a la vida, la que ha 

impeddo la rendición absoluta y perenne del sujeto a la 

esclavitud. En última instancia son el amor y la esperanza los 

41 frich fn>nrn, El COflllón do! hombte, -· F-de Clllin Cooii4111iea, 10n, p. 55, 
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términos del binomio contra la cultura de la muerte y de la 

afirmación de la futurición. 

3.- CONCLUSIONES 

La negación de la futurici6n es una estrategia del poder para 

mantener a los sectores sociales empobrecidos dentro de los 

márgenes del equilibrio social. El ejercicio de la futurición por 

parte de esos sectores es visto como subversivo en vista de 

que la realización de las posibilidades de acceder a un futuro 

de bienestar es incompatible con los métodos de producir el 

valor de la utilidad en los pafses de nuestra región. Las 

estrategias para producir dicho valor se caracterizan por ser 

polarizantes y tendencialmente crecientes. Se fundan en el 

cotidiano desprecio al valor de la vida de las masas 

empobrecidas. 

Conscientes de la magnitud de la explotación y opresión a 

que son sometidos esos sectores, el poder se elida de 

mantener controles eficaces. Nada mejor que logar la auto­

contención y, para ello, nada mejor que vaciar del contenido 
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de expectativas, iniciativas y cualesqUier proyecto que -{:Orno 

apuntamos- resulte incompatible con los métodos de 

producción de la utilidad capitalista. 

La muerte ha sido el gran atiado del poder para lograr esa 

auto-contención. El espectro de la muerte terrorlfica pende 

sobre las cabezas de esos millones de latinoamericanos, 

modelándolos como sujetos acrtticos, temerosos, resignados; 

atados al presente y desconfiados de su propio esfuerzo. El 

desprecio al valor de la vida de esos sectores produce una 

situación social de coexistencia con la muerte que, lejos de 

ser un momento remoto, ya está acá, instalada en múltiples 

formas de morbiUdad y mortalidad. 

La magnitud del daflo es grave. Hay una suerte de 

regresiones de la miseria, una condición socio económica de 

infrasubsistencia por la cual-- muchos aparecen como 

inexplicablemente vivos. Se induce un concepto de pre 

determinación o pre destinación fundada en la lucha por 

sobr'!WiW. No se les deja morir bien. Hay una memoria de 
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muchas muertes pavorosas, espeluznantes o que se 

contemplan en medio de la impotencia. Es un dano severo el 

producido por la manipulación de la muerte y el desprecio de 

las vidas; el dano consiste en la negación del sentido vital, en 

la generación de un clima culturalmente caracterizado como 

de opresión y desesperación. 

La fl.tturición en el marco de Ignacio Ellactxla huye del 

vanguarcismo o de un futurismo miope que se limita a ver el 

futuro sólo en términos de los avances tecnológicos. Lejos de 

plantearse la pirámide del tiempo en un esquema de 

selección de las especies o de Hbre competencia en el cual el 

futuro es una conquista de los más osados, Ellacurla nos 

ofrece una concepción en la cual todos tenemos al frente el 

futuro. Pero no todos tenemos acceso a él. En el presente 

capitulo demostramos que ese acceso no depende de ta 

voluntad, sino que tiene determinaciones sistémicas. Al 

menos en los sectores sociales empobrecidos esto es asl. 
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La futuríción de Ignacio Ellacuría nos recuerda que el futuro y 

con él el tiempo, son bienes culturales, parte de la riqueza 

social, pero, miradas las cosas desde este capítulo, se 

advierte que dichos bienes se encuentran injustamente 

distribuidos. Aún el tiempo ha sido privatizado. 

Es necrofilia el término que describe la actitud del poder 

hacia las masas de empobrecidos en Nuestra América. Es la 

cultura de la muerte la eterna pretensión, el propósito jamás 

consumado, pues en lugar de confirmarse la asociación entre 

pobreza y conservadurismo, se reedita la protesta y la 

inconfonnidad y con ellas la estrategia de la muerte. 
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CONCLUSIONES GENERALES 

A lo largo de este trabajo constatamos la vigencia de un 

fenómeno: en los diversos palses de América Latina los 

gobiernos recurren a la manipulación de la muerte violenta 

con el propósito de negar la capacidad fulurizadora de las 

mayorlas sociales. La estrategia respectiva se resume en la 

cunura de la muerte, esto es, el cultivo de un sujeto acrltico, 

temeroso, carente de iniciativas para remontar su condición 

de superviviente. 

Dicha estrategia se compone de dos momentos: 1.-De 

escamiento; 2.-De la cotidianidad. Ambos momentos se 

inspiran en un desprecio al valor de la vida de las masas de 

empobrecidos. 

La eslrategia de escamiento se orienta a conseglir el temor 

permanente mediante el ejercicio de la crueldad en las 

acciones de represión de las fuerzas públicas a las 

manifestaciones de inconfomidad. Se advierte IM1 patrón de 
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la muerte escarmentadora compuesta por dos modalidades 

de aplicación de la muerte terrorífica: 1.-Selectiva, dirigida a 

los dirigentes y cuadros organizativos de movimientos 

ieí,indicadores de las demandas sociales; 2.-Generalizada, 

cuando las fuerzas del orden disparan sin miramientos a todo 

lo que no se reconozca con su causa. Como el temor es un 

sentimiento que mengua con el paso del tiempo, el poder 

público busca siempre infligir el mayor dano moral posible. 

Esto lo consigue con la aplicación de la crueldad y el terror en 

el mayor grado ejercible. Un principio del poder es nunca 

matar a la primera. sino. en una clara ostentación de 

brutalidad prolongar el dolor cuanto se pueda. El destinatario 

de la muerte no es quien muere, sino los sobrevivientes, que 

deben vivir en duelo permanente, amenazados, bajo 

advertencia. 

La estrategia de muerte violenta en la cotidianidad o muerte 

instalada es resumida en los crfmenes del desarrollo. Las 

políticas económicas aplicables en nuestros palses 

comparten con la estrategia de muerte cruel el estar 
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inspiradas en el profundo desprecio al valor de las vidas. 

Como consecuencia funesta de su aplicación, millones de 

latinoamericanos se debaten entre la vida y la muerte. Son 
. 

los muertos en vida, quienes están inverosímilmente vivos. 

Su fenoménica es un penoso deambular con la muerte a 

cuestas. Son portadores potenciales de muerte despectiva en 

la forma de parásitos gastrointestinales, bacterias y virus 

nocivos, escasos niveles de defensas orgánicas Y, sobre 

todo, son sabedores de encontrarse en et desamparo total. A 

ellos se les degenera en términos de la especie: decrecen, 

pierden facultades, son apáticos. Mueren en formas ridiculas: 

de diarrea, gripe u otros absurdos en la era de la ciencia. 

La eficacia de la estrategia de la muerte se mide por la 

cerrazón de los sistemas, que no ofrecen alternativas 

viables, acordes con ests tiempo ni con el futuro deseable. 

Las alternativas de los empobrecidos son incompatibles con 

los fines que orientan las estrate9as de reproducción del 

capital. Lo peor, dichas alternativas son consideradas 

peltJOS8S por cuanto su solución pasa por una serie de 
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refonnas sociales que menoscaban la tendencia creciente a 

la acumulaciOn capitalista. Por ello es vigente la estrategia 

del desánimo, de matar la divergencia, de negar la ñiturición. 

Lo que se dana es nada menos que una cualidad inlrinseca 

del humano, su capacidad de previsión. La ñiturición es un 

término de la plenitud, de trascender la dimensión natural 

donde operan el tiempo astronómico, flsico, biológico, 

psíquico y plantarse en el ámbito de la propositividad critica. 

Estamos de acuerdo con Ellacur!a cuando afirma que ios 

hombres sin ñiturición, por estar incapacitados para 

proponerse un después como porvenir con el cual pueden 

contar, dejan de ser propiamente humanos. Por ende, la 

eslrategia de negación de la ñiturición es deshumanizante. 

Lesiona el derecho a la vida, por cuanto despoja al sujeto de 

su capacidad de proponerse el momento posterior. 

Esa forma de manipular a la muerte no tiene fuente de 

legitimidad. Si bien el castigo es un recµ!limiento del orden 

en cualqUier escala social, su aplcación es legllima cuando 
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se ha transgredido un código convenido. No hay un pacto 

social en el que se establezca la rapina como sistema; todos 

son códigos no escritos, verdades consabidas, valores 

entendidos, simulación. 

El valor último de las estrategias económicas -determinantes 

en primera y última instancia de los modos de vida de los 

sectores sociales empobrecidos-es la utilida_d capitalista. La 

raiz de la cuestión de la negación de la fuwrición se 

encuentra en el modo de producir ese valor en nuestros 

países. Este modo se ha caracterizado como una estrategia 

encaminada a ganar a toda costa. cada vez más. sin importar 

las consecuencias sociales. En esa estrategia los poderes 

latinoamericanos no están solos. Cuentan con el apoyo 

incondicional y decidido de los Estados Unidos de 

Norteamérica, así como con las instituciones financieras 

mundiales: el Fondo Monetario Internacional, El Banco 

Mundial, El Banco Interamericano de Desarrollo, etc. 
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Con todo lo anterior advertimos que la cuestión del tiempo es 

un asunto de interés estratégico. Es preciso explicitarlas e 

incorporarlas a los marcos de reflexión y análisis. De tal 

forma, pensar el tiempo en Nuestra América no puede pasar 

por alto el reconocimiento de su carácter de bien estratégico, 

ya no sólo en el plano nacional, sino con sus determinaciones 

internacionales (como en la pirámide del tiempo del futurismo 

pop). Abordar la futurición es reconocer que el futuro está en 

disputa. Por lo pronto, las mayorlas de América Latina han 

sido despojadas de él. 

190 

L 

j 

j
l 

. 



FUENTES BASICAS 

Blbllograna 

BIBLIOGRAFIA 

Ellacurla, Ignacio, Fílosotra de la realidad histórica, El 
Salvador, UCA, 1989. 

Bergson, Henri, Introducción a la metaffsica, Bs. As., 
Ediciones Siglo Veinte, 1973. 

Blanck-Cereijdo, Fanny y Marcelino Cereipdo, La vida, el 
tiempo y la muerte, México, Fondo de Cull1.1a Económica, 
1988. 

Levinas, Emmanuel, Díos, el tiempo y la muerte, Madrid, 
Ediciones Cátedra, 1994. 

Morin, Edgar, E/ hombre y la muerte, Barcelona, Kaírós, 
1994. 

Plessner, Helmuth, "Sobre la relación del tiempo con la 
muerte", en Varios autores, El hombre ante el tiempo, op. cit. 

Reyes Zubirla, Alfonso, Acercamientos tanatológicos al 
enfermo terminal y su familia, México, Edición del autor, 
1996. 

Rico, JOSé M., Crimen y justicia en América Latina, México, 
Siglo XXI Editores, 1985. 

Valqti cacti, Canilo, "Apuntes para el estudo del uso de 
armas quinicas en el conflicto salvadoreno", en, lzlapa/apa, 
revista de la UAM iztapalapa, México, Mo 5, no. 10-11, 
enero-diciembre de 1984. 

191 

• 1 

1 



Hemerograffa: 

Excélsior, México. (1960-1997) 
La Jornada, México. (1990-1998) 

FUENTES SECUNDARIAS. 

Alberdi, Juan Bautista, El crimen de la guerra, Bs. As., 
Rodolfo Alonso Editor, 1975. 

Araujo, O., Venezuela violenta, Caracas, Hespérides, 1968. 

Aristóteles, Metafísica, México, Espasa-Calpe, 1994. 

Attai, Jacques, Historias del tiempo, México, Fondo de 
Cultura económica, 1991. 

Bennett, John y Susan George, La maquinaria del hambre, 
Madrid, El Pais -Aguilar, 1987. 

Carse, James P., Muerte y existencia, una historia conceptual 
de la mortalidad humana, México, Fondo de Cultura 
Económica, 1987. 

Cerutti Guldberg, Horacio, Presagio y tópica del 
descubrimiento, México, UNAM, 1991. 

Choms!<y, Noam, Ano 501, la conquista continúa, Madrid, 
Liberlarias-PRODHUFI, 1993. 

Claire, Michael T., y Nancy Stein, Armas y poder en América 
Latina, MéJCico, Editorial Era, 1978. 

Cook, Noble, D., Born to die; disease and New ~ 
aonquest 1492-1650, Cambridge University Press, 1998. 

192 



Dl.r1<heim, Emile, El suicidio, México, Premié editora, 1990. 

Echeverrla, Bolivar, Las ilusiones de la modernidad, M,xico, 
UNAM, 1993. 

Einstein, Albert, El significado de la relatividad, México, 
Editorial Planeta Mexicana, 1993. 

Elias, Norberl, Sobre el tiempo, México, Fondo de Cultura 
Económica, 1997. 

Ellacurla, Ignacio, Filosofía de la realidad histórica, El 
Salvador, UCA, 1992. 

Espinoza Cortés, Luz Marta, et. al., Crono/ogfa de hambrunas 
en México; 40,000 a. C., a 1985, d.C., México, Instituto 
Nacional de la Nutrición-CONACYT, 1987. 

Flores Garcla, Vlctor, El lugar que da verdad; La filos off a de 
la realidad histórica de Ignacio Ellacurfa, México, Universidad 
Iberoamericana/ Miguel Angel Porrúa, Librero-Editor, 1997. 

Freud, Sigmund, El malestar en la cultura, México, Alianza 
Editorial, 1984. 

Fromm, Erick, El corazón del hombre, México, Fondo de 
CUitura Económica, 1977. 

Garcia, Rigoberto, et. al., Economfa y geografía del 
dNarrollo en AmfJrica Latina, México, F.C.E., 1987. 

Giménez Montiel, Gilberto, "La problemática de la cultura en 
las ciencias sociales", en Gilberto Giménez (Coordinador), La 
leorfa ye/ análisis de la cultura, México, SEP, Universidad de 
Guadalajara, COMECSO, 1990. 

Habermas, JU"gen, Problemas de legitimación del capitalismo 
lsrdlo, Bs. As., Amorrortu, 1989. 

193 

··•·-~· ·- ~ .. 



Hawking, Stephen, Breve historia del tiempo, Bs. As., 
Planeta-Agostini, 1993. 

Heller, Agnes, Sociología de la vida cotidiana, Barcelona, 
Edciones Peninsula, 1991. 

Hl.l1on, Paul B. y Chester L. Hunt, Socio/ogfa, México, Me 
Graw Hill, 1992. 

Kaplan, Marcos, Estado y Sociedad en América Latina, 
México, Editorial Oasis, 1984. 

Lenin, V.I., Notas críticas sobre el problema nacional, Moscú, 
Progreso, 1974. 

Marini, Ruy Mauro, Dialéctica de la dependencia, México, Ed. 
Era, 1987, Serie Popular, no. 22. 

Martlnez Peláez, Severo, Rebeliones indfgenas en Chiapas y 
Guatemala, Puebla, ICUAP, 1980. 

Mendoza, Plinio, A., Manual del perfecto idiota 
latinoamericano, México, Plaza & Janés, 1996. 

Nicol, Eduardo, Psicologfa de las situaciones vitales, México, 
Fondo de Cultura Económica, 1975. 

Poincaré, Hem, Fílosotra de la ciencia, México UNAM, 1978, 
col. Nuestros Clásicos, no. 32. 

Portell, Huges, Gramsci y el Bloque histórico, México, Siglo 
XXI Edtores, 1981. 

Rouqlie, Afain, América Latina, introducci6n al e.xfnlmo 
occidente, México, Siglo XXI Edtores, 1989. 

194 



Ruiz de la Pena, Juan Luis, Muerte y marxismo humanista; 
aproximación teológica, Salamanca, Ediciones Slgueme, 
1978. 

Sánchez Ramos, Irene, "Sujetos pollticos, una re11isi6n 
conceptual necesaria", en Ruy Mau-o Marini y Márgara Millán 
(Coordinadores) La teoría social latinoamericana; cuestiones 
contemporáneas, México, UNAM - El Cabalito, 1996. 

Schopenhauer, Arthur, Sobre la voluntad en la naturaleza, 
Madrid, Alianza Editorial, 1994. 

Schulz, Alfred, El problema de la realidad social, Bs. As., 
Amorrortu, Editores, 1962. 

Subirats, Eduardo, Metamorfosis de la cultura moderna, 
Barcelona, editorial Anlhropos, 1991. 

Thomas, Louis-Vincent, Antropología de la muerte, México, 
F.C.E., 1983. 

Toffler, Afvín, El shock del futuro, México, Fondo de Cultura 
Económica, 1972. 

Valqui Cachi, Camilo, et. al., Perú, una luz en el sendero. 
México, Editorial Fontamara, 1988. 

Van der Lew, G., "Tiempo primordial y tiempo final", en, 
Varios autores, El hombre ante el tiempo, Caracas, Monte 
A11ila, 1970. 

Vuskovic, Pe<ro, Pobreza y _desigualdad en América Latina, 
México, UNAM, 1993. 

Weber, Max, Economía y sociedad, México, F.C.E., 1979. 

Zárate Vidal, Margarita y Florence Rosenberg Selfer, Los 
Indios de BrasH, su proceso de lucha, México, Universidad 
Autónoma Metropolitana, 1989. 

195 

- i 


	Portada
	Índice
	Introducción
	Capítulo I. La Futurición, Descripción del Concepto
	Capítulo II. Matar para Escarmentar
	Capítulo III. La Muerte Instalada
	Capítulo IV. La Futurición Negada
	Conclusiones Generales
	Bibliografía



